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CAPITULO X C I Í L 

€6mo hicimos nuestra iglesia, y altar én nuestro aposento, y una 
cruz fuera del aposento, y lo que mas pasamos, y hallamos la 
sala y recámara deltesoro del padre de Montezuma, y cómo se 
acordó prender al Montezuma. 

Gomo nuestro capitán Cortés y el padre de la 
Merced vieron que Montezuma no tenia voluntad 
que en el cu de su Huichilobos pusiésemos la cruz 
ni hiciésemos la iglesia; y porque desde que entra­
mos en la ciudad de México cuando se decía misa 
hacíamos un altar de mesas y tornábamos á qui-
tarlo¿ acordóse que demandásemos á los mayordo­
mos del gran Montezuma albañiles para que en 
nuestro aposento hiciésemos una iglesia; y los ma­
yordomos dijeron que se lo harían saber al Monte : 
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auma, y nuestro capitán envió á decírselo con dona 
Marina y Aguilar y con Orteguilla su paje (que 
entendía ya algo la lengua), y luego dio licencia y 
mandó dar todo recaudo: ó en tres días teníamos 
nuestra iglesia hecha, y la santa cruz puesta delan­
te de los aposentos, ó allí se decia.misa cada dia, 
hasta que se acabó el vino, que como Cortés y otros 
capitanes y el ; fraile estuvieron malos cuando las 
guerras de Tlaxcala, dieron priesa al vino que te­
níamos para misas. Y desde que se acabó, cada dia 
estábamos en la iglesia rezando de rodillas delante 
del altar é imágenes: lo uno, por lo que éramos obli­
gados á christianos y buena costumbre; y lo otro, 
porque Montezuma y todos sus capitanes lo viesen, 
y se inclinasen á ello, y porque viesen el adorato-
rio, y vernos de rodillas delante de la cruz, espe­
cial cuando tañíamos á la Ave María. Pues estan­
do que estábamos en aquellos aposentos, como so­
mos de tal calidad é todo lo tracendemos é quere­
mos saber, cuando miramos adonde mejor y en mas 
convenible parte habiamps de hacer el altar, dos 
de nuestros soldados, que uno d ellos era carpinte­
ro de lo blanco, que se decia Alonso Yañez, vio en 
una pared una como señal que había sido puerta, 
que estaba cerrada y muy bien encalada é bruñida; 
y como había fama é teníamos relación que en aquel 
aposento tenia Montezuma el tesoro de su padre 
Axayaca, sospechóse que estaría en aquella sala, 
que estaba de pocos días cerrada y encalada. Y el 
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Yañez le dijo á Juan Velazquez de León y.Fran­
cisco de Lugo, que eran capitanes, y aun deudos 
mios; el Alonso Yañez se allegaba á su compañía, 
como criado de aquellos capitanes, y se lo dijeron 
á Cortés, y secretamente se abrió la puerta; y 
cuando fué abierta, Cortés con ciertos capitanes 
entraron primero dentro, y vieron tanto número 
de joyas de oyó, é planchas y tejuelos muchos, y 
piedras de chalchuihuis y otras muy grandes ri­
quezas, quedaron elevados y no supieron qué decir 
de tantas riquezas. Y luego lo supimos entre todos 
los demás capitanes y soldados, y lo entramos á 
ver muy secretamente; y como yo lo vi, digo que 
me admiré,, é como en aquel tiempo era mancebo y 
no había visto en mi vida riquezas como aquellas, 
tu, ve por; cierto que en el mundo no debiera haber 
otras tantas. E acordóse por todos nuestros capita­
nes é soldados que ni por pensamiento se tocase en 
cosa ninguna dellas, sino que la misma puerta se 
tornase luego á poner sus piedras y cerrase y en­
calase de la manera que la hallamos, y que no se 
hablase en ello porque no lo alcalizase á saber 
Montezuma, hasta ver otro tiempo. Dejemos esto 
desta riqueza, y digamos que como teníamos tan 
esforzados capitanes y soldados y de muchos bue­
nos consejos y pareceres, y primeramente nuestro 
Señor Jesu-Christo ponía su divina mano en todas 
nuestras cosas, y así ,1o teníamos por cierto, apar­
taron á Cortés cuatro de nuestros capitanes y jun-
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tarnente doce soldados, de quien él se fiaba é co­
municaba (é yo era uno dellos), y le dijimos que 
mirase la red y garlito donde estábamos y la for­
taleza de aquella ciudad, y mirase las puertas y 
calzadas, y las palabras y avisos que en todos los 
pueblos por donde hemos venido nos han dado, 
que habia aconsejado el Huichilobos á Montezuma 
que nos dejase entrar en su ciudad y que allí nos 
matarían; y que mirase que los corazones de los 
hombres son muy mudables, en especial en los in­
dios, y que no tuviese confianza de la buena vo­
luntad y amor que Montezuma nos muestra, por­
que de una hora á otra la mudaría, y cuando se le 
antojase darnos guerra, que con quitarnos la comi­
da ó el agua, ó alzar cualquiera puente, que no nos 
podríamos valer: é que mire la gran multitud de 
indios que tiene de guerra en su guarda, ¿é qué 
podríamos nosotros hacer para ofendellos ó para 
defendernos, porque todas las casas tienen en el 
agua, pues socorro de nuestros amigos los de Tlax-
cala por dónde han de entrar? Y pues cosa de pon­
derar todo esto que le decíamos, que luego sin mas 
dilación prendiésemos al Montezuma si queríamos 
asegurar nuestras vidas, y que no se aguardase 
para otro diá, y que mirase que con todo el oro 
que nos daba Montezuma ni el que habíamos vis­
to en el tesoro de su padre Axayaea, ni con cuan­
ta comida comíamos, que todo se nos hacia rejal-
gar en el cuerpo; que ni de noche ni de dia no dor-
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miamos ni reposábamos con aquel pensamiento; "é 
que si otra cosa algunos de nuestros soldados me­
nos que esto que le decíamos sintiesen, que serian 
como bestias, que no tenían sentido, que se estaban 
al dulzor del oró, no viendo la muerte al ojo. Y co­
mo esto oyó Cortés, dijo: No creáis, caballeros, que 
duermo ni estoy sin el mismo cuidado, que bien me 
lo habréis sentido; ¿mas qué poder tenemos nosotros 
para hacer tan grande atrevimiento, como prender 
á tan gran señor én sus mismos palacios, teniendo 
sus gentes de guarda y de guerra? ¿qué manera ó 
arte se puede tener en querello poner por efecto 
que no apellide sus guerreros y luego nos acome­
tan? Y replicaron nuestros capitanes, que fué Juan 
Velazqúez de León, y Diego de Ordás, é Gonzalo 
de Sandoval, y Pedro de Alvarado, que con buê -
ñas palabras sacalle dé su sala y traello á nuestros 
aposentos y décille qué ha de estar preso, que si 
se alteraré ó diere voces, que lo pagará su persona; 
y que si Cortés no lo quiere hacer luego, que les 
den licencia, que ellos lo prenderán, y Ib pondrán 
por la obra; y que de dos grandes peligros eií que 
estamos, que el mejor y el mas á propósito es pren-
delle, que no aguardar que nos diesen guerra, y que 
si la comenzaba, ¿qué remedio podríamos tener (1)? 

( 1 ) E s de creei1 que la política sagaz da Cortés que se ob­
serva constantemente en todo el progresó de la conquista, hi­
zo ó dispuso que saliese de los soldados una determinación que 
por tan osada exigía una disposición firme y resuelta de parte 
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También le dijeron ciertos soldados, que nos pare­
cía que los mayordomos de Montezuma que servían 
en damos bastimentos, se desvergonzaban y no lo 
traían cumplidamente como los primeros dias, y 
también los indios tlaxcaltecas nuestros amigos di­
jeron secretamente á Gerónimo de Aguilar nuestra 
lengua, que no les parecía bien la voluntad de los 
mexicanos de dos dias atrás. Por manera que es­
tuvimos platicando en este acuerdo bien una hora, 
si le prendiéramos ó no, y qué manera temíamos; 
y á nuestro, capitán bien se le encajó este postrer 
consejo, y dejábamoslo para otro dia, que en todo 
caso lo habíamos de prender, y aun toda la noche 
estuvimos con el padre de'la Merced rogando á 
Dios que lo encaminase para su santo servicio. 
Después destas pláticas, otro dia por la mañana, 
vinieron dos indios de Tlaxcala muy secretamente 
con unas cartas de la Villa Rica, y lo que se con­
tenia en ello decía que Juan de Escalante, que 
quedó por alguacil mayor, era muerto, y seis sol­
dados juntamente con él en una. batalla que le die­
ron los mexicanos, y también le mataron el caba­
llo y á nuestros indios totonaques qué llevó en su 
compañía, y que todos los pueblos de la sierra y 
Cempoal y su sujeto están alterados y no les quie­
ren dar comida ni servir en la fortaleza, y que no 

do ellos. Dominar en un imperio por el medio de hacerse pren­
da su monarca y asegurar así su propia existencia, es el 
primer ejemplo de esta especie. 
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saben qué se hacer: y que como de antes los tenían 
por teules, que ahora que han visto aquel desbarate 
les hacen fieros así los totonaques como los mexica­
nos, y que no les tienen en nada, ni saben qué re­
medio tomar. Y cuando oimos aquellas nuevas, sa­
be Dios cuánto pesar tuvimos todos. Aqueste fué 
el primer desbarate que tuvimos en la Nueva-Es­
paña. Miren los curiosos lectores la adversa fortuna 
cómo vuelve rodando: quien nos vio entrar en aque­
lla ciudad con tan solemne recibimiento y triunfan­
tes, y nos teníamos en posesión de ricos con lo que 
Montezuma nos daba cada dia así al capitán como á 
nosotros, y haber visto la casa por mí nombrada lle­
na de oro, y nos tenían por teules, que son ídolos, 
y que todas las batallas vencíamos, é ahora habernos 
venido tan grande desmán, que no nos tuviesen en 
aquella reputación que de antes sino por hombres 
que podíamos ser vencidos, y haber sentido cómo 
se desvergonzaban contra nosotros. En fin de mas 
razones fué acordado que aquel mismo dia, de una 
manera ú de otra, se prendiese á Montezuma:, ó 
morir todos sobre ello. Y porque para que véanlos 
lectores de< la manera que fué esta batalla, de Juan 
de Escalante, y cómo lo mataron á él y á otros seis 
soldados, y el caballo y los amigos totonaques que 
llevaba consigo, lo quiero aquí declarar antes de la 
prisión de Montezuma, por no dejallo atrás, porque 
es menester dallo bien á entender. 



CAPITULO- X C I V . 

Cómo, fué la batalla que dieron los capitanes mexicanos á Juan de 
Escalante, y, cómo le mataron á él y al caballo y á otros seis 
soldados y muchos amigos indios totonaques que también allí 
murieron. ' 

Y es desta manera: que ya me habrán oído decir 
en el capítulo que dello habla, que cuando estába­
mos en Un pueblo que se' dice Quiahuiztlaü,. que se 
juntaron muchos pueblos sus confederados que eran 
amigos de los de Cempoal, y por consejo y convo­
cación de nuestro capitán (que los atrajo á ello) 
quitó; que no diesen tributo á Montezumá, y se le 
rebelaron y fueron mas de treinta pueblos; y ésto 
fué cuando le prendimos Sus recaudadores, según 
otras veces dicho tengo en él capítulo que dello 
habla. Y cuando partimos de Cempoal para venir 
á México, quedó en la Villa Rica por capitán y 
alguacil mayor, de la Nueva-España un Juan de 
Escalante, que era peráona de mucho ser y amigo 
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de Cortés, y le mandó que en todo lo que aquellos 
pueblos nuestros amigos hubiesen menester, les fa­
voreciese, Y parece ser, que como el gran Monte-
zuma tenia muchas guarniciones y capitanes de gen­
te de guerra en todas las provincias, que siempre 
estaban junto á la raya dellos, porque una tenia en 
lo de Soconusco por guarda de Guatimala y Chiapa, 
y otra tenia en lo de Guazacualco, y otra capitanía 
en lo de Meehoacan, y otra á la raya de Panuco 
entre Tuzapan y un pueblo que le pusimos por 
nombre Almería, que es en la costa del Norte; y 
como aquella guarnición que tenia cerca de Tuza-
pan pareció ser demandaron tributo de indios é in­
dias, y bastimentos para sus gentes, á ciertos pue­
blos que estaban allí cerca y confinaban con ellos, 
que eran amigos de Cempoal y servían á Juan de 
Escalante y á los vecinos que quedaron en la Ti­
lla Rica y entendían en hacer la fortaleza, y como 
les demandaban los mexicanos el tributo y servicio, 
dijeron que no se lo querían dar porque Malinche 
les mandó que no lo diesen, y que el gran Monte-
zuma lo ha tenido por bien; y los capitanes mexi­
canos respondieron, que si no lo daban que los ven­
drían á destruir sus pueblos y llevallos cautivos, y 
que su señor Montezuma se lo había mandado de 
poco tiempo acá. Y como aquellas amenazas vieron 
nuestros amigos los totonaques, vinieron al capitán 
Juan de Escalante é quejáronse reciamente que los 
mexicanos les venían á robar y destruir sus tierras. 
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Y como el Escalante lo entendió, envió mensajeros 
á los mismos mexicanos para que no hiciesen enojo 
ni robasen aquellos pueblos, pues su señor Mon­
tezuma lo habia á bien, que somos todos grandes 
amigos, si no que irá contra ellos y les dará guerra. 
A los mexicanos no se les dio nada por aquella res­
puesta ni fieros, y respondieron que en el campo 
los hallaría, Y. el Juan de Escalante, que era hom­
bre muy bastante y de sangre en el ojo, apercibió 
todos los pueblos nuestros amigos de la sierra, que 
viniesen con sus armas (que eran arcos, flechas, 
lanzas, rodelas), y asimismo apercibió los solda­
dos mas sueltos y sanos que tenia, porque ya he 
dicho otra vez que todos los mas vecinos que que­
daban en la Villa Rica estaban dolientes y eran 
hombres de la; mar. Y. con dos tiros y un poco de 
pólvora, y tres ballestas y dos escopetas y. cuaren­
ta soldados, y sobre dos mil indios totonaques, fué 
adonde estaban las guarniciones de los mexicanos, 
que andaban ya robando un pueblo de nuestros ami­
gos lps totonaques, y en el campo se encontraron al 
cuarto del alba; y como los mexicanos eran mas do­
blados que nuestros amigos los totonaques, é como 
siempre estaban atemorizados dellos de las guerras 
pasadas,, á la primera refriega de flechas,; y ycaras, y 
piedras, y gritas, huyeron y dejaron al Juan de Es­
calante peleando con los mexicanos, y de tal mane­
ra, que llegó con sus pobres soldados hasta un pue­
blo que llaman Almería, y le puso fuego y le quemó 
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las casas. Allí reposó un poco, porque estaba mal 
herido. Y en aquellas refriegas y guerra le llevaron 
un soldado vivo, que se decia Arguello, que era 
natural de León y tenia la cabeza muy grande y 
la barba prieta y crespa, y era muy robusto de 
gesto, y mancebo de muchas fuerzas, y le hirieron 
muy malamente al Escalante y otros seis soldados, 
y le mataron el caballo, y se volvió á la Villa Ri­
ca, y dende á tres dias murió él y los soldados. Y 
desta manera pasó lo que decimos de la Almería y 
no como lo cuenta el coronista Gomora, que dice 
en su historia que iba Pedro de Ircio á poblar á 
Panuco oon* ciertos soldados; y para bien velar' no 
teníamos recaudo, cuanto mas enviar á poblar á 
Panuco. Y dice que iba por capitán el Pedro de 
Ircio, que ni aun en aquel tiempo no era capitán, 
ni aun cuadrillero, ni se le daba cargo, y se quedó 
con nosotros en México. También dice el mismo 
coronista otras muchas cosas sobre la prisión del 
Montezuma. Habia de mirar que cuando lo escri­
bía en su historia, que habia de haber vivos con­
quistadores de los de aquel tiempo que fe dirían 
cuando lo leyesen, esto pasa desta suerte. Y deja­
llo he aquí, y volvamos á nuestra materia, y diré 
cómo los capitanes mexicanos, después de dalle la 
batalla que dicho tengo al Juan dé Escalante, se 
lo hicieron saber al Montezuma, y aun le llevaron 
presentada la cabeza del Arguello, que parece se 
murió en el camino de las heridas, que vivo le lle-

BERNAI, DÍAZ.—TOMO I I .—2 
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vaban. Y supimos que el Montezuma cuando se lo 
mostraron, como era robusto y grande, y tenia 
grandes barbas y crespas, hubo pavor y temió de 
la ver, y mandó que no la ofreciesen á ningún cu 
de México, sino en otros ídolos de otros pueblos. 

* Y preguntó el Montezuma, que siendo ellos mu­
chos millares de guerreros, que cómo no vencieron 
á tan pocos teules? Y respondieron que no apro­
vechaban nada sus varas y flechas ni buen pelear, 
que no les pudieron hacer retraer, porque una gran 
tequeciguata de Castilla venia delante dellos, y que 
aquella señora ponia á los mexicanos temor y decía 

. palabras á sus teules que los esforzaba. Y el Mon­
tezuma entonces creyó que aquella gran señora, que 
era Santa María y la que le habiamos dicho, que 
era nuestra abogada, que de antes dimos al gran 
Montezuma con su precioso Hijo en los brazos. Y 
porque esto yo no lo vi, porque estaba en México, 
sino lo que dijeron ciertos conquistadores que se 
hallaron en ello; y pluguiese á Dios que así fuese. 
Y ciertamente, todos los soldados que pasamos con 
Cortés, tenemos muy'creído, é así es verdad, que 
la misericordia divina y nuestra Señora la Virgen 
María siempre era con nosotros¿ por lo cual le doy 
muchas gracias. Y dejallohe aquí, y diré lo que 
pasó en la prisión del gran Montezuma. 



CAPITULO X C V . 

De la prisión de Montezumá, y lo, que sobre ello se hizo. 

B como teníamos acordado el día antes de pren­
der al Montezumá, toda la noche estuvimos en ora­
ción con el padre de la Merced, rogando á Dios 
que fuese de tal modo que redundase para su san­
to servicio; y otro dia de mañana fué acordado de' 
la manera que habia de ser. Llevó consigo Cortés 
cinco capitanes, que fueron Pedro de Álvarado, y 
Gonzalo de Sandoval, y Juan Velazquez de León,' 
y Francisco de Lugo, y Alonso de Avila, y con 
nuestras lenguas doña Marina y Aguilar; y todos 
nosotros mandó que estuviésemos muy á punto, y 
los caballos- ensillados y enfrenados, y en lo de, las 
armas no habia necesidad de ponerlo yo aquí por 
memoria, porque siempre de dia y de noche está­
bamos armados y calzados nuestros alpargates,-que 
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en aquella sazón1 era nuestro calzado. Y cuando 
solíamos ir á hablar al Montezumá, siempre nos 
veía armados de aquella manera: y esto digo por­
que puesto que Cortés con los cinco capitanes iban 
con todas sus armas para le prender, el Montezu­
má nó lo tendría por cosa nueva ni se alteraría de­
llo. Ya puestos á punto todos, envióle nuestro ca­
pitán á hacerle saber cómo iba á su palacio, porque 
así lo tenia por costumbre, y no se alterase vién­
dole ir de sobresalto. Y el Montezumá bien enten­
dió poco más ó menos que iba enojado por lo de 
Almería; y no lo tenia en una castaña, y mandó 
que fuese mucho en buen hora. Y como entró'Cor­
tés, después de le haber hecho sus acatos acostum­
brados, le dijo con nuestras lenguas: Señor Mon­
tezumá, muy maravillado estoy de vos, siendo tan 
valeroso príncipe y haberos dado por nuestro ami­
go, mandar á vuestros capitanes qu.e teníades en la 
costa cerca de Tuzapan que tomasen armas contra 
mis españoles, y tener atrevimiento de robarlos 
pueblos que están en guarda y mamparo de nues-

1 tro rey y señor, y demandalles indios é, indias pa­
ra sacrificar, y matar un español hermano mió, y 
un caballo. No le quiso decir del capitán ni de los 
seis soldados que murieron luego que llegaron ala 
Villa Rica, porque el Montezumá no lo alcanzó á 
saber, ni tampoco lo supieron los indios capitanes 
que les dieron la guerra; y más le dijo Cortés, que 
teniéndole por tan su amigo, mandé á mis capita-
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nes que en todo lo que posible fuese os sirviesen y 
favoreciesen, y y. m., por el contrario, no lo ha he­
cho. Y asimismo en lo de Cholula tuvieron, vuestros 
capitanes gran copia de guerreros, ordenado por 
vuestro mandado, que nos matasen: helo disimula­
do lo de entonces por lo mucho que os quiero, y 
asimismo ahora vuestros vasallos y capitanes se 
han desvergonzado y tienen pláticas secretas que 
nos queréis mandar matar. Por estas causas no 
querría comenzar guerra ni destruir aquesta ciu­
dad; conviene que para excusarlo todo, que luego, 
callando y sin hacer ningún alboroto, os vais con 
nosotros á nuestro aposento, que allí seréis servido 
y muy bien mirado, como en vuestra propia casa; y 
que si alboroto ó voces daba, que luego seréis muer­
to de aquestos mis capitanes, que no los traigo pa­
ra otro efecto. Y cuando esto oyó el Montezuma, 
estuvo muy espantado y sin sentido, y respondió 
que nunca tal mandó que tomasen armas contra 
nosotros, y que enviaría luego á llamar á sus ca­
pitanes y sabría la verdad, y los castigaría. Y lue­
go en aquel instante quitó de su brazo, y muñeca 
el sello y señal de Huichilobos, que aquello era 
cuando mandaba alguna cosa grave é de peso para 
que se- cumpliese, é luego se cumplía. Y en lo de 
ir preso y salir de sus palacios contra su voluntad, 
que no era persona la suya para que tal le manda­
sen, é que no era su voluntad salir. Y Cortés le 
replicó muy buenas razones, y el Montezuma le 



18 
respondía muy mejores y que no habia de salir de 
sus casas. Por manera que estuvieron mas de media 
hora en estas pláticas. Y como Juan Velazquezde 
León y los demás capitanes vieron que se detenia 
con él, y no veían la hora de'habello sacado desús 
casas y tenello preso, hablaron á Cortés algo alte­
rados y dijeron: ¿Qué hace v. m. ya con tantas pa­
labras? O le llevemos preso ó le daremos de esto­
cadas. Por eso tornadle á decir que si da voces ó 
hace alboroto, que le matareis, porque mas vale 
que desta vez aseguremos nuestras vidas ó las 
perdamos. Y como el Juan Velazquez lo deciacon 
voz algo alta y espantosa, porque así era su hablar, 
y el Montezama vio á nuestros capitanes como 
enojados, preguntó á doña Marina que qué decían 
con aquellas palabras altas. Y como la doña Mari­
na era.muy entendida, le dijo: Señor Montezuma, 
lo que yo os aconsejo es que vais luego con ellos á 
su aposento, sin ruido ninguno, que yo sé que os 
harán mucha honra, como gran señor que sois, y 
de otra manera aquí quedareis muerto, y en su 
aposento se sabrá la verdad. Y entonces el Monte-
zuma dijo á Cortés: Señor Malinche, ya que eso 
queréis que sea, yo tengo un hijo y dos hijas legí­
timas, tomadlas en rehenes y á mí no me hagáis 
esta afrenta: ¿qué dirán mis principales si me viesen 
llevar preso? Tornó á decir Cortés que su persona 
habia de ir con ellos, y no habia de ser otra cosa. 
Y en fin de muchas mas razones que pasaron, dijo 



19 
que él iba de buena voluntad; y entonces nuestros 
capitanes le hicieron muchas caricias, y le dijeron, 
que le pedian por merced que no hubiese enojo, y 
que dijese á sus capitanes, y á los de su guardia 
que iba de su voluntad, porque habia tenido pláti­
ca de su ídolo Huichilobos, y de los papas que le 
servían, que convenia para su salud,.y guardar su 
vida, estar con nosotros: y luego le trujeron sus ri­
cas andas en que solia salir con todos sus capitanes 
que le acompañaron, y fué á nuestro aposento, 
donde le pusimos guardas y velas, y todos cuantos 
servicios y placeres le podíamos hacer, así Cortés^ 
como todos nosotros, tantos le hacíamos, y no se le 
echó prisiones ningunas: y luego le vinieron á ver 
todos los mayores principales mexicanos, y sus so­
brinos, é hablar con él, y á saber la causa de su 
prisión, y si mandaba que nos diesen guerra: y el 
Montezuma les respondía, que él holgaba de estar 
algunos dias allí con nosotros de buena voluntad, 
y no por fuerza, y cuando él algo quisiese que se 
lo diría, y que no se alborotasen ellos, ni la ciudad, 
ni tomasen pesar dello, porque aquesto que ha pa­
sado de estar allí, que su Huichilobos lo tiene por 
bien, y se lo han dicho ciertos papas, que lo saben, 
que hablaron con su ídolo sobre ello; y desta ma­
nera que he dicho fué la prisión del gi'an Monte-
zuma, y allí donde estaba tenia su servicio, y mu­
jeres, y baños en que se bañaba: y siempre á la 
contina estaban en su compañía veinte grandes se-
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ñores, y consejeros, y capitanes, y se hizo estar 
preso sin mostrar pasión en ello: y allí venían con 
pleitos embajadores de lejas tierras; y le traían sus 
tributos, y despachaba negocios de importancia. 
Acuerdóme, que cuando venían ante él grandes 
caciques de otras tierras sobre términos y pueblos, 
ú otras cosas de aquel arte, que por muy gran señor 
que fuese, se quitaba las mantas ricas, y se ponia 
otras de nequen y de poca valía, y descalzo había 
de venir: y cuando llegaba á los aposentos, no en­
traba derecho, sino por un lado dellos, y cuando pa­
recían delante del gran Montezuma, los ojos bajos 
en tierra, y antes que á él llegasen, le hacían tres 
reverencias, y le decían: Señor, mi señor, gran se­
ñor, y entonces le traían pintado, é dibujado el 
pleito, ó negocio sobre que venían en unos pañoso 
mantas de nequen, y con unas varitas muy delga­
das y pulidas, le señalaban la causa del pleito, y 
estaban allí junto al Montezuma dos hombres vie­
jos grandes caciques: y cuando bien habían enten­
dido el pleito, aquellos jueces, le decían al Monte-
zuma la justicia que tenían, y con pocas palabras 
los despachaba, y mandaba quién había de llevar las 
tierras, ó pueblos: y sin mas replicar en ello, se sa­
lían los pleiteantes sin volver las espaldas,.y con las 
tres reverencias se salían hasta la sala, y cuando 
se veían fuera de su presencia del Montezuma, se 
ponían otras mantas ricas, y se paseaban por Mé­
xico. Y dejaré de decir al presente desta prisión, 
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y digamos cómo los mensajeros que envió el Mon­
tezuma con su señal y sello á llamar sus capitanes, 
que mataron nuestros soldados, los trajeron ante él 
presos, y lo que con ellos habló, yo no lo sé: mas 
que se los envió á Cortés, para que hiciese justicia 
dellos, y tomada su confesión, sin estar el Monte-
zuma delante confesaron ser verdad lo atrás ya por 
mí dicho, ó que su señor se lo habia mandado, que 
diesen guerra, y cobrasen los tributos, y si algunos 
teules fuesen en su defensa, que también les diesen 
guerra, ó matasen. E vista esta confesión por Cor­
tés envíeselo á decir al Montezuma, cómo le eon^ 
denaban en aquella cosa, y él se disculpó cuanto 
pudo, y nuestro capitán le envió á decir, que él 
así 'lo creía, que puesto que merecía castigo, confor­
me á lo que nuestro rey manda, que la persona 
que manda matar á otros sin culpa, ó con culpa, 
que muera por ello; mas que le quiere tanto, y le 
desea todo bien, que ya que aquella culpa tuviese, 
que antes la pagaría el Cortés por su persona, que 
vérsela pasar al Montezuma: y con todo esto que 
le envió á decir, estaba temeroso: y sin mas gastar 
razones, Cortés sentenció á aquellos capitanes á 
muerte, é que fuesen quemados delante de los pa­
lacios del Montezuma, é así se ejecutó luego la 
sentencia: y porque no hubiese algún impedimento, 
entretanto que se quemaban, mandó echar unos 
grillos al misino Montezuma, y cuando se los echa­
ron él hacia bramuras: y si de antes estaba teme-
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roso, entonces estuvo mucho mas: y después de 
quemados, fué nuestro Cortés con cinco de nues­
tros capitanes á su aposento, y él mismo le quitó 
los grillos, y tales palabras le dijo, que no solamen­
te lo tenia por hermano, sino en mucho mas, é que 
como es señor y rey de tantos pueblos y provincias, 
que si él podia, el tiempo andando le haria que 
fuese señor de mas tierras de las que no ha podido 
conquistar, ni le obedecían: y que si quiere ir á sus 
palacios, que le da licencia para ello: y decíaselo 
Cortés con nuestras lenguas, y cuando sé lo estaba 
diciendo Cortés, parecía se le saltaban las lágrimas 
de los ojos al Montezumá: y respondió con gran 
cortesía, que se lo tenia en merced, porque bien 
entendió Montezumá, que todo era palabras las de 
Cortés: é que ahora al presente que convenia estar 
allí preso, porque por ventura, como sus principales 
son muchos, y sus sobrinos, é parientes, le vienen 
cada dia á decir, que será bien darnos guerra, y sa-
callo de prisión, que cuando le vean fuera, que le 
atraerán á ello, é que no querría ver en su ciudad 
revueltas, é que si no hace su voluntad, por ven­
tura querrán alzar á otro señor, que él les quitaba 
de aquellos pensamientos con dediles, que'su Dios 
Huichilobos se lo ha enviado á decir, que esté pre­
go. E á lo que entendimos, é lo mas cierto^ Cortés 
había dicho á Aguilar nuestra lengua, que le dije- -
se de secreto,-que aunque Malinche le mandase sa­
lir de la prisión, que los capitanes nuestros, é sol-
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dados no queríamos, y como aquello le oyó el Cor­
tés le echó los brazos encima, y le abrazó, y dijo: 
No en balde, Señor Montezuma, os quiero tanto 
como á mí mismo, y luego el Montezuma demandó 
á Cortés un paje español, que le servia, que sabia 
ya la lengua, que se decia Orteguilla, y fué harto 
provechoso, así para el Montezuma, como para nos­
otros, porque de aquel paje inquiría y sabia muchas 
cosas de las de Castilla el Montezuma, y nosotros 
de lo que decían sus capitanes: y verdaderamente 
le era tan -buen servicial, que lo quería mucho el 
Montezuma. Dejemos de hablar, cómo ya estaba 
el Montezuma contento con los grandes halagos, y 
servicios, y conversaciones, que con todos nosotros 
tenia, porque siempre que ante él pasábamos, y 
aunque fuese Cortés, le quitábamos los bonetes de 
armas, ó cascos, que siempre estábamos armados, y 
él nos hacia gran mesura y honra á todos: y diga­
mos los nombres de aquellos capitanes de Monte-
zuma que se quemaron por justicia; que se decia el 
principal Quetzalpopoca; y los otros se decían el 
uno Coatí, y el otro Quiathuitle, y el otro no me 
acuerdo el nombre, que poco va en saber sus nom­
bres. Y digamos, que como este castigo se supo 
en todas las provincias de la Nueva-España, temie­
ron, y los pueblos de la costa, donde mataron nues­
tros soldados, volvieron á servir muy bien á los 
vecinos que quedaban en la Villa Rica. E han de 
considerar los curiosos que esto leyeren, tan gran-
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des hechos que entonces hicimos: dar con los na­
vios al través: lo otro osar entrare» tan fuerte 
ciudad, teniendo tantos avisos que allí nos habían 
de matar, cuando dentro nos tuviesen: lo otro tener 
tanta osadía de osar prender al gran Montezuma, 
que era rey de aquella tierra; dentro en su gran ciu­
dad; y en sus mismos palacios, teniendo tan gran 
número de guerreros de su guarda; y lo otro osar 
quemar sus. capitanes delante sus palacios, y echa-
lle grillos entre tanto que se hacia la justicia, que 
muchas veces ahora que soy viejo, me paro á con­
siderar las cosas heroicas, que en aquel tiempo pa­
samos, que me parece las veo presente: y digo, 
que nuestros hechos, que no los hacíamos nosotros, 
sino que venían todos encaminadps por Dios, por­
que ¿qué hombres ha habido en el mundo, que osa­
sen entrar cuatrocientos j cincuenta soldados, y 
aun no llegábamos á ellos, en una tan fuerte ciu­
dad, como México, que es mayor que Venecia, es­
tando tan apartados de nuestra Castilla sobre mas 
de mil y quinientas leguas, y prender á un tan 
gran señor, y hacer justicia de sus capitanes de­
lante del? porque hay mucho que ponderar en ello, 
y no así secamente como yo lo digo. Pasaré ade­
lante, y diré cómo Cortés despachó luego otro capi­
tán, que estuviese en la Villa Rica, como estaba el 
Juan de Escalante que mataron. 



CAPITULO X C V I . 

Cómo nuestro Cortés envió á la Villa Eica por teniente, y capi­
tán a un hidalgo que se decia Alonso de Grado, en lugar del 
alguacil mayor Jiian de Escalante, y el alguacilazgo mayor se 
lo dio á Gonzalo de Sandoval, y desde entonces fué alguacil 
mayor, y lo que sobre ello pasó diré adelante. 

Después de hecha justicia de Quetzalpopooa, y 
sus capitanes, y sosegado el gran Montezuma^ acor­
dó de enviar nuestro capitán á la Villa Rica por 
teniente della á un soldado que, se decia Alon­
so de Grado, porque era hombre muy entendido y 
de buena plática, y presencia, y músico y gran es­
cribano, Este Alonso de Grado era uno de los que 
siempre fué contrario de nuestro capitán Gortés, 
porque no fuésemos á México, y nos volviésemos 
á la villa Rica, cuando hubo en lo de Tlaxcala cier­
tos corrillos ya por mí dichos en el. capítulo que 
dello habla, y el Alonso de Grado era el que lo mu­
ñía é hablaba; y si como era de buenas gracias, 
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fuera hombre de guerra, bieu le ayudara todo jun­
to: y esto digo, porque cuando nuestro Cortés le dio 
el cargo, como conocía su condición, que no era 
hombre dé afrenta, y Cortés era gracioso en lo que 
decía, le dijo: Hé aquí, señor Alonso de Grado, 
vuestros deseos cumplidos, que iréis ahora á la Vi­
lla Rica, como lo deseábades, y entenderéis en la 
fortaleza, y mira üo vais á ninguna entrada, como 
hizo Juan de Escalante, y os maten: y cuando se lo 
estaba diciendo, guiñaba el ojo porque lo viése­
mos los soldados que allí nos hallamos, y sintié­
semos á qué fin lo decia, porque sabia del, que 
aunque se lo mandara con pena, no fuera. Pues da­
das las provisiones é instriicciones de lo que habia 
de hacer, el Alonso de Grado le suplicó á Cortés, 
que le hiciese merced de la vara de alguacil mayor, 
como la tenia el Juan de Escalante que mataron 
los indios, y le dijo, que ya la habia dado á Gon­
zalo de Sandoval, é que para él no le faltaría el 
tiempo andando Otro oficio muy honroso, que se 
fuese con Dios, y le encargó que mirase por los ve­
cinos, é los honrase, y á los indios amigos no se les 
hiciese ningún agravio, ni se les tomase cosa por 
fuerza: é que dos herreros que en aquella villa que­
daban, y les habia enviado á decir, y mandar, que 
luego hiciesen dos jcadehas gruesas del hierro, y 
anclas que sacaron de los navios que dimos al tra-
vés, que con brevedad las enviase, y que diese prie­
sa á la fortaleza que se acabase de enmaderar, y cu-
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xico, y quería ir á hablar á Cortés, y no le consin­
tió que pareciese delante del, antes le mandó echar 
preso en un cepo de madera, que entonces hicieron 
nuevamente. Acuerdóme que olíala madera de aquel 
cepo, como á sabor de ajos, y cebollas, y estuvo pre­
so dos días. Y como el Alonso de Grado era muy 
platico, y hombre de muchos medios, hizo grandes 
ofrecimientos á Cortés, que le seria muy servidor, y 
luego le soltó; y aun desde allí adelante vi, que siempre 
privaba con Cortés, mas no para que le diese cargos 
de cosas de guerra, sino conforme á su condición, y 
aun el tiempo andando le dio la contaduría, que so-
lia tener Alonso de Avila, porque en aquel tiempo 
envió al mismo Alonso de Avila á la isla de Santo 
Domingo por procurador, según adelante diré en su 
coyuntura. No quiero dejar dé traer aquí á la me­
moria cómo cuando Cortés envió á Gonzalo de- San-
doval á la Villa Eica por teniente y capitán, y al­
guacil mayor, le mandó que así cómo llegase, le en­
viase dos herreros con todos sus aderezos de fuelles, y 
herramientas, y mucho hierro de lo de los navios que 
dimos al través, y las dos cadenas grandes de hierro 
que estaban ya hechas, y que enviase velas, y jarcias, 
y pez, y estopa, y una aguja de marear, y todo otro 
cualquier aparejo para hacer dos bergantines para 
andar en la laguna de México: lo cual luego se'lo 
envió el Sandoval muy cumplidamente, según y de 
la manera que lo mandó. 



CAPITULO X C V I L 

Cómo estando el gran Montezuma preso, siempre Cortés j todos 
nuestros soldados le festejábamos y aun se le dio licencia para 
ir á sus cues. 

Como nuestro capitán en todo era muy diligen­
te, y vio que el Montezuma estaba preso, y por te­
mor no se congojase con estar encerrado y deteni­
do, procuraba cada dia después de haber rezado, 
que entonces no temarnos vino para decir misa, de 
irle á tener palacio, é iban con él cuatro capitanes, 
especialmente Pedro de Al varado, y Juan Velaz-
'quez de León, y Diego de Ordas, y preguntaban al 
Montezuma con mucha cortesía, que qué tal esta­
ba, y que mirase lo que mandaba, que todo se 
haría, y que no tuviese congoja de su prisión: y 
le respondía, que antes se holgaba de estar pre­
so, y esto que nuestros dioses nos daban poder 
para ello, ó su Huichilobos lo permitía: y de 
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plática en plática le dieron á entender por me­
dio del fraile mas por extenso las cosas de nuestra 
santa fe, y el gran poder del emperador nuestro se­
ñor, y aun algunas veces jugaba el Montezuma con 
Cortés al totoloque, que es un juego que ellos así 
le llaman, con unos bodoquillos chicos muy lisos, 
que tenían hechos de oro para aquel juego, y tira­
ban con aquellos bodoquillos algo lejos á unos te­
juelos que también eran de oro, é á cinco rayas 
ganaban ó perdían ciertas piezas é joyas ricas que 
ponían. Acuerdóme que tanteaba á Cortés Pedro 
de Alvarado, é al gran Montezuma un sobrino su­
yo, gran señor. Y el Pedro de Alvarado siempre 
tanteaba una raya de más de las que habia Cortés; 
y el Montezuma, como lo vio, decia con gracia y 
risa que no quería que le tantease á Cortés el To-
natio (que así llamaban a!.Pedro de Alvarado), 
porque hacia mucho ixoxol en lo que tanteaba, que 
quiere decir en su lengua que mentía, que echaba 
siempre una raya de más. Y Cortés y todos noso­
tros los soldados, que en aquella sazón haciamos 
guarda no podíamos estar de risa por lo que dijo 
el gran Montezuma. Dirán agora ¿que por qué 
nos reímos de aquella palabra? Es porque el Pe­
dro de Alvarado, puesto que era de gentil cuerpo 
y buena manera, era vicioso en el hablar demasia­
do; y como le conocimos su condición, por estenos 
reimos tanto. E volvamos al juego, y si ganaba 
Cortés, daba las joyas á aquellos sus sobrinos y 



32 
privados del Montezumá que le servían; y si'gana­
ba .Montezumá, nos lo repartía á los soldados que 
le hacíamos guarda. Y aun no contento por lo que 
nos daba del juego, no dejaba cada dia de darnos 
presentes de oro y ropa, así á nosotros como al ca­
pitán de la guarda, que entonces era Juan Velaz­
quez de León, y en todo se mostraba Juan Velaz­
quez grande amigo é servidor de Montezumá. Tam­
bién me acuerdo que era de la vela un soldado muy 
alto de cuerpo y bien dispuesto, y de muy grandes 
fuerzas, que se decia fulano de Trujillo, y era hom­
bre dé la mar, y cuando le cabia el cuarto de la 
noche de la vela era tan mal mirado, que hablando 
aquí con acato de los señores leyentes, hacia cosas 
deshonestas, que lo oyó el Montezumá, é como era 
Tin rey destas tierras y tan valeroso, túvolo á mala 
crianza y desacato que en parte que él lo oyese se 
hiciese tal cosa, sin tener respeto á su persona, y 
preguntó á su paje Orteguilla que quién era aquel 
malcriado é sucio; é dijo que era hombre que solía 
andar en la mar é que no sabe de policía é buena 
crianza: y también le di.ó á entender de la calidad 
de cada uno de los soldados que allí estábamos cuál 
era caballero y cuál no, y le decía á la contina mu­
chas cosas que el Montezumá deseaba saber. Y vol-, 
vamos á nuestro soldado Trujillo, que desque fué 
de dia Montezumá lo mandó llamar y le dijo que 
porbue era de aquella condición, que sin tener mi­
ramiento á su persona, no tenia aquel acato debido; 
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que le rogaba que otra vez no lo hiciese, y mandó­
le dar una joya de oro que pesaba cinco pesos: y al 
Trujillo no se le dio nada por lo que dijo, y otra 
noche adrede tiró otro traque, creyendo que le da­
ría otra cosa; y el Montezuma le hizo saber á Juan 
Velazquez, capitán de la guarda, y mandó luego el 
capitán quitar á Trujillo, que no velase más, y con 
palabras ásperas le respondieron. También acaeció 
que otro soldado que se decia Pedro López, gran 
ballestero, y era hombre que no se le entendía mu­
cho, y era bien dispuesto, y velaba al Montezuma, 
y sobre si era hora de tomar el cuarto ú no, tuvo 
palabras con un cuadrillero y dijo: O pesia tal con 
este perro, que por velalle á la contina estoy muy 
malo del estómago para me morir.. Y el Montezuma 
oyó aquella palabra, y pesóle en el alma; y cuando 
vino Cortés á tenelle palacio, lo alcanzó á saber y 
tomó tanto enojo dello, que al Pedro López, con 
ser muy buen soldado, le mandó azotar dentro en 
nuestros aposentos; y desde allí adelante todos los 
soldados á quien cabia la vela, con. mucho silencio 
y crianza estaban velando, puesto que no habia me­
nester mandarlo á mí ni á otros soldados de noso­
tros, que le velábamos, sobre este buen comedimien­
to que con aqueste gran cacique habíamos de tener: 
y él bien conocia todos y sabia nuestros nombres y 
aun calidades, y era tan bueno, qué á todos nos da­
ba joyas, á otros mantas é indias hermosas. Y como , 
en aquel tiempo era yo mancebo, y siempre que es-
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taba en áu guarda 6 pasaba delante del con muy gran 
acato le quitaba mi bonete de armas, y aun le habia 
dicho el paje Orteguilla que vine dos veces á descu­
brir esta Nueva-España primero que Cortés, é yo 
le habia hablado al Orteguilla que le quería deman­
dar á Montezuma que me hiciese merced de una in­
dia hermosa, y como lo supo el Montezuma, me man­
dó llamar y me dijo: Bernal Díaz del Castillo, han-
me dicho qué tenéis motolinea de oro y ropa, yo os 
mandaré dar hoy una buena moza, tratadla muy 
bien, que es hija de hombre principal, y también 
os darán oro y mantas. Yo le respondí con mucho 
acato, que le besaba las manos por tan gran merced 
y que Dios nuestro Señor le prosperase. Y parece 
ser, preguntó al paje, que qué había respondido, y 
le declaró la respuesta. Y díjole el Montezuma: De 
noble condición me parece Bernal Diaz (porque á 
todos nos sabia los nombres, como tengo dicho), é 
me mandó dar tres tejuelos de oro é dos cargas de 
mantas. Dejemos de hablar desto, y digamos cómo 
por la mañana, cuando hacia sus'oraciones y sacri­
ficios á los ídolos, almorzaba poca cosa, é no era 
carne sino ají, y estaba ocupado una hora en oir 
pleitos de muchas partes de caciques que á él ve­
nían de lejas tierras. Ya he dicho otra vez, en el 
capítulo que dello habla, de la manera que entra­
ban á negociar, y el acato que le tenían, y cómo 
siempre estaban en su compañía en aquel tiempo 
para despachar negocios veinte hombres ancianos, 
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que eran jueces, y porque está ya referido no lo 
torno á referir. Y entonces alcanzamos á saber que 
las muchas mujeres que tenia por amigas, casaba 
dellas con sus capitanes ó personas principales muy 
privados, y aun dellas dio á nuestros soldados, y la 
que me dio á mí era una señora dellas, y bien se 
pareció en ella que se dijo doña Francisca; y así se • 
pasaba la vida, unas veces riendo y otras veces 
pensando en su prisión. Quiero aquí decir, puesto 
que no vaya á propósito de nuestra relación, por­
que me lo han preguntado algunas personas curio­
sas, que cómo porque solamente el soldado por mí 
nombrado llamó perro al Montezuma (aun no en su 
presencia), le mandó Cortés azotar, siendo tan po­
cos soldados como éramos y que los indios tuviesen 
noticia dello? A esto digo, que en aquel tiempo to­
dos nosotros, y aun el mismo Cortés, cuando pasá­
bamos delante del gran Montezuma, le hacíamos 
reverencia con los bonetes de armas, que siempre 
traíamos .quitados, y él era tan bueno y tan bien 
mirado que á todos nos hacia mucha honra, que 
demás de ser rey desta Nueva-España, su persona 
y condición lo merecia. Y demás de todo esto, si 
bien se considera la cosa, ¿en qué estaban nuestras 
vidas sino en solamente mandar á sus vasallos le 
sacasen de la prisión y darnos luego guerra? que eu. 
ver su presencia y real franqueza lo hicieran. Y co­
mo víamos que tenia á la contina consigo muchos se­
ñores que le acompañaban y venían de lejas tierras 
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otros muchos raas señores, y el gran palacio que le 
hacian y el gran número de gente que á la con tina 
daba de comer y beber, ni más ni menos que cuando 
estaba sin prisión, todo esto considerándolo Cortés 
hubo mucho enojo de cuando lo supo, que tal pala­
bra le dijese, y como estaba airado dello, de repen­
te le mandó castigar como dicho tengo, y fué bien 
empleado en él. Pasemos adelante, y digamos que 
en aquel instante llegaron de; lá Villa Rica indios 
cargados con las cadenas de hierro gruesas que Cor­
tés habia mandado hacer á los herreros. También 
trajeron todas las cosas pertenecientes para los ber­
gantines, como dicho tengo, y así como fué traído 
se lo hizo saber al gran Montezuma. Y dejallo he 
aquí, y diré lo que¡ sobre ello pasó. 



CAPITULO X C V I I I 

Cómo Cortés mandó haoer dos bergantines de mucho sostén ó 
veleros para andar en la laguna^ y cómo el gran Montezumá 
dijo á Cortés que le diese licencia para ir á hacer oración á su 
templos, y lo que-Cortés le dijo, y cómo le dio licencia/ 

Pues como hubo llegado el aderezo necesario pa­
ra hacer los bergantines, luego Cortés se lo fué á 
decir y hacer saber al Montezumá que quería ha­
cer dos navios chicos para se andar holgando, en la 
laguna, que mandase á sus carpinteros que fuesen 
á cortar ía madera, y que irían con ellos nuestros 
maestros de hacer navios que se decían Martin Ló­
pez y un-Alonso Núñez; y como la madera de roble 
está obra de cuatro leguas de allí, de presto fué 
traída y dado él galivo déllaj y como habia muchos 
carpinteros de los indios, fueron de presto hechos, 
y calafeteados, y breados, y puestos sus jarcias y 
velas á su tamaño y medida, y Una tolda á cada 
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dría hacer oración, sin ir á m templo, Y el Mor.t«-
zuma dijo que no SctcrificarLt ^nima aíijgund; y fn« 
en sus ricas andas wnj acompaliado de grandes 
caciques, con gran pompa, como solía, y llevaba 
delante sus insignias, que era como vara ó basten, 
que era la señal que iba allí su persona real, como 
nacen á ios visoreyes desta líuem-EspaSa, y coa 
él iban para guardalle cuatro de nuestros capitanes 
que se decían Juan Yelazquez de León, y Pedro 
de Alvarado, y • Alonso de Avila, y Franciseo de 
Lugo, con ciento y cincuenta sa ldado 1 ? ; y también 
iban ton no utus el \ idre í u i \ BaTtshme utr Ol­
medo de la ¿idea de la MeiCtíd, parale letraer el sa-
trific^ M le hiciese de hombre- E y-nv. CZÍ¿ 'as­
ólos al cu de Huichilo'u'ja, ya que lle^at axi. & LCRCU 

del maldito templo, mandó qut¿ le -sacasen de . J S 
andas } fué ariiuiadj í> humbius de ¿a- salnn 3 . 
de otios cauiuaes hasii que lieco al i^iuxlu Ya ílb 
dicho otras vecea. que por las «jalies }<ci «loude ib-» 
su peisona tod»~3 los ptini.ii.d'.es JtuVui.d° Le. ar 
los ojos puestos en el attelo } no le MUDOAN a u 
cara: y lleeadj a las arada"* del aLratoilt1, e?I ¡-
ibSuii mu.olios p8i'p'B..i3 0^iLiidii'riLcimL¡o jt&ici 1© 3k<-\ licictc «d» ¡SÍLÍ." 

Mr de los brazos; é ya l e tenían sacribead© desde 
id noche antes cuatro indica y {.ur más ]/ae nuestro 

tolomé de Olmedo 'le la óide 1: de h Mercí>3. 
apro1!echaba cj&a ninguna siru ^ue inMai de ma­
tar hombres y muchachos para saeriliearj y ae pe-
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diamos en aquella sazón hacer otra cosa sino disi­
mular con él, porque estaba muy revuelto México 
y otras grandes ciudades con los sobrinos de Mon­
tezumá, como adelante diré. Y cuando hubo hecho 
sus sacrificios, porque no tardó mucho en hacellos, 
nos volvimos con él á nuestros aposentos, y estaba 
muy alegre^ y á los soldados que con él fuimos, lue­
go nos hizo merced de joyas de oro.. Dejémoslo aquí 
y diré lo que mas pasó. 



CAPITULO X C I X . 

Cómo echamos los dos bergantines al agua, y cómo el gran Mon­
tezumá dijo que quería ir á caza,, y fué en los bergantines hasta 
un peñol donde habia muchos venados y caza, que no entraba 
en él á cazar persona ninguna con grave pena. 

Como los dos bergantines fueron acabados de 
hacer y echados al agua, y puestos y aderezados 
con sus jarcias y mástiles, con sus banderas rea­
les é imperiales, y apercibidos hombres de la mar 
para los marear, fueron en ellos ai remo y vela, y 
eran muy buenos veleros. Y como Montezumá lo 
supo, dijo á Cortés que quería ir á caza en la la­
guna á un peñol, que estaba acotado, que no osa­
ban entrar en él á montear por muy principales 
que fuesen so pena de muerte. Y Cortés le dijo 
que fuese mucho en buena hora, y que mirase lo 
que de antes le habia dicho cuando fué á sus ído­
los, que no era mas su vida de revolver alguna 
cosa, y que en aquellos bergantines iría, que era 
mejor navegación ir en ellos que en sus canoas y 
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piraguas, por grandes que sean. Y el Montezumá 
se holgó de ir en el "bergantín mas velero, y metió 
consigo muchos señores y principales, y el otro 
bergantín fué lleno de caciques y un hijo de"Mon­
tezumá, y apercibió sus monteros que fuesen en 
canoas y piraguas. Cortés mandó á Juan Velaz­
quez de León (que era capitán de la guarda), y á 
Pedro de Alvarado, y á Christóval de OH, fuesen 
con él, y Alonso de Avila, con docientos soldados, 
que llevasen gran advertencia del cargo que les 
daba y mirasen por el gran Montezumá. Y como 
todos ' estos capitanes que he nombrado eran de 
sangre en el ojo, metieron todos los soldados que 
he dicho y cuatro tiros de bronce con toda la pól­
vora que habia con nuestros artilleros, que se de­
cían Mesa y Arvenga, y se hizo un toldo muy em­
paramentado, según el tiempo; y allí entró Monte-
zuma con sus principales: y como en aquella sa­
zón hizo el viento muy fresco y los marineros se 
holgaban de contentar y agradar al Montezumá, 
mareaban las velas de arte que iban volando, y las 
canoas en que iban sus monteros y principales que­
daban atrás, por muchos remeros que llevaban. 
Holgábase el Montezumá, j decía que era gran 
maestría la de las velas y remo todo junto, y llegó 
al peñol, que no era muy lejos, y mató toda la ca­
za que quiso de venados, y liebres, y conejos, y 
volvió muy contento á la ciudad. Y cuando llegába­
mos cerca de México, mandó Pedro de Alvarado, y 



43 

Juan Velazquez de León, y los demás capitanes 
que disparasen el artillería, de que se holgó mucho 
Montezuma, que como le veíamos tan franco y bue­
no, le teníamos en el acato que se tienen los reyes 
destas partes, y él nos hacia lo mismo. Y si hubie­
se de contar las cosas y condición que él tenia de 
gran señor, y el acato y servicio que todos los se­
ñores de la Nueva-España, y de otras provincias 
le hacían, es para nunca acabar; porque cosa nin­
guna que mandaba que le trujesen, aunque fuese 
volando, que luego no le era traído: y esto dígolo 
porque un día estábamos tres de nuestros capita­
nes, y ciertos soldados con el gran Montezuma, y 
acaso abatióse un gavilán en unas salas, como corre­
dores por una codorniz, que cerca de las casas y 
palacios donde estaba el Montezuma preso, esta­
ban unas palomas y codornices mansas, porque 
por grandeza las tenia allí para criar .el indio ma­
yordomo que tenia cargo de barrer los aposentos: 
y como el gavilán se abatió y llevó presa, vié-
ronlo nuestros capitanes, y dijo uno dellos, que se 
decia Francisco de Acevedo, el Pulido, que fué 
maestresala del almirante de Castilla: O qué lin­
do gavilán, y qué presa hizo, y tan buen vuelo 
tiene; y respondimos los demás soldados, que era muy 
bueno, y que habia en estas tierras muchas buenas 
aves de caza de volatería: y el Montezuma estuvo 
mirando en lo que hablábamos, y preguntó á su paje 
Orteguilla sobre la plática, y le respondió, que de-
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ciamos aquellos capitanes, queel gavilán que entróá 
cazar era muy bueno, é que si tuviésemos otro como 
aquél, que le mostrarían á venir á la mano, y que 
en el campo le echarían á cualquiera ave, aunque 
fuese algo grande, y la mataría. Entonces dijo el 
Montezuma: pues yo mandaré agora, que,tomen 
aquel mismo gavilán, y veremos si le amansan, y 
cazan con él. Todos nosotros los que allí nos halla­
mos, le quitamos las gorras de armas por la merced: 
y luego mandó llamar sus cazadores de volatería, y 
les dijo que le trujesen el mismo gavilán; y tal maña 
se dieron en le tomar, que á horas del Ave María 
vienen con el mismo gavilán, y le dieron á Francis­
co de Acevedo, y le mostró al señuelo: y porque 
luego se nos ofrecieron cosas en que iba mas que la 
caza, se dejará aquí de hablar en ello. T helo 
dicho, porque era tan gran príncipe, que no so­
lamente le traían tributos de todas las mas partes 
de la Nueva-España, y señoreaba tantas tierras, 
y en todas bien obedecido, que aun estando pre-
so, sus vasallos temblaban del, que hasta las aves 
que vuelan por el aire hacia tomar. Dejemos es­
to aparte, y digamos cómo la adversa fortuna vuel­
ve de cuando en cuando su rueda. En aqueste 
tiempo tenia convocado entre los sobrinos y deu­
dos del gran Montezuma á otros muchos caciques, 
y á toda la tierra para darnos guerra, y soltar al 
Montezuma, y alzarse algunos dellos por reyes de 
México, lo eual diré adelante. 



CAPITULO C. 

Cómo los sobrinos del gran Montezuma andaban convocando, é 
trayendo á sí las voluntades de otros'señores, para venir á Mé­
xico, y sacar de la prisión al gran Montezuma, y echarnos de 
la ciudad. 

Como él Cacamatzin, señor de la ciudad de Tez-
cuco, que después de México era la mayor y mas 
principal ciudad que hay en la Nueva-España, en­
tendió que habia muchos dias que estaba preso su 
tio Montezuma, é que en todo lo que nosotros po­
díamos, nos íbamos señoreando, y aun alcanzó á 
saber, que habíamos abierto la casa donde estaba 
el gran tesoro de su abuelo Axayaca, y que no ha­
bíamos tomado cosa ninguna dello; é antes qué lo 
tomásemos acordó de convocar á todos los seño­
res" de Tezcuco sus vasallos, é al señor de Cuyoa-
can, que era su primo y sobrino del Montezuma, é. 
al señor de Tacaba, é al señor de Iztapalapa, é á 
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otro cacique muy grande, señor de Matalcingo, 
que era pariente muy cercano del Montezuma, y 
aun decian, que le venia de derecho el reino y se­
ñorío de México, y este cacique era muy valiente 
por su persona entre los indios: pues anclando con­
certando con ellos, y con otros señores mexicanos, 
que para tal dia viniesen con todos sus poderes, y 
nos diesen guerra, parece ser, que el cacique que 
he dicho, que era valiente por su persona, que no 
le sé el nombre, dijo, que si le daban á él el seño­
río de México, pues le venia de derecho, que él 
con toda su parentela, y de una provincia que se 
dice Matalcingo, serian los primeros que vendrían 
con sus armas á nos echar de México, é no queda­
ría ninguno de nosotros á vida. Y el Cacamatzin 
parece ser respondió, que á él le venia el cacicazgo, 
y él habia de ser rey, pues era sobrino de Montezu­
ma, y que si no queria venir, que sin él ni su gen­
te haria la guerra. Por manera que ya tenia el Ca­
camatzin apercebidos los pueblos y señores por mí 
ya nombrados, y tenia concertado, que para tal 
dia viniesen sobre México, é con los señores que 
dentro estaban de su parte, les darían lugar á la 
entrada: é andando en estos tratos, lo supo muy 
bien el Montezuma por la parte de su gran deudo, 
que no quiso conceder en lo que Cacamatzin que­
ria, y para mejor lo saber envió Montezuma á lla­
mar todos sus caciques y principales de aquella 
ciudad, y le dijeron cómo el Cacamatzin los andaba 
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convocando á todos con palabras, é dádivas para 
que le ayudasen á darnos guerra, y soltar al tio. Y 
como Montezuma era cuerdo, y no queria ver su 
ciudad puesta en armas ni alborotos, se lo dijo á 
Cortés, según y de la manera que pasaba: el cual 
alboroto sabia muy bien nuestro capitán y todos 
nosotros, mas no tan por entero como se lo dijo. Y 
el consejo que sobre ello tomó era, que nos diese 
de su gente mexicana, é iríamos sobre Tezcuco, y 
que le prenderíamos,, ó destruiríamos aquella ciu­
dad, é sus comarcas. E al Montezuma no le cuadró 
este consejo; por manera, que Cortés le envió á de­
cir al Cacamatzin, que se quitase de andar revol­
viendo guerra, que será causa de su perdición, é 
que le quiere tener por amigo, é que en todo lo que 
hubiere menester de su persona lo hará por él, é 
otros muchos cumplimientos. E como el Cacamat­
zin era mancebo, y halló otros muchos de su pare­
cer, que le acudirían en la guerra, envió á decir á 
Cortés, que ya habia entendido sus palabras de ha­
lagos, que no las queria mas oír, sino cuando le vie­
se venir, que entonces le hablaría lo que quisiese. 
Tornó otra vez Cortés á le enviar á decir, que mi­
rase que no hiciese deservicio á nuestro rey y se­
ñor, que lo pagaría su persona, y le quitaría la vi­
da par ello; y respondió que ni conocía rey, ni qui­
siera haber conocido á Cortés, que con palabras 
blandas prendió á su tio. Como envió aquella res­
puesta, nuestro capitán rogó Montezuma, puea era 
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tan gran señor, y dentro en Tezcuco tenia grandes 
caciques y parientes por capitanes, y no estaban 
bien con el Cacamatzin, por ser muy soberbio y 
malquisto; y pues allí en México con el Montezu­
má estaba un hermano del mismo Cacamatzin, man­
cebo de buena disposición, que estaba huido del 
propio hermano, porque no le matase, que después 
del Cacamatzin heredaba el reino de Tezcuco; que 
tuviese manera y concierto con todos los de Tezcu­
co, que prendiesen al Cacamatzin, ó que secreta­
mente le enviase á llamar, y que si viniese que le 
echase mano, y le tuviesen en su poder, hasta que 
estuviese mas sosegado: y que pues que aquel su 
sobrino estaba en su casa huido por temor del her­
mano, y le sirve, que le alce luego por señor, y le 
quite el señorío al Cacamatzin, que está en su de­
servicio, y anda revolviendo todas las ciudades y 
caciques de la tierra por señorear su ciudad é rei­
no. Y el Montezumá dijo, que le enviaría luego á 
llamar; mas que sentía del, que no querría venir; 
y que si no viniese, que se ternia concierto con sus 
capitanes y parientes que le prendan: y Cortés le 
dio muchas gracias por ello, y aun le dijo: Señor 
Montezumá, bien podéis creer, que si os queréis ir 
á vuestros palacios, que en vuestra mano está, que 
desde que tengo entendido que me tenéis buena vo­
luntad, é yo os quiero tanto, que no fuera yo de 
tal condición, que luego no os fuera acompañando 
para que os fuéracles con toda vuestra caballería á 
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vuestros palacios, y si lo he dejado de hacer, es por 
estos mis capitanes, que os fueron á prender, por­
que no quieren que os suelte, y porque v. m. dice, 
que quiere estar preso por excusar las revueltas 
que vuestros sobrinos traen por haber en su poder 
esta ciudad, é quitaros el mando: y el Montezumá 
dijo, que se lo tenia en merced; y como iba enten­
diendo las palabras halagüeñas de Cortés, é vía 
que lo decía, no por soltalle, sino pro"bar su volun­
tad, y también Orteguilla su paje se lo habia dicho 
á Montezumá, que nuestros capitanes eran los que 
le aconsejaron que le prendiesen, é que no creyese 
á Cortés, que sin ellos no le soltaría; dijo el Mon­
tezumá á Cortés, que muy bien estaba preso, has­
ta ver en qué paraban los tratos de sus sobrinos, y 
que luego quería enviar mensajeros á Cacamatzin, 
rogándole que viniese ante él, que le quería hablar 
en amistades entre él y nosotros: y le envió á de­
cir, que de su prisión que no tenga él cuidado, que 
si se quisiese soltar, que muchos tiempos ha tenido 
para ello; y que Malinche le ha dicho dos veces, 
que se vaya á sus palacios, y que él no quiere por 
cumplir.el mandado de sus dioses, que le han di­
cho que se esté preso, y que si no lo está, luego 
será muerto, y que esto que lo sabe muchos dias 
há de los papas que están en servicio de los íduTos: 
y que á esta causa.será bien que tenga amistad con 
Malinche, y sus hermanos. Y estas mismas pala­
bras envió Montezumá á decir á los capitanes de 

BittKA.t. DÍAZ.—Tonin II.—5 



50 
Tezcuco, cómo enviaba á llamar á su sobrino, para 
hacer las amistades, y que mirase no le trastorna­
se su seso aquel mancebo, para tomar armas contra 
nosotros. Y dejemos esta plática, que muy bien la 
entendió el Cacamatzin, y sus principales entraron 
en consejo, sobre lo que harian, y el Cacamatzin, 
comenzó á bravear, y que nos habia de matar den­
tro de cuatro dias, é que al tio que era una galli­
na, por no darnos guerra cuando se lo aconsejaba al 
abajar la sierra de Chalco, cuando tuvo allí buen 
aparejo con sus guarniciones, y que nos metió él por 
su persona en su ciudad, como si tuviera conocido 
que íbamos para hacelle algún bien, y que cuanto 
oro le han traído de sus tributos nos daba, y que 
le habíamos escalado y abierto la casa donde está el 
tesoro de su abuelo Axayaca, y que sobre todo es­
to le teníamos preso, é que ya le andábamos di­
ciendo, que quitasen los ídolos del gran Huichilo­
bos, é queríamos poner los nuestros: é que porque 
esto no viniese á mas mal, y para castigar tales 
cosas é injurias, que les rogaba que le ayudasen; 
pues todo lo que ha dicho han visto por sus ojos, 
y cómo quemamos los mismos capitanes del Mon­
tezuma: y que ya no se puede compadecer otra co­
sa, sino que todos juntos á una nos diesen guerra, 
y allí los prometió el Cacamatzin, que si quedaba 
con el señorío de México, que les habia de hacer 
grandes señores: y también les dio muchas joyas de 
oro, y les dijo, que ya tenia concertado con sus pri-
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mos los señores de Cüyoacan, y de Iztapalapa, y 
de Tacuba, y otros deudos, que le ayudarían; é que 
México tenia de su parte otras personas principa­
les que le darían entrada é ayuda á cualquiera ho­
ra que quisiese, y que unos por las calzadas, y to­
dos los mas en sus piraguas y canoas chicas por la 
laguna podrían entrar sin tener contrarios que se lo 
defendiesen, pues su tio estaba preso, y que no tu­
viesen miedo de nosotros; pues saben que pocos 
dias habían pasado, que en lo de Almería los més-
mos capitanes de su tío habián muerto muchos teu-
les, y un caballo: lo cual bien vieron la cabeza de 
uu teule, é el cuerpo del caballo, é que en una ho­
ra nos despacharían, é con nuestros cuerpos harían 
buenas fiestas y hartazgos. Y como hubo hecho 
aquel razonamiento, dicen, que se miraban unos ca­
pitanes á otros, para que hablasen los que solían 
hablar primero en cosas de guerra, é que cuatro ó 
cinco de aquellos capitanes le dijeron, que cómo ha­
bían de ir sin licencia de su gran señor Montezu­
ma, y dar guerra en~su propia casa y ciudad, y que 
se lo envíen primero á hacer saber: ó que si es con­
sentidor, que irán con él de muy buena voluntad, 
é que de otra manera,"que no le quieren ser trai­
dores. Y pareció ser que el Cacamatzin se enojó 
con los capitanes que le dieron aquella respuesta, 
y mandó echar presos tres dellos: y como habia 
allí en el consejo y junta que tenían, otros sus deu­
dos y ganosos de bullicios, dijeron que le ayuda-
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rían hasta morir, é acordó de enviar á decir á su 
tio el gran Montezuma, que habia de tener em­
pacho de enviaile á decir que venga á tener amis­
tad con quien tanto mal y deshonra le ha hecho, 
teniéndole preso: é que no es posible, sino que nos­
otros éramos hechiceros, y con hechizos le tema­
mos quitado su gran corazón y fuerza: ó que nues­
tros dioses, y la gran mujer de Castilla, que les di­
jimos .que era nuestra abogada, nos da aquel gran 
poder para hacer lo que hacíamos: é en esto que 
dijo á la postre, no lo erraba, que ciertamente la 
gran misericordia de Dios, y su bendita Madre 
nuestra Señora nos ayudaba. 

Y volvamos á nuestra plática, que en lo que se 
resumió, fué enviar á decir, que él venia á pesar 
nuestro, y de su tio á nos hablar y matar: y cuan­
do el gran Montezuma oyó aquella respuesta tan 
desvergonzada,? recibió mucho enojo, y luego en 
aquella hora envió á llamar seis de sus capitanes de 
mucha cuenta, y les dio su sello, y aun les dio cier­
tas joyas de oro, y les mandó, que luego fuesen á 
Tezcuco, ; y que mostrasen secretamente aquel su 
sello á ciertos capitanes, y parientes, que estaban 
muy mal con el Cacamatzin, por ser muy soberbio, 
é que tuviesen tal orden y manera, que á él, y á 
los que eran en su consejo los prendiesen y que lue­
go se los trajesen delante. Y como fueron aquellos 
capitanes, y en Tezcuco entendieron lo que el Mon­
tezuma mandaba, y el Cacamatzin era malquisto, 
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en sus propios palacios le prendieron, que estaba 
platicando con aquellos sus confederados en cosas de 
la guerra, y también trujeron otros cinco presos con 
él. E como aquella ciudad está poblada junto á la 
gran laguna, aderezan una gran piragua con sus 
toldos, y les meten en ella, y con gran copia de res 
meros los traen á México: y cuando hubo desem­
barcado, le meten en sus ricas andas como rey que 
era, y con gran acato le llevan ante Montezuma, y 
parece ser estuvo hablando con su tío, y desvergon-
zósele mas de lo que antes estaba, y supo Monte-
zuma de los conciertos en que andaba, que era al­
zarse por señor: lo cual alcanzó á saber mas por 
entero de los demás prisioneros que le trujeron; y si 
enojado estaba de antes del sobrino, muy mas lo es­
tuvo entonces, Y luego se lo envió á nuestro capi­
tán, para que lo echase preso, y á los demás prisio­
neros mandó soltar: é luego Cortés fué á los pala­
cios é al aposento de Montezuma, y le dio las gra­
cias por tan. gran merced: y se dio orden que se 
alzase por rey de Tezcuco al mancebo que estaba 
en su compañía del Montezuma, que también era 
su •sobrino, hermano del Cacamatzin que ya he di­
cho, que por su temor estaba allí retraído alTavor 
del tío, porque no le matase, que era también here­
dero muy propincuo del reino de Tezcuco: y para 
lo hacer solemnemente, y con acuerdo de toda la 
ciudad, mandó Montezuma que viniesen ante él 
los mas principales de toda aquella provincia, y 
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después de muy bien platicada la cosa, le alzaron 
por rey y señor de aquella gran ciudad, y se llamó 
don Carlos, Ya todo esto Hecho, como los caciques 
y reyezuelos, sobrinos del gran Montezuma, que 
eran el-señor de Cuyoacan, y el señor de Iztapala-
pa, y el señor de Tacuba, vieron é oyeron las pri­
siones de Cacamatzin, y supieron que el gran Mon­
tezuma habia sabido que ellos entraban en la con­
juración para quitalle su reino, y dárselo á Caca­
matzin, temieron y no le venian á ver, ni hacer pa­
lacio como solian: é con acuerdo de Cortés, que le 
convocó é trajo al Montezuma, para que los man­
dase prender, en ocho días todos estuvieron presos 
en la cadena gorda que no poco se holgó nuestro 
capitán, y todos nosotros. Miren los curiosos lec­
tores en lo que andaban nuestras vidas, tratando 
de nos matar cada dia, y comer nuestras carnes, si 
la gran misericordia de Dios, que siempre era con 
nosotros, no -nos socorría: é aquel buen Montezuma 
á todas nuestras cosas daba buen corte. E miren 
qué gran señor era, que estando preso, así era tan 
obedecido. Pues ya todo apaciguado, é aquellos se­
ñores presos, siempre nuestro Cortés con otros ca­
pitanes, é el padre fray Bartolomé de Olmedo de 
la Orden de la Merced, estaban teniéndole palacio, 
é en todo lo que podían le daban mucho placer, y 
burlaban, no de manera de desacato, que digo que 
no se sentaban Cortés, ni ningún capitán, hasta que 
el Montezuma les mandaba dar sus asentaderos 
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ricos, y les mandaba asentar; f en esto era tan bien 
mirado, que todos le queríamos con gran amor, por­
que verdaderamente era gran señor en todas las co­
sas que le.víamos hacer. Y volviendo á nuestra plá­
tica, unas veces le daban á entender las cosas tocan­
tes á nuestra santa fe, y se lo decia el fraile con el 
paje Orteguilla, que parece que le entraban ya al­
gunas buenas razones en el corazón, pues las escu­
chaba con atención, mejor qué al principio. También 
le daban á entender el gran poder del emperador 
nuestro señor, y cómo le daban vasallaje muchos 
grandes señores qué le obedecían, y de lejas tier­
ras, y decíanle otras muchas cosas que él se hol­
gaba de las oír, y otras veces jugaba Cortés con él 
al tctolOquéi, y él, cómo' üó rerá nada escaso, nos 
daba cada dia cuál joyas dé oro ó mantas. Y deja­
ré dé hablar en ello, y pasaré adelanté. . ' 



CAPITULO C I . 

Cómo el .gran Montezuuia Con muchos caciques y principales de 
la comarca dieron la obediencia á su majestad, y de otras cosas 
que ¿obre ello pasaron. 

Como el capitán Cortés vio que ya estaban presos 
aquellos reyecillos por mí nombrados, y tpdas las 
ciudades pacíficas; dijo á Montezumá que dos veces 
le habia enviado á decir antes que entrásemos á 
México que quería dar tributo á su majestad; y que 
pues ya habia entendido el gran poder de nuestro 
rey y señor é que de muchas tierras le dan parias 
y tributos y le son sujetos muy grandes reyes, que 
será bien que él y todos sus vasallos le den la obe­
diencia, porque ansí se tiene por costumbre, que 
primero se da la obediencia que den las parias é 
tributos. T Montezumá dijo que juntaría sus vasa­
llos é hablaría sobre ello. Y en diez dias se junta­
ron todos los mas caciques de aquella comarca, y 
no vino aquel cacique pariente muy cercano del 
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Montezuma que ya hemos dicho que decian que 
era muy esforzado, y en la presencia y cuerpo y 
miembros se le pareeiai Bien era algo atronado, y en 
aquella sazón estaba en un. pueblo suyo que se de­
cia Tula. Y á este cacique, según decian, le venia 
el reino de México después del Montezuma; y co­
mo le llamaron, envió á decir que no quería venir 
ni dar tributo, que aun con lo que tiene de sus 
provincias no se puede sustentar. De la cual res­
puesta hubo enojo Montezuma, y luego envió cier­
tos capitanes para que le prendiesen; é como era 
gran señor y muy emparentado, tuvo aviso dello y 
metióse en su provincia, donde no le pudo haber 
por entonces. Y dejallo he aquí, y diré que en la 
plática que tuvo el Montezuma con todos los caci­
ques de toda la tierra, que habia enviado á llamar, 
que después que les habia hecho un parlamento sin 
estar Cortés ni ninguno de nosotros delante, salvo 
Orteguilla el paje, dicen que les dijo que mirasen 
que de muchos años pasados sabían por muy cier­
to, por lo que sus antepasados les han dicho, é así 
lo tienen señalado en sus libros de cosas de memo­
rias, que de donde sale el sol habia,n de venir gen­
tes que habían de señorear estas tierras, y que se 
habia de acabar en aquella sazón el señorío y reino 
de los mexicanos; y que él tiene entendido, por lo 
que sus dioses le han dicho, que* somos nosotros, é 
que se lo han preguntado á su Huichilobos los pa­
pas que lo declaren, y sobre ello les hacen sacrifi-
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cios, y no quieren respondelles como suelen: y lo 
que mas les da á entender el Huichilobos es, que 
lo que les ha dicho otras veces, aquello da ahora 
por respuesta, é que no le pregunten más. Así que 
bien da entender que demos la obediencia al rey de 
Castilla, cuyos vasallos dicen estos teules que son. 
Y porque al presente no va nada en ello, y el tiem­
po andando veremos si tenemos otra mejor respues­
ta de nuestros dioses, y como viéremos el tiempo 
así haremos; lo que yo os mando y ruego que to­
dos de buena voluntad al presente se la demos y 
contribuyamos con alguna señal de vasallaje, que 
presto os diré .lo que más nos convenga. Y porque 
ahora soy importunado de Malinche á ello, ninguno 
le rehuse; é mira, que en diez y ocho años que há que 
soy vuestro señor, siempre me habéis sido muy leales, 
é yo os he enriquecido é ensanchado vuestras tier­
ras, é os he dado mandos é haciendas; é si ahora al 
presente nuestros dioses permiten que yo esté aquí 
detenido, no lo estuviera, sino que ya os he dicho 
muchas veces que mi gran Huichilobos me lo ha 
mandado. Y desque oyeron este razonamiento, to­
dos dieron por respuesta que harían lo que manda­
se, y con muchas lágrimas y suspiros, y el Monte-
zuma muchas más. Y luego envió á decir con un 
principal que para otro dia darían la obediencia y 
vasallaje á su majestad. Después Montezuma tornó 
á hablar con sus caciques sobre el caso, estando 
Cortés delante é nuestros capitanes y muchos sol-
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dados, y Pedro Fernandez (secretario de Cortés), é 
dieron la obediencia á su majestad, y con mucha 
tristeza que mostraron, y el Montezuma no pudo 
sostener las lágrimas; é queríamoslo tanto é de 
buenas entrañas, que á nosotros de verle llorar se 
nos enternecieron los ojos, y soldado hubo que llo­
raba tanto como Montezuma: tanto era el amor que 
le teniamos. Y dejallo he aquí, y diré que siempre 
Cortés y el padre fray Bartolomé de Olmedo de la 
Merced, que era bien entendido, estaba en los pa­
lacios de Montezuma por alegralle, atrayéndole á 
que dejase sus ídolos, y pasaré adelante. 



CAPITULO Olí. 

Cómo nuestro Cortés procuró de saber de las minas del oro y de 
qué calidad eran, y aneimismb: en qué rios estaban, y qué puer­
tos para navios, desde lo de Panuco hasta lo dé Tabasco, es 
pocialmente el rio grande de Goazacualco, y lo que sobre ello 
pasó. 

Estando Cortés, é otros capitanes, con el gran 
Montezuma teniéndole palacio, entre otras pláticas 
que le decia. con nuestras lenguas doña Marina é 
Gerónimo de Aguilar, é Orteguilla*, le preguntó 
que á qué parte eran las minas, é en qué rios 6 
cómo y de qué manera cogían el oro que le traían 
en granos, porque quería enviar á vello dos de nues­
tros soldados grandes mineros. Y el Montezuma 
dijo que de tres partes, y que donde más oro se 
solía traer, que era de una provincia que se dice 
Zacatula, que es á la banda del Sur, que está de 
aquella ciudad andadura de diez ó doce dias, y 
que lo cogían con unas jicaras en que lavan latier-
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ra¿ é que allí quedan unos granos menudos después 
de lavado; é que ahora al presente se lo traen de 
otra provincia que se dice Gustepeque, cerca de 
donde desembarcamos, que es en la banda del Nor­
te, é que lo cogen de dos rios, é que cerca de aque­
lla provincia hay otras buenas minas, en parte que 
no son sujetos, que se dicen los chinatecas y capo-
tecas, y que no le obedecen; y que si quiere enviar 
sus soldados, que él daría principales que vayan con 
ellos. Y Cortés le dio las gracias por ello, y luego 
despachó un piloto que se decia Gonzalo de Umbría, 
con otros dos soldados mineros á lo de Zacatilla. 
Aqueste Gonzalo de Umbría era al que Cortés man­
dó cortar los pies cuando ahorcó á Pedro Escudero 
é á Juan Cermeño, y azotó los Penates, porque se 
alzaban en San Juan de Ulúa con el navio, según 
mas largamente lo tengo escrito en el capítulo que 
dello habla. Dejemos de contar mas en lo pasado, 
y digamos cómo fueron con el Umbría, y se les dio 
de plazo para ir é volver cuarenta días. E por la 
banda del Norte despachó para ver las minas á un 
capitán que se decia Pizarro, mancebo de hasta 
veinticinco años, y á este Pizarro trataba Cortés 
como á pariente. En aquel tiempo no habia fama 
del Perú ni se nombraban Pizarros en'esta tierra. 
E con cuatro soldados mineros fué, y llevó de pla­
zo otros cuarenta dias para ir é volver, porque habia 
desde México obra de ochenta leguas, é con cuatro 
principales mexicanos. Ya partidos para ver las mi-
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nasj como dicho tengo, volvamos á decir cómo le 
dio el gran Montezuma á nuestro capitán un paño 
de néquen, pintados y señalados muy al natural 
todos los rios é ancones que habia en la costa del 
Norte Panuco hasta Tabasco, que son obra de 
ciento y cuarenta leguas, y en ellos venia señala­
do el rio de Guazacualco. E como ya sabíamos to­
dos los puertos y ancones que señalaban en el pa­
ño que le dio el Montezuma, de cuando venimos á 
descubrir con Grijalva, excepto el rio de Guaza­
cualco, que dijeron que era muy poderoso y hon­
do, acordó Cortés de enviar á ver qué era, y para 
hondar el puerto y la entrada. Y como uno de 
nuestros capitanes, que se deeia Diego de Ordás 
(otras veces por mí nombrado), era hombre muy 
entendido y bien esforzado, dijo al capitán que él 
quería ir á ver aquel rio, y qué tierras habia y qué 
manera de gente era, y que le diese hombres é in­
dios principales que fuesen con él; y Cortés lo re­
husaba, porque era hombre'de buenos consejos y 
tenello en su compañía, y por no le descomplacer 
le dio licencia para que fuese. Y el Montezuma le 
dijo al Ordás que en lo de Guazacualco no llegaba 
su señorío, é que eran muy esforzados, é que para­
se á ver lo que hacia, y que si algo le aconteciese 
no le cargasen ni culpasen á él; y que antes de lle­
gar á aquella provincia, toparía con sus guarnicio­
nes de gente de guerra que tenia en frontera, y que 
si los hubiese menester que los llevase consigo: y 
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dijo otros muchos cumplimientos. Y Cortés y el 
Diego de Ordás le dieron las gracias; é así partió 
con dos de nuestros soldados y con otros principa­
les que el Montezuma les dio. Aquí es donde dice 
el coronista Francisco López de Gomora que iba 
Juan Velazquez con cien soldados á poblar áGua-
zacualco, é que Pedro de Ircio habia ido á poblar 
á Panuco; é porque ya estoy harto de mirar en lo 
que el coronista va fuera de lo que pasó, lo dejaré 
de decir, y diré lo que cada uno de los capitanes 
que nuestro Cortés envió hizo, é vinieron con mues­
tras de oro. ! 



CAPITULÓ 0 1 I I 

Gomo volvieron los capitanes que nuestro capitán envió á ver las 
minas é á hondar el puerto é rio de Goazacualco. 

El primero que volvió á la ciudad de México á 
dar razón de á lo que Cortés los envió, fué Gonza­
lo de Umbría y sus compañeros, y trajeron obra de 
trescientos pesos en granos que sacaron delante de 
los indios de un pueblo que se dice Zacatula, que 
según contaba el Umbría los caciques de aquella 
provincia llevaron muchos indios á los rios, y con 
unas como bateas chicas lavaban la tierra y cogían 
el oro, y era de dos rios; y dijeron que si fuesen 
buenos mineros y lo lavasen como en la isla de 
Santo Domingo ó como en la isla de Cuba, que se­
rian ricas minas: y asimismo trajeron consigo dos 
principales que envió aquella provincia, y trajeron 
un presente de oro, hecho en joyas, que valdría 
ducientos peso?, é á darse é ofrecerse por servido. 
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res de su majestad; y Cortés se holgó tanto con el 
oro como si fueran treinta mil pesos, en saber cier-

• to que habia buenas minas. E á los caciques., que 
trajeron el presente les mostró mucho amor, y les 
mandó dar cuentas verdes de Castilla, y con bue-
nes palabras se volvieron á sus tierras muy con­
tentos. Y decia el Umbría que no muy lejos de 
México habia grandes poblaciones, y otra provin­
cia que se decia Matalcingo. Y á lo que sentimos 
y vimos, el Umbría y sus compañeros vinieron ri­
cos con mucho oro y bien aprovechados, que á es­
te efecto le envió Cortés, para ser buen amigo del, 
por lo pasado que dicho tengo que le mandó cor­
tar los pies. Dejémosle, pues volvió con buen re­
caudo, y volvamos al capitán Diego de Ordás, que 
fué á ver el rio de Guazacualco, que es sobre cien­
to y veinte leguas de México, y dijo que pasó por 
muy grandes pueblos, que allí los nombró, que to­
dos le hacían honra; é que en el camino de Guaza­
cualco topó á las guarniciones de Montezumá que 
estaban en frontera, é que todas aquellas comarcas 
se quejaban dellos, así de robos que les hacían y 
les tomaban, sus mujeres y les demandaban otros 
tributos; y el Ordás, con los principales mexicanos 
que llevaba, reprehendió á los capitanes de Monte-
zuma que tenían cargo de aquellas gentes, y les 
amenazaron que si más robaban, que se lo harían 
saber á su señor Montezumá y que enviaría por 
ellos: y los castigaría, como hizo á Quetzalpopoca 



66 
o y sus compañeros, porque habían robado los pue­

blos de nuestros amigos; y con estas palabras les 
metió temor, é luego fué camino de Guazacualco y 
no llevó mas de un principal mexicano. Y cuando 
el cacique de aquella provincia, que se decia To-
chel, siupo que iba, envió sus principales á le reci­
bir, y le mostraron mucha voluntad, porque aque­
llos de aquella provincia y todos tenían relación y 
noticia de nuestras personas, de cuando venimos á 
descubrir con ornan de Grijalva, según largamente 
lo he escrito en al capítulo pasado, que dello habla. 
Y volvamos ahora á decir, que como los caciques 
de Guazacualco entendieron á lo que iba, luego le 
dieron muchas grandes canoas; y el mismo cacique 
Tochel, y con él otros muchos principales, hondaron 
la boca del rio, é hallaron tres brazas largas, sin la 
de caida, en lo mas bajo; y entrados en el rio, un 
poco arriba, podían nadar grandes navios, y mien­
tras mas arriba, mas hondo. Y junto á un pueblo, 
que en aquella sazón estaba poblado de indios, 
pueden estar carracas; y como el Ordás lo hubo 
ahondado y se vino con los caciques al pueblo, le 
dieron ciertas joyas de oro y Una india hermosa, y 

, se ofrecieron por servidores de su majestad, y se le 
aquejaron del Montezuma y de su guarnición de gen­
te de guerra, y que habia poco tiempo que tuvieron 
una batalla con ellos, y que cerca de un pueblo de 
pocas casas mataron los de aquella provincia á los 
mexicanos muchas de sus gentes, y por aquella 
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causa llaman hoy en dia. donde aquella guerra pa­
só, Cuilonemiqui, que en su lengua quiere decir don­
de mataron los putos mexicanos. Y el Ordás les dio 
muchas gracias por la honra que habia recibido, y 
les dio ofertas cuentas de Castilla, que llevaba pa­
ra aquel efecto, y se volvió á México, y fué ale­
gremente recibido de Cortés y de todos nosotros; 
y decia que era buena tierra para ganados y gran­
jerias, y el puerto á pique para 'las islas de Cu­
ba, y dé Santo Domingo, y de Jamaica, excepto 
que era lejos de México y habia grandes ciénegas. 
Y á esta causa nunca tuvimos confianza del puer­
to, para el descargo y trato de México. Dejemos 
al Ordás, y digamos del capitán Pizarro y sus com-. 
pañeros, que fueron en lo de Tustepeque á buscar 
oro, y ver las minas, que volvió el Pizarro con un 
soldado solo á dar cuenta á Cortés, y trujeron so­
bre .mil pesos de granos de oro, sacado de las mi­
nas: y dijeron que en la provincia de Tustepeque, 
y Malinaltepeque, y otros pueblos comarcanos, fué 
á los rios con mucha gente que le dieron, y cogie­
ron la tercia parte del oro que allí traían, y que 
fueron en las sierras mas arriba á otra provincia 
que se dice los Chinantecas, y como llegaron á su 
tierra, que salieron muchos indios con armas, que 
son unas lanzas mayores que las nuestras, y arcos, 
y flechas, y pavesinas, y dijeron, que ni un indio 
mexicano no les entrase en su tierra, si no que los 
matarían, y que los teules que vayan mucho en 
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buen hora: y así fueron, y se quedaron los mexica­
nos, que no pasaron adelante: y cuando los caci­
ques de Chinanta entendieron á lo que iban, juntar 
ron copia de sus gentes para lavar oro, y le lleva­
ron" á unos rios, donde cogieron el demás oro, que 
venia por su parte en granos crespillos, porque di­
jeron los mineros, que aquello era de mas dura­
deras minas, como de nacimiento: y también trujo 
el capitán Pizarro dos caciques de aquella tierra, 
que vinieron á ofrecerse por vasallos de su majes­
tad, y tener nuestra amistad: y aun trujeron un 
presente de oro: y todos aquellos caciques á una 
decian mucho mal de los mexicanos^ que eran tan 
aburridos de aquellas provincias, por los robos que 
les hacían, que no los podian ver, ni aun mentar 
sus nombres. Cortés recibió bien al Pizarro, y á 
los principales que traía, y tomó el presente que 
le dieron, y porque há muchos anos ya pasados, 
no me acuerdo qué tanto era, y se ofreció con bue­
nas palabras, que les ayudaría, y seria su amigo de 
los chinantecas, y les mandó que fuesen á su pro­
vincia; y porque no recibiesen algunas molestias 
en el camino, mandó á dos principales mexicanos, 
que los pusiesesen en sus tierras, y que no se qui­
tasen dellos, hasta que estuviesen en salvo, y fue­
ron muy contentos. Volvamos á nuestra plática, 
que preguntó Cortés por los demás soldados que 
habia llevado «1 Pizarro en su compañía, que se 
decian Barrientes, y íleredia el viejo, yxEscalona 
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el mozo, y Cervantes, el Chocarrero, y dijo que por­
que les pareció muy bien aquella tierra, y era rica 
de minas, y los pueblos por donde, fuimos muy de 
paz, les mandó que hiciesen una gran estancia de 
cacaguatales, y maizales, y pusiesen muchas aves 
de la tierra, y otras granjerias que habia de algo-
don, y que desde allí fuesen catando todos los rios, 
y viesen qué minas había. • Y puesto que Cortés 
calló por entonces, no se lo tuvo á biená su pa­
riente, haber salido de su mandado, y supimos, que 
en secreto riñó mucho con él sobre ello, y le dijo, 
que era de poca calidad, querer entender en cosas 
de criar aves, é cacaguatales, y luego envió otro 
soldado que se deciá Alonso Luis, á llamar los de­
más que habia dejado elPizarío, y para que luego 
viniesen, llevó un mandamiento: y lo que aquellos 
soldados hicieron^ diré adelante en su tiempo y 
lugar.' 



CAPITULO C I V . 

Cómo Cortés dijo al gran Montezumá que mandase á todos los 
oaeiques de toda su tierra,, que tributasen á su majestad, pues 
comunmente sabian que tenían oro, y lo que sobre ello se hizo. 

Pues como el capitán Diego de Ordás, y los sol­
dados, por mí ya nombradoB vinieron con muestras 
de oro, y relación, que toda la tierra era rica, Cor­
tés con consejo del Ordás, y de otros capitanes y 
soldados, acordó de decir, y demandar al Montezu­
má, que todos los caciques y pueblos de la tierra 
tributasen á su.majestad, y que él mismo como gran 
señor, también tributase é diese de sus tesoros^ y 
respondió, que él enviaría por todos los pueblos á 
demandar oro; mas que muchos dellos no lo alcan­
zaban, sino joyas de poca valía que habían habido 
de sus antepasados: y de presto despachó principa­
les á las partes donde había minas, y les mandó 
que diese cada uno tantos tejuelos de oro ñno, del 



71 
tamaño y gordor de otros que le solían tributar: y 
llevaban para muestras dos tejuelos: y de otras par­
tes no le traían sino joyezuelas de poca valía. Tam­
bién envió á la provincia donde era cacique y señor 
aquel su pariente muy cercano, que no le quería 
obedecer, que estaba de México obra de doce leguas: 
y la respuesta que trujeronlos mensajeros, fué que 
decia, que no quería dar oro, ni obedecer al Mon­
tezumá, y que también él era señor de México, y 
le venia el señorío como al mismo Montezumá, que 
le enviaba á pedir tributo. Y como esto oyó el 
Montezumá, tuvo tanto enojo, que de presto envió 
su señal y sello, y con buenos capitanes, para que 
se lo trajesen preso: y venido á su presencia el pa­
riente, le habló muy desacatadamente, y sin nin­
gún temor, ó de muy esforzado, ó decían que tenia 
ramos de locura, porque era como atronado: todo lo 
cual alcanzó á saber Cortés, y envió á pedir por 
merced al Montezumá, que se ¿lo diese, que él lo 
quería guardar; porque según le dijeron, le habia 
mandado matar el Montezumá: y traído ante Cor­
tés, le habló muy amorosamente: y que no fuese lo­
co contra su señor, y que lo quería soltar. Y Mon­
tezumá cuando lo supo dijo, que no lo soltase, sino 
que lo echasen en la cadena gorda, como á los otros 
reyezuelos, por mí ya nombrados. Tornemos á de­
cir, que en obra de veinte dias vinieron todos los 
principales, que Montezumá habia enviado á cobrar 
os tributos del oro, que dicho tengo. Y así como 
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vinieron, envió á llamar á Cortés, y á nuestros ca­
pitanes, y ciertos soldados que conocía, que éramos 
de guarda; y dijo estas palabras formales, ó otras 
como ellas: Hago saber, señor Malinche, y señores 
capitanes y soldados, que á vuestro gran rey yo le 
soy en cargo, y le tengo en buena voluntad así por 
señor, y tan grande señor, como por haber enviado 
de tan lejas tierras á saber de mí; y lo que mas me 
pone en el pensamiento, es que él ha de ser el que 
nos ha de señorear, según nuestros antepasados 
nos han dicho, y aun nuestros dioses nos dan á en­
tender por las respuestas que dellos tenemos. Toma 
ese oro que se ha recogido, y por ser de priesa, no 
se trae mas, y lo que yo tengo aparejado para el 
emperador, es todo el tesoro que he habido de mi 
padre, que está en vuestro poder y aposento, que 
bien sé, que luego que aquí venistes, abristes la 
casa, y lo vistes, é mirastes todo, y la tornastes á 
cerrar como de antes estaba: y cuando se lo'enviá-
redes, decidle en vuestros anales y cartas: Esto os 
envia vuestro buen vasallo Montezuma, y también 
yo os daré unas piedras muy ricas, que le enviéis en 
mi nombre, que son chalchihuis, que no son para dar 
á otras personas, sino para ese vuestro gran empe­
rador, que vale cada una piedra dos cargas de oro. 
También le quiero enviar tres cerbatanas eon sus 
esqueros, y bodoqueras, que tienen, tales obras de 
pedrería, que se holgará de vellas: y también yo 
quiero dar de lo que tuviere, aunque es poco, por-
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que todo el mas oro y joyas que tenia, os he dado 
en veces. Y cuando aquello le oyó Cortés y todos 
nosotros, estuvimos espantados de la gran bondad 
y liberalidad del gran Montezuma, y con mucho 
acato le quitamos todos las gorras de armas, y le 
dijimos que se lo teníamos en merced, y con pala­
bras de mucho amor le prometió Cortés que escri­
biríamos á su majestad de la magnificencia y fran­
queza del oro que nos dio en su real nombre. Y 
después que tuvimos otras pláticas* de buenos co­
medimientos, luego en aquella hora envió Monte-
zuma sus mayordomos, para entregar todo el teso­
ro de oro, y riqueza que estaba en aquella sala en­
calada: y para vello y quitallo de sus bordaduras, 
y donde estaba engastado tardamos tres dias; y aun 
para lo quitar y deshacer, vinieron los plateros de 
Montezuma de un pueblo que se dice Bscapuzalco. 
Y digo que era..tanto, que después de deshecho 
eran tres montones de oro, y pesado hubo en ellos 
sobre seiscientos mil pesos, como adelante diré, sin 
la plata é otras muchas riquezas. Y no cuento con 
ello las planchas y tejuelos de oro, y el oro en gra­
no de las minas: y se comenzó á fundir con los pla­
teros indios, que dicho tengo, naturales de Esoapu-
zalco, é se hicieron unas barras muy anchas dello, 
como medida de tres dedos de la mano de anchor 
de cada una barra. Pues ya fundido, y hecho bar­
ras, traen otro presente por sí de lo qué el'gran 
Montezuma habia dicho que daria, que fué cosa de 
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admiración ver tanto oro, y las riquezas de otras 
joyas que trujo. Pues las piedras chalchihuis, que 
eran tan ricas algunas dellas, que valían entre los 
mismos, caciques mucha cantidad de oro. Pues las 
tres cerbatanas con sus bodoqueras, los engastes 
que tenian de piedras y perlas, y las pinturas de 
pluma, é de pajaritos llenos de aljófar, é otras aves: 
todo era de gran valor. Dejemos de decir de pena­
chos y plumas, y otras muchas cosas ricas, que es 
para nunca acabar de traerlo aquí á la memoria: 
digamos agora cómo se marcó todo el oro que dicho 
tengo con una marca de hierro, que mandó hacer 
Cortés, y los oficiales del rey prohibidos por Cor­
tés, y de acuerdo de todos nosotros, en nombre de 
su majestad hasta que otra cosa mandase: y la mar­
ca fué las armas reales, como de un real, y del ta­
maño de un tostón de á cuatro, y esto sin las jo­
yas ricas, que nos pareció que no eran para desha­
cer. Pues para pesar todas estas barras de oro y 
de plata, y las joyas que quedaron por deshacer, 
no teníamos pesas de marcos ni balanzas, y pareció 
á Cortés, y á los mismos oficiales de la hacienda de 
su majestad, que seria bien hacer de hierro unas 
pesas de hasta una arroba, y otras de media arro­
ba, y de dos libras, y de una libra, y de media li­
bra, y de cuatro onzas, y esto no para que viniese 
muy justo, sino media onza más ó menos en cada 
peso, que pesaba, y de cuánto peso. Y dijeron los 
oficiales del rey, que habia en el oro, así en lo que 



75 
estaba hecho arrobas, como egn los granos de las mi­
nas, y en los tejuelos y joyas, mas de seiscientos 
mil pesos, sin la plata é otras muchas joyas que se 
dejaron de avaluar: y algunos soldados decían, que 
habia más." Y como ya no habia que hacer en ello 
sino sacar el real quinto, y dar á cada capitán y 
soldado nuestras partes, é á los que quedaban en 
el puerto de la Villa Rica también las suyas, pare­
ce ser Cortés procuraba de no lo repartir tan'presto, 
hasta que tuviese más oro, é hubiese buenas pesas 
y razón, y cuenta de á cómo salían; y todos los mas 
soldados y capitanes dijimos que luego se repartie­
se, porque habíamos visto, que cuando se deshacían 
las piezas del tesoro de Montezumá, estaba en los 
montones que he dicho mucho más oro, y que fal­
taba la tercia parte dello, que lo tomaban y escon­
dían, así por la parte de Cortés, como de los capi­
tanes, y otros que no se sabia, y se iba menosca­
bando; é á poder de muchas pláticas se pesó lo que 
quedaba, y hallaron sobre seiscientos mil pesos, sin 
las joyas y tejuelos: y para otro dia habían de dar 
las partes. E diré cómo lo repartieron é todo lo más 
se quedó con ello el capitán Cortés, é otras perso­
nas, y lo que sobre ello se hizo, diré adelante (1). 

( 1 ) Sin pruebas no puede pretender Castillo que se tengan 
por ciertas sus sospechas contra Hernando Cortés. El pro­
pio Castillo es un testigo en el resto de su historia de la libe­
ralidad de su capitán, de las empresas en que gastó sus ri­
quezas, todo en honor y gloria de su patria; de la magnificen-
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cía de sus presentes á su majestad, y de lo que le costó sos­
tener el crédito, méritos y derechos de todos los conquistado­
res, tratados de traidores en la corte de su rey. Tengo lo de­
más por rumores vulgares que corrían entre los soldados 
cuando se trataba de la conservación, partición ó distribución 
del caudal común. Las prendas heroicas de Cortés, su fran­
queza, el destino que se sabe dio á sus riquezas, sin que se 
note en su conducta ni un vestigio de avaricia, le defiende de 
toda nota. Pero el hombre mas recto no estará libre de que­
jas si toma el carácter de administrador ó distribuidor de 
bienes comunes. También es verdad, y Cortés lo dice en la 
Carta I I , que después del quinto apartó para su majestad 
muchas joyas de oro, plata, plumajes, y piedras, y otras mu­
chas cosas de valor. "Tales , y tan maravillosas, son sus pa­
labras, que consideradas por su novedad y extrañeza, no te­
nían precio, ni es de creer que alguno de todos los príncipes 
del mundo, de quien se tiene noticia, las pudiese tener tales, 
y de tal calidad. Y no le parezca á vuestra majestad fabulo­
so lo que digo, pues es verdad, que todas las cosas criadas 
así en la tierra, como en la mar, de que el dicho Mutezuma 
pudiese tener conoscimiento, tenia contrahechas muy al natu­
ral, así de oro, y de plata, como de pedrería y plumas, en tan­
ta perfección, que casi ellas mismas parescian, de las cuales 
todas me dio para vuestra alteza mucha parte, sin otras que 
yo le di figuradas, y él las mandó hacer de oro, así como imá­
genes, crucifijos, medallas, joyeles y collares, y otras muchas 

cosas de las nuestras que le hice contrafacer Demás des-
to, me dio el dicho Mutezuma mucha ropa de la suya, que 
era tal, que considerada ser toda de algodón; y sin seda, en 
todo el mundo no se podia hacer, ni tejer otra tal, ni de tan­
tas, ni tan diversas y naturales colores, ni labores; en que ha­
bía ropas de hombres, y de mujeres muy maravillosas, y ha­
bia paramentos para camas, que hechos de seda, no se podían 
comparar, ó habia otros paños como de tapicería, que podían 
servir en salas, y en iglesias; habia colchas y cobertores de 
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camas, así de pluma como de algodón, de diversas colores, 
asimismo muy maravillosas, y otras muchas cosas, que por 
ser tantas, y tales, no las sé significar $ vuestra majestad. 
También me dio una docena de cerbatanas, de las con que él 
tiraba, que tampoco no sabré decir á vuestra majestad su per­
fección, porque eran todas pintadas de muy excelentes pintu­
ras, y perfectos matices, en que habia figuradas muchas ma­
neras de avecicas, y animales, y árboles, y flores, y otras di­
versas cosas; y tenían los brocales y puntería tan grande co­
mo un geme, de oro, y en el medio otro tanto, muy labrado-
Dióme para con ellas.un carniel de red de oro, para los bodo­
ques que también me dijo que me habia de dar de oro; é dió­
me unas turquesas de oro, y otras muchas cosas, /suyo núme­
ro es casi infinito.— Cortés, Carta II." 



CAPITULO GV. 

Cómo se repartió el oro que hubimos, así de lo que dio el gran 
Montezumá, como de lo que se recogió de los pueblos, y de lo 
que sobre ello acaeció á un soldado. , ,• \ 

Lo primero se sacó el real quinto, y luego Cor­
tés dijo, que le sacasen á él otro quinto como á su 
majestad, pues se lo prometimos en el arenal, cuan­
do le alzamos por capitán general, y justicia ma­
yor, como ya lo he dicho en el capítulo que dello 
habla. Luego tras esto dijo, que habia hecho cier­
ta costa en la isla de Cuba, que gastó en el ar­
mada, que lo sacasen de montón: y demás desto, 
que se apartase del mismo montón la costa que ha­
bia heeho Diego Velazque? en los navios que di­
mos al través con ellos, pues todos fuimos en ello: 
y tras esto, para los procuradores que fueron á Cas­
tilla. Y demás desto para los que quedaron en la Vi­
lla Rica, que eran setenta vecinos, y para el caballo que 
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ya andaban públicamente muchos tejuelos de oro 
marcado y por marcar, y joyas de muchas diversi­
dades de hechuras, é el juego largo con unos nai­
pes que hacían de cuero de atambares, tan buenos 
y tan bien pintados como los de España, los cuales 
naipes hacia un Pedro Valenciano, y desta manera 
estábamos. Dejemos de hablar én el oro y de lo 
mal que se repartió y peor se gozó, y diré lo que 
á un soldado que se decia fulano de Cárdenas le 
acaeció. Parece ser que aquel soldado era piloto y 
hombre de la mar, natural de Triana y del Conda­
do. El pobre tenia en su tierra mujer é hijos; y 
como á muchos nos acaece, debería de estar pobre, 
y vino á buscar la vida para volverse á su mujer é 
hijos, é como habia visto tanta riqueza en oro en 
planchas y en granos de las minas, é tejuelos y 
barras fundidas, y al repartir dello vio que no le 
daban sino cien pesos, cayó malo de pensamiento y 
tristeza; y un su amigo, como le veía cada día tan 
pensativo y malo, íbale á ver y decíale que de qué 
estaba de aquélla manera y suspiraba tanto. Y res­
pondió el piloto Cárdenas: ¡Oh cuerpo de tal conmi­
go! ¿yo no he dé estar malo, viendo que Cortés así 
se lleva todo el oro, y como rey lleva quinto, y ha 
sacado para el caballo que se le murió, y para los 
navios de Diego Velazquez, y para muchas otras 
trancanillas, y que muera mi mujer é hijos de ham­
bre, pudiéndolos socorrer cuando fueron los procu­
radores con nuestras cartas y le enviamos todo el 
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montón, acordó de hacer á todos un parlamento con 
palabras muy melifluas, y dijo que todo lo que te­
nia era para nosotros; que él no queria quinto, si­
no la parte qué le cabe de capitán general, y cual­
quiera que hubiese menester algo, que se lo daria, 
y aquel oro que habíamos habido, qué era un poco 
de aire; que mirásemos las grandes ciudades que 
hay, é ricas minas, que todos seriamos señores de­
llas, y muy prósperos é ricos. Y dijo otras razones 
muy bien dichas, que las sabia bien proponer. Y 
demás desto á ciertos soldados secretamente daba 
joyas de oro, y á otros hacia grandes promesas; y 
mandó que los bastimentos que traían los mayor­
domos de Montezuma, que lo repartiesen entre to­
dos los soldados, como á su persona: y demás des­
to llamó aparte al Cárdenas, y con palabras le ha­
lagó y le prometió que en los primeros navios le 
enviaría á Castilla á su mujer é hijos, é le dio tre­
cientos pesos, y así se quedó contento. Y quedarse 
ha aquí, y diré cuando venga á coyuntura lo que 
al Cárdenas acaeció cuando fué á Castilla, y có­
mo le fué muy contrario á Cortés en los negocios 
que tuvo ante su majestad. 



CAPITULO C V I . 

Cómo hubieron palabras Juan Velazquez de León y el tesorero 
Gregorio Mejía sobre el oro que faltaba de los montones, antes 
que se fundiese, y lo que Oortés tizo sobre ello. 

Como el oro comunmente todos los hombres lo 
deseamos, y mientras unos más tienen más quieren, 
aconteció que como faltaban muchas piezas de oro 
conocidas de los montones, ya otra vez por mí dicho, 
y Juan Velazquez de León en aquel tiempo hacia 
labrar á los indios de Escapuzalco, que eran todos 
plateros del gran Montezuma, grandes cadenas de 
oro y otras piezas de vajillas para su servicio; y 
como Gonzalo Mejía, que era tesorero, le dijo se­
cretamente que se las diese, pues no estaban quin­
tadas y eran conocidamente de las que habia dado 
el Montezuma, y el Juan Velazquez de León (que 
era muy privado de Cortés) dijo que no le quería 
dar ninguna cosa y que no lo habia tomado de lo 
que estaba allegado, ni de otra parte ninguna, sal-
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vo que Cortés se las habia dado antes que se hi­
ciesen barras; y el Gonzalo Mejía respondió que 
bastaba lo que Cortés habia escondido y tomado á 
los compañeros, y todavía como tesorero demanda­
ba mucho oro, que no se habia pagado el real quin­
to, y de palabras en palabras se desmandaron y vi­
nieron á echar mano á las espadas, y si de presto 
no los metiéramos en paz, entrambos á dos acaba­
ran allí sus vidas, porque eran personas de mucho 
ser y valientes por las armas, y salieron heridos 
cada uno con dos heridas. Y como Cortés lo supo, 
los inandó echar presos, cada uno en una cadena 
gruesa. Y parece ser, según muchos soldados dije­
ron, que secretamente habló Cortés al Juan Velaz­
quez de León, como era mucho su amigo, que se 
estuviese preso dos dias en la misma cadena, y que 
sacarían de la prisión al Gonzalo Mejía, como te­
sorero; y esto lo hacia Cortés porque viésemos to­
dos los capitanes y soldados que hacia justicia, que 
con ser el Juan Velazquez uña y carne del mismo 
capitán, le tenia preso. Y porque pasaron otras co­
sas acerca del Gonzalo Mejía, que dijo á Cortés so­
bre el mucho oro que faltaba, y que se le quejaban 
dello todos los soldados porque no se lo demandaba 
al mismo capitán Cortés, pues era tesorero é estaba 
á su cargo; y porque es larga velación, lo dejaré 
de decir, y diré que como el Juan Velazquez de 
León estaba preso en una sala cerca del Montezu­
ma, y su aposento en una cadena gorda, y como el 
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Juan Velazquez era hombre de gran cuerpo y muy 
membrudo, y cuando se paseaba por la sala llevaba 
la cadena arrastrando y hacia gran sonido, que lo 
oía el Montezuma: preguntó al paje Orteguilla, 
que ¿á quién tenia preso Cortés en ' las cadenas? 
Y el paje le dijo que á Juan Velazquez, el que 
solia tener guarda de su persona, porque ya en 
aquella sazón no lo era sino Christóval de Oli. 
Y preguntó que por qué causa; y el paje le dijo 
que por cierto oro que faltaba. Y aquel mismo dia 
fué Cortés á tener palacio al Montezuma; y des­
pués de las cortesías acostumbradas y otras pala­
bras que entre ellos pasaron, preguntó el Montezu­
ma á Cortés que por qué tenia preso á Juan Ve­
lazquez, siendo buen capitán y muy esforzado. 
Porque el Montezuma, eomo he dicho otras veces, 
bien conocía á todos nosotros y aun nuestras cali­
dades. Y Cortés le dijo medio riendo, que porque 
era tabanillo (que quiere decir loco), y que por­
que no le dan mucho oro quiere ir por sus pueblos 
y ciudades á demandallo á los caciques: y porque 
no mate á algunos, por esta causa lo tiene preso. 
Y el Montezuma respondió, que le pedia por mer­
ced que le soltase, y que él enviaria á buscar más 
oro y le daría de lo suyo. Y Cortés hacia como que 
se le hacia de mal el soltallo; y dijo, que sí haría 
por complacer al Montezuma. Y paréceme que le 
sentenció en que fuese desterrado del real y fuese 
á un pueblo que se decia Cholula, con mensajero 
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del Montezuma á demandar oro, y primero los hizo 
amigos al Gonzalo Mejía y al Juan Velazquez. E 
vi que dentro de seis dias volvió de cumplir su des­
tierro, y desde allí adelante el Gonzalo Mejía y 
Cortés no se llevaron bien, y el Juan Velazquez 
vino con más oro. He traído esto aquí á la memo­
ria, aunque vaya fuera de nuestra relación, porque 
vean que Cortés, socolor de hacer justicia porque 
todos le temiésemos, era con grandes mañas. Y de­
jar éraoslo aquí. 



CAPITULO O V I L 

Cómo el gran Montezumá dijo a Cortés que le quería dar una hija 
de las suyas para que se casase con ella, y lo que Cortés le res­
pondió, y todavía la tomó, y la servian y honraban como hija 
de tal señor. 

Como otras muchas veces he dicho, siempre 
Cortés y todos nosotros procurábamos de agradar 
y servir á Montezumá y tenerle palacio. Y un dia 
le dijo el Montezumá: Mira, Malinche, qué tanto 
os amo, que os quiero dar una hija mia muy her­
mosa para que os caséis con ella y la tengáis por 
vuestra'legítima mujer. Y Cortés le quitó la gorra 
por la merced, y dijo que era gran merced la 
que le hacia; mas que era casado y tenia mujer, é 
que entre nosotros no podemos tener más de una 
mujer, y que él la ternia en aquel grado que hija 
de tan gran señor merece, y que primero quiere se 
vuelva christiana, como', son otras señoras hijas 
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de señores. Y Montezuma lo hubo por bien, y 
siempre mostraba el gran Montezuma su acostum­
brada voluntad: é de un dia en otro no cesaba 
Montezuma sus sacrificios, y de matar en ellos 
indios; y Cortés se lo retraía, y no aprovechaba 
cosa ninguna, hasta que tomó consejo con nuestros 
capitanes qué haríamos en aquel caso, porque no 
se atrevía á poner remedio, en ello por no revolver 
la ciudad é á los papas que estaban en el Huichi-
lobos. Y el consejo que sobre ello se dio por nues­
tros capitanes é soldados, que hiciese que queria 
ir á derrocar los ídolos del alto cu de Huichilobos; 
y si viésemos que se ponían en defendello ó que 
se alborotaban, que le demandase licencia para 
hacer un altar en una parte del gran cu, é poner 
un Crucifijo é una imagen de nuestra Señora. Y 
como esto se acordó, fué Cortés á los palacios 
adonde estaba preso Montezuma, y llevó consigo 
siete capitanes y soldados, é dijo al Montezuma: 
Señor, ya muchas veces he dicho á vuestra merced 
que no sacrifiquéis mas ánimas á esos vuestros dio­
ses, que os traen engañados, y no lo queréis hacer. 
Hágoos, señor, saber que todos mis compañeros, y 
estos capitanes que conmigo vienen, os vienen á 
pedir por merced que les deis licencia para los 
quitar de allí, y pornémos á nuestra Señora San­
ta María, y una cruz; y que si ahora no les dais 
licencia, que ellos irán á los quitar, y no querrían 
que matasen algunos papas. Y cuando el Montezu-



89 
ma oyó aquellas palabras y vio ir á los capitanes 
algo alterados, dijo: ¡Oh Malinche! ¡y cómo nos 
queréis echar á perder á toda esta ciudad, porque 
estarán muy enojados nuestros dioses contra noso­
tros, y aun vuestras vidas no sé en qué pararán! 
Lo que os ruego, que ahora al presente os sufráis, 
que yo enviaré á llamar á todos los papas y veré 
su respuesta. Y como aquello oyó Cortés, hizo un 
ademan que queria hablar muy en secreto al 
Montezuma solo con el fraile de la Merced, é que 
no estuviesen presentes nuestros capitanes que lle­
vaba en su compañía, á los cuales mandó que le 
dejasen solo, y los mandó salir; y como se salieron 
de la sala, dijo al Montezuma que porque no se hi­
ciese alboroto ni los papas lo tuviesen á mal derro-
calle sus ídolos, que él trataría con los mismos 
nuestros capitanes que no se hiciese tal cosa, con 
tal que en un apartamiento del gran cu hiciésemos 
un altar para poner la imagen de nuestra Señora é 
una cruz, é que el tiempo andando verían cuan bue­
nos y provechosos son para sus ánimas, y para da­
lle salud y buenas sementeras y prosperidades; y 
el Montezuma, puesto que con suspiros y sem­
blante muy triste dijo que él lo trataría con los pa-. 
pas. Y en fin de muchas palabras que sobre ello 
hubo, se puso nuestro altar, apartado de sus mal­
ditos ídolos, y la imagen de nuestra Señora y una 
cruz; y con mucha devoción, y todos dando gracias 
á Dids, dijeron misa cantada el padre de la Merced, 
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y ayudaba á la misa el clérigo Juan Diaz y mu­
chos de los nuestros soldados; y allí mandó poner 
nuestro capitán un soldado viejo para que tuviese 
guarda en ello, y rogó al Montezumá que mandase 
á los papas que no tocasen en ello, salvo para bar­
rer y quemar incienso, y poner candelas de cera 
ardiendo de noche y de dia, y enramallo, y poner 
flores. Y dejallo he aquí, y diré lo que sobre ello 
avino. 



CAPITULO C V I I I . 

Cómo el gran Montezuma dijo á nuestro oapitan Cortés, que se 
saliese de México con todos los soldados, porque se queriaa le­
vantar todos los caciques, y papas, y darnos guerra, hasta ma­
tarnos, porque así estaba acordado, y dado consejo por sus ído­
los, y lo que Cortés sobre ello hizo. 

Como siempre á la contina nunca nos faltaban 
sobresaltos, y de tal calidad, que eran para acabar 
las vidas en ellos, si nuestro Señor Dios no lo re­
mediara, y fué que como habíamos puesto en el 
gran cu en el altar que hicimos la imagen de nues­
tra Señora, y la cruz, y se dijo el santo Evangelio, 
y misa, parece ser, que los Huichilobos y el Tez-
catepuca hablaron con los papas, y les dijeron, que 
se querían ir de su provincia, pues tan mal trata­
dos eran de los teules, é que adonde, están aquellas 
figuras, y cruz, que no quieren estar, é que ellos 
no estarían allí, si no nos mataban, é que aquello 
les daban por respuesta, é que no curasen de tener 
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otra, é que se lo dijesen á Montezumá, y á todos sus 
capitanes, que luego comenzasen la guerra, y nos 
matasen: y les dijo el ídolo, que mirasen, que todo 
el oro que solían tener para honrallos, lo habíamos 
deshecho, y hecho,, ladrillos; é que mirasen que nos 
íbamos señoreando de la. tierra, y que teníamos 
presos á cinco grandes caciques, y les dijeron otras 
maldades para atraellos a darnos guerra: y para 
que Cortés, y todos nosotros lo supiésemos, el gran 
Montezumá le envió á llamar porque le quería ha­
blar en cosas que iba mucho en ellas, y vino el 
paje Orteguilla, y dijo, que estaba muy alterado y 
triste Montezumá, é que aquella noche, é parte del 
dia habían estado con él muchos papas, y capita­
nes muy principales, y secretamente hablaban, que 
no lo pudo entender: y cuando Cortés lo oyó, fué 
de presto al palacio donde estaba el Montezumá, y 
llevó consigo á Christóval de Olí, que era capitán 
de la guardia, é á otros cuatro capitanes, é á doña 
Marina, é á Gerónimo de Aguilar; y después que 
le hicieron mucho acato, dijo el Montezumá: jOh 
señor Malinche, y señores capitanes, cuánto me pe­
sa de la respuesta y mandado, que nuestros teules 
han dado á nuestros papas, é á mí, é á todos mis 
capitanes! y es, que os demos guerra y os matemos, 
é os hagamos ir por por la mar adelante: lo que he 
colegido dello, y me parece es, que antes que co­
miencen la guerra, que luego salgáis desta ciudad, 
y no quede ninguno de vosotros aquí: y esto, se-
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Sor Malinche; os digo que hagáis en todas mane­
ras, que os conviene, si no mataros han: y mira, 
que os va las vidas. Y Cortés, y nuestros capita­
nes sintieron pesar, y aun se alteraron, y no era 
de maravillar de cosa tan nueva y determinada, que 
era poner nuestras vidas en gran peligro sobre ello 
en aquel instante, pues tan determinadamente nos 
lo avisaban. Y Cortés le dijo, que él se lo tenia en 
merced el aviso¿ y que al présente de dos cosas le 
pesaba: no tener,navios en que se ir, que mandó 
quebrar los que trujo; y la otra, que por fuerza ha­
bia de ir el Montezuma con nosotros, para que le 
vea nuestro gran emperador, y que le pide por mer­
ced, que tenga por bien, que hasta que se hagan 
tres navios en el arenal, que detenga á los papas, 
y capitanes, porque para ellos es mejor partido; y 
que si comenzaren la guerra, que todos morirán en 
ella, si la quisieren dar. E. más dijo, que porque 
vea Montezuma, que quiere luego hacer lo que le 
dice; que mande á sus capitanes, que vayan con 
dos de nuestros soldados, que son grandes maes­
tros de hacer navios, á cortar la madera cerca del 
arenal. El Montezuma estuvo muy mas triste que 
de antes, como Cortés le dijo, qué habia de ir con 
nosotros ante el emperador, y dijo que le daria los 
carpinteros, y que luego despachase, y no hubiese 
mas palabras, sino obras; y que entretanto, que él 
mandaria á los papas, y á sus capitanes, que no cu­
rasen de alborotar la' ciudad: é que á sus ídolos 
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HuichiloboSj que mandaría aplacasen con sacrificios, 
é que no serian con muertesvde hombres. Y con es­
ta tan alborotada plática se despidió Cortés del 
Montezuma, y estábamos todos con grande congo­
ja esperando cuando habían de comenzar la guer­
ra. Luego Cortés mandó llamar á Martin López y 
á Andrés Núfiez, y con los indios carpinteros, que 
le dio el gran Montezuma, y después de platicado 
el porte de que se podrían labrar los tres navios, le 
mandó que luego pusiese por la obra de los hacer, é 
poner á punto, pues que en la Villa Rica habia todo 
aparejo de hierro, y herreros, y jarcia, y estopa, y 
calafates, y brea: y así fueron, y cortaron la madera 
en la costa de la Villa Rica, y con toda la cuenta, 
y galivo della, y con buena priesa comenzó á la­
brar sus navios. Lo que Cortés le dijo á Martin 
López sobre ello no lo sé; y esto digo, porque dice 
el coronista Gomora en su historia, que le mandó 
que hiciese muestras, como cosa de burla, que los 
labraba, porque lo supiese el gran Montezuma: re-
mítome á lo que ellos dijeren, que gracias á Dios 
son vivos en este tiempo; mas muy secretamente 
me dijo el Martin López, que de hecho, y apriesa -
los labraba, y así los dejó en astillero los tres na­
vios. Dejémoslos labrándolos, y digamos cuáles 
andábamos todos en aquella gran ciudad tan pen­
sativos, temiendo que de una hora á otra nos ha­
bían de dar guerra en nuestras naborías de Tlaxca-
la: é doña Marina así lo decia al capitán, y el Or-
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teguilla el paje del Montezuma siempre estaba lio- < 
rando, y todos nosotros muy á punto, y buenas 
guardas al Montezuma. Digo de nosotros estar á 
punto, no habia necesidad de decillo tantas veces, 
porque de dia y de noche no se nos quitaban las 
armas, gorjales y antiparas, y con ello dormíamos. 
Y dirán ahora, dónde dormíamos, de qué eran nues­
tras camas, sino un poco de paja, y una estera, y el 
que tenia un toldillo, ponelle debajo, y calzados y 
armados, y todo género de armas muy á punto, y 
los caballos enfrenados y ensillados todo el dia: y to­
dos tan prestos, que en tocando al arma, como si 
estuviéramos puestos é aguardando para aquel pun­
to; pues de velar cada noche, no quedaba soldado 
que no velaba. Y otra cosa digo, y no por me jac-
tanciar dello, que quedé yo tan acostumbrado de an­
dar armado y dprmir de la manera que he dicho, 
que después de conquistada la Nueva-España, te­
nia por costumbre de me acostar vestido, y sin ca­
ma, é que dormía mejor que en colchones duermo: 
é ahora cuando voy á los pueblos de mi encomien­
da, no llevo cama: é si alguna vez la llevo, no es 
por mi voluntad, sino por algunos caballeros que se 
hallan presentes, porque no vean, que por falta de 
buena cama la dejo de llevar; mas de verdad que 
me echo vestido en ella. Y otra cosa digo; que no 
puedo dormir, sino un rato de la noche, que me 
tengo de levantar á ver el cielo y estrellas, y me 
he de pasear un rato al sereno, y esto sin poner en 
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la cabeza el bonete, ni paño, ni cosa ninguna, y 
gracias á Dios no me hace mal, por la costumbre 
que tenia: y esto he dicho, porque sepan de qué ar­
te andábamos los verdaderos Conqüistadodores, y 
cómo estábamos tan acostumbrados á las armas, y 
á velar. Y dejemos de hablar en ello, pues que sal­
go fuera de nuestra relación, y digamos, cómo nues­
tro Señor Jesu-Christo siempre nos hace muchas 
mercedes. Y es, que en la isla de Cuba Diego Ve­
lazquez dio mucha priesa en su armada, como ade­
lante diré, y vino en aquel instante á la Nueva-
España un capitán que se decia Panfilo de Nar-
vaez. 



CAPITULO C I X . 

Cómo Diego Valazquez, gobernador de Cuba, dio muy gran prie­
sa en enviar su arpiada contra nosotros, y en ella por capitán 
general á Panfilo de Narvaez, y cómo vino en su compañía el 
licenciado Lúeas Vásquez de Áilloñ, oidor' de la real audiencia 
de Santo -Domingo, y lo que sobre ello se hizo. 

Volvamos ahora á decir algo atrás de nuestra 
relación, para que bien se entienda lo que ahora di­
ré. Ya he dicho en el capítulo qu^dellph^bla, que 
como Diego Velazquez, gobernador de Cuba, supo 
que habíamos enviado nuestros procuradores á su 
majestad con todo el oro que habíamos habido, ée l 
sol, y la luna, y muchas diversidades 4e joyas, y 
oro en granos, sacados de Jas' minas, y otras muchas 
cosas de gran valor, é que no le acudiajUjOS con co­
sa ninguna; y asimismo supo, cómo don Juan Ro­
dríguez de Fonseca, obispo de Burgos, é arzobispo 
de Rosauo, que así se nombraba, é en aquella sa-
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zon'-era presidente de Indias, y lo mandaba todo 
muy absolutamente, porque su majestad estaba en 
Flandes, y habia tratado muy mal el obispo á nues­
tros procuradores: .y dicen que le envió el obispo 
desde Castilla en aquella sazón muchos favores al 
Diego Velazquez, é avisó é mandó para que nos en­
viase á prender, y que él le ciaba desde Castilla to­
do favor para ello: el Diego Velazquez con aquel 
gran favor hizo una armada de diez y nueve na­
vios, y con mil y cuatrocientos soldados, en que 
traían sobre veinte tiros, y mucha .pólvora, y todo 
género de aparejos, de piedras, y pelotas, y dos ar­
tilleros, que el capitán de la artillería se decia Ro­
drigo Martin, y traía ochenta de á caballo, y noven­
ta ballesteros, y sesenta escopeteros: y el mismo 
Diego. Velazquez por su persona, aunque era bien 
gordo, y pesado, andaba éh Cuba de villa en villa, 
y de pueblo éñ pueblo proveyendo la armada, y 
atrayendo los vecinos qiié tenían indios, y á parien­
tes, y amigos, que viniesen" con Panfilo de Nar-
vaez, para qué" lé llevasen preso á Cortés, y a to­
dos nosotros sus capitanes y soldados, ó á lo mé-, 
nos no quedásemos algunos con las vidas: y anda­
ba tan'encendido de enojo', y tan diligente que vi­
no hasta Guani'g'uanico, que es pasada lá Habana 
más de sesenta leguas. Y andando desta manera, 
antes qué saliese su armada, pareció ser, alcanzar­
lo á saber la real audiencia de Santo Domingo: y 
los frailes gerónimos, que" estaban por gobernado-
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res; el cual aviso y relación dello les envió desde 
Cuba el licenciado.Zuazo, que habia venido á aque­
lla isla á tomar;residencia al mismo .Diego Velaz­
quez. Pees como lo supieron en la real audiencia, 
y teman: memoria de nuestros,:muy¡ huenos y no­
bles servicios que hacíamos á Dios^y'á su majes­
tad, y habíamos enviado, nuestros procuradores con 
grandes presentes á. nuestro rey y señor, y que 
el Diego Velazquez no tenia razón, ni justicia pa­
ra venir con armada á tomar venganza de noso­
tros, sino que por justicia lo demandase: y que si 
venia con la armada era gran estorbo para núes* 
tra conquista, acordaron de enviar á un licencia­
do, que se decia Lúeas Vasquez de Aillon, que 
era oidor de la misma real audiencia, para que 
estorbase la armada al Diego .Velazquez, y no la 
dejase pasar, y que sobre ello pusiese grandes pe­
nas: é vino á Cuba el mismo oidor, y hizo sus di­
ligencias y protestaciones, cómo le< era mandado 
por la real audiencia, para que no saliese con su 
intención el Velazquez: y por mas penas, y re-
quirimientos que le hizo é puso, no aprovechó co­
sa ninguna: porque como el Diego Velazquez-era 
tan favorecido del obispo de Burgos, y habia gas­
tado cuanto tenia en hacer aquella gente de guer­
ra contra nosotros, no tuvo todos aquellos requi-
rimientos que hicieron en una castañeta, antes se 
mostró mas bravoso. Y desque aquello vio el oi­
dor, vínose con el mismo Narvaez para poner pa-
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ees, ydar buenos ¿ednciertoi entre Cortés, y fil Nar-
vaez. Óteos soMados dijeron que vottiacoo inten­
ción -de ayudarnos, y ¡si no lo pudiese hacer, ¡tomar 
la tierra en sí por su majestad; como oidor, y des­
ta manera vino hasta «1: puerto do-Sam Juan de 
Ulua. Y quedarse ha aquíj y pasaré adelante, y 
diré lo que sobre ello sehizo. 
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Escalona, y otro que se decía Alonso Hernández 
Carretero: y cuando se vieron dentro en los navios, 
y con el Narvaez, dicen que alzaban las manos á 
Dios, que los libró del poder de Cortés^ y de salir 
de la gran ciudad de México, donde cada dia espe­
raban la muerte: y como comian con el Narvaez, y 
les mandaba dar-de beber demasiado, estábanse di­
ciendo los unos á los otros delante del mismo gene­
ral: mira si es mejor estar aquí bebiendo buen vi­
no, que no cautivo en poder de Cortés, que nos.traía 
de noche.y de día tan avasallados, que no ¡osába-
mos hablar, y aguardando de un dia á otro la muer­
te al ojo: y aun decía el Cervantes, como era tru­
hán, socolor de gracias: ¡oh Narvaez, Narvaez, qué 
bienaventurado que eres, é á qué tiempo has ve­
nido,, que tiene ese traidor de Cortés allegados más 
de setecientos- mil pesos de oro, y todos los solda­
dos están muy mal con él, porque les ha tomado 
mucha parte de lo que les cabia del;oro de parte, 
é no quieren recibir lo que les da. Por maner%que 
aquellos; soldados que se nos huyeron, eran ruines 
y soeces, y docian al Narvaez mucho mas de lo que 
quería saber. Y también le dieron por aviso, que 
ocho leguas de allí estaba poblada una¡viilay que se 
dice la Villa Rica de-la Vera Cruz, y estaba en ella 
un Gonzalo de Sandoval con sesenta; soldados, todos 
viejos y, dolientes',^y que si enviase á ellos gente de 
guerra, luego se darían: y. le decían otras muchas co-

• sas. Dejemos todas estas pláticas, y digamos cómo 
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luego lo alcanzó á saber el gran Montezumá cómo es­
taban allí surtos los navios y con muchos capitanes y 
soldados, y envió sus principales secretamente, que 
no lo supo Cortés, y les mandó dar comida y oro y. ro­
pa, y que de los pueblos mas cercanos les proveye­
sen de bastimento. Y el Narvaez envió á decir al 
Montezumá muchas malas palabras y descomedi­
mientos contra Cortés, y de todos nosotros, que era-' 
mos unas gentes malas, ladrones, que veníamos hu­
yendo de Castilla sin licencia de nuestro rey y señor; 
y que como tuvo noticia el nuestro señor rey que 
estábamos en estas tierras, y de los males y robos 
que hacíamos, y teníamos preso al Montezumá, pa­
ra estorbar tantos daños que le mandó al Narvaez 
que luego viniese con todas aquellas: naos y solda­
dos y caballos para que le suelten délas prisiones, 
y que á Cortés y á todos nosotros cómo malos nos 
prendiesen ó matasen, y en las mismas naos nos 
enviasen á Castilla, y que cuando allá llegásemos 
nos mandaría matar. Y le envió á decir otros mu­
chos desatinos; y eran los intérpretes, para dárselo 
á entender á los indios los tres soldados que se nos 
fueron, que ya sabían la lengua. Y demás destas 
pláticas, le envió el Narvaez ciertas cosas de Cas­
tilla. Y cuando Montezuraa lo supo tuvo gran con­
tento con aquellas nuevas, porque como le decían 
que tenia tantos navios é caballos é tiros y escope­
tas, y ballesteros, y eran mil y trecientos soldados, 
y dende arriba, creyó que nos prendería. Y demás 
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desto;, como sus principales vieron á nuestros tres 
soldados (que traidores bellacos se pueden, llamar) 
con el Narvaéz, y veían que decian mucho mal de 
Cortés, tuvo por cierto todo lo que el Narvaez le 
envió á decir, y toda la armada se la llevaron pin­
tada en unos paños al natural. Entonces el Montezu­
ma le envió mucho raás oro y mantas, y mandó que 
todos los pueblos de la comarca le llevasen bien de 
Comer: é ya habia tres dias que lo sabia el Monte-
zuma y. Cortés no sabia cosa ninguna. E un dia, 
yéndole á ver nuestro capitán y á tenello palacio, 
después de las cortesías que entre ellos se tenían, 
pareció al capitán Cortés que estaba el Montezuma 
muy alegre y de buen semblante, y le dijo qué tal 
se sentía, y el Montezuma respondió que mejor es­
taba. Y también como el Montezuma le vio ir á vi­
sitar én un día dos veces, temió que Cortés sabia 
de los navios, y por ganar por la mano y que no le 
tuviese por sospechoso, le dijo: Señor Malinche, 
ahora en éste punto me han llegado mensajeros de 
cómo en el puerto donde desembarcastes han veni­
do diez y ocho navios y mucha gente y caballos, é 
todo nos lo traen pintado en unas mantas, y como 
me visitastes hoy dos veces, creí que me veníades 
á dar nuevas dello, así que no habréis menester 
hacer navios; y porque no me lo decíades, por una 
parte tenia enojo dé vos de tenérmelo encubierto, y 
por Otra me holgaba porque vienen vuestros herma­
nos para que todos os vais á Castilla, é no haya mas 
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palabras. Y cuando Cortés oyó lo de los navios y 
viÓ la pintura del paño, se holgó en gran manera y 
dijo: Gracias á Dios, que al mejor tiempo provee. 
Pues nosotros los soldados era tanto el gozo, que 
no podíamos estar quedos, y de alegría escaramu­
zaron los caballos y tiramos tiros. E Cortés estuvo 
muy pensativo, porque bien entendió que aquella 
armada que la enviaba el gobernador Velazquez con­
tra él y contra nosotros. Y como supo que era, comu­
nicó lo que sentía della con todos nosotros, capitanes 
y soldados; y con'grandes dádivas y ofrecimientos 
que nos haría ricos á todos, nos atraía para que tu­
viésemos con él, y no sabia quién venia por capitán. 
Y estábamos muy alegres con las nuevas y con el 
más oro que nos había dado Cortés por via de mer­
cedes, como que lo daba de su hacienda y no de lo 
que nos cabía de parte, y viendo el gran socorro é 
ayuda que nuestro Señor Jesu-Christo nos enviaba. 
E quedarse aquí, é diré lo que pasó en el real de 
Narvaez (1). 

( 1 ) Solís se empeña en vindicar á Montezuma de corres-
. pondencia con Narvaez. Su gran fundamento es que no habia 
sugetos ó intérpretes para entenderse; pero ó no leyó Solís es­
te pasaje de Castillo, incuria inexcusable, ó es una osadía in­
sufrible desmentir aun testigo de tanta excepción. Cortés eon-
íirma el testimonio de Castillo, y hablando de lo que le infor­
mó una persona que envió & saber qué gente era la de la ar­
mada, dice: " E también me dijo cómo habia hallado con el 
"dicho Narvaez á un seííor natural des ta tierra, vasallo del 
"dicho Montezuma, y que le tenia por gobernador suyo en to-
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"da su tierra de los puertos hacia la costa de lá mar; y que 
"supo que al dicho Narvaez le habia hablado de parte del di-
"cho Montezumá y dádole ciertas joyas de oro, y el dicho 
"Narvaez íé habia dado también á él ciertas cosillas; y que 
"supo que habia despachado de allí Ciertos mensajeros para el 
"dicho Montezumá y enviádole á decir que él le soltaría, y que 
"venia.á prenderme á mí y á los de mi compañía, irse Juego y 
"dejar la tierra; y que él no quería oro, sino, preso yo y los que 
"conmigo estaban, volverse y dejar la tierra y sus naturales 
,'della con su libertad." Cortés, Carta II., ' 



CAPITULO C X I . 

Cómo Panfilo de íTaryaez enviócon cinco personas de su armada 
á requerir á Gonzalo de Sandoval, que estaba por capitán en la 
Villa Bica, que se1 diese luego con todos los vecinos, y lo que 
sobre ello pasó. ' ' 

Como aquellos tres malos de nuestros soldados, 
por mí nombrados, que se le pasaron al Narvaez y 
le daban aviso de todas las cosas que Cortés y todos 
nosotros habíamos hecho desdo que entramos en la 
Nueva-Éspañá, y le avisaron que él capitán Gon­
zalo de Sandoval estaba ocho ó nueve leguas de 
allí, en una villa que estaba poblada, que sé decia 
la Villa Rica de la Vera Cruz, é que tenia consigo 
sesenta vecinos, y todos los más viejos y dolientes 
acordó de enviar á la Villa á un clérigo que se de­
cía Guevara, que tenia buena expresiva, é á otro 
hombre de mucha cuenta que se decia Amaya, pa­
riente del Diego Velazquez, y á un escribano que. 
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se decia Vergara, y tres testigos, los nombres de-
llos no me acuerdo; los cuales envió que notificasen 
á Gonzalo de Sandoval que luego se diesen al Nar­
vaez, y para ello dijeron que traían unos traslados 
de las provisiones. E dicen que ya Gonzalo de San­
doval sabia de los navios por nuevas de indios, 
y de la mucha gente que en ellos venia; y como era 
muy varón en sus cosas, siempre estaba muy aper­
cibido él y sus soldados armados. Y sospechando 
que aquella armada era de Diego Velazquez, y que 
enviaría á,;aquella villa de sus gentes para se apo­
derar della, y por estar mas desembarazados de los 
soldados viejos y dolientes, los envió luego á' un 
pueblo de indios que se dice Papalote, é quedó 
con los sanos; y el Sandoval siempre tenia buenas 
velas en los caminos de Cempoal, que es por donde 
habían de venir á la Villa. Y estaba convocando el 
Sandoval y. atrayendo á sus soldados, que sí vinie­
se Diego Velazquez ó otra persona, que no se le die­
se la Villa. Y todos los soldados dicen que le res­
pondieron conforme á su voluntad, y mandó hacer 
una horca en un cerro. Pues estando sus espías eu 
los caminos, vienen de presto y le dan noticia que 
vienen cerca de la Villa donde estaban seis espa­
ñoles é indios de Cuba; y el .Sandoval aguardó en 
su casa, que no les salió á recibir, y habia man­
dado que ningún soldado saliese de sus casas ni les 
hablasen. Y como el clérigo y los demás que traía 
en su compañía no topaba á ningún vecino español 
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con quien hablar, si no eran indios que hacían la 
obra de la fortaleza; y como entraron en la Villa, 
fuéronse á la iglesia á hacer oración, y luego se 
fueron á la casa de Sandoval, que les pareció que 
era la mayor de la Villa. E el clérigo, después del 
norabuena estéis (que así dizque dijo) y el Sando­
val le respondió que en tan hora buena viniese, di­
cen que el clérigo Guevara (que así sé llamaba) 
comenzó un razonamiento diciendo que el señor 
Diego Velazquez, gobernador de Cuba, habia gas­
tado muchos dineros en la armada', é que Cortés é 
todos los demás que habia traído en su compañía, 
le^habian sido traidores, y que les venia á notificar 
que luego fuesen á dar la obediencia al señor Pan­
filo de Narvaez que venia por. capitán general del 
Diego Velazquez. E como el Sa-ndoval oyó aquellas 
palabras y descomedimientos que el padre Guevara 
dijo, se estaba carcomiendo de pesar de lo que oía, 
y le dijo: Señor padre, muy mal habláis en decir 
esas palabras de traidores; aquí somos mejores ser­
vidores de su majestad, que no Diego Velazquez 
ni ese vuestro capitán, y porque sois clérigo no os 
castigo conforme á vuestra mala crianza. Andad 
con Dios á México, que allá está Cortés, que es 
capitán general y justicia mayor desta Nueva-Es­
paña, y os responderá; aquí no tenéis mas que ha­
blar. Entonces el clérigo, muy bravoso, dijo á su 
escribano que con él venia, que se decia Vergara, 
que luego sacase las provisiones que traía en el seno 
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yerno que fué de Orduña, que ahora llaman Solís 
de Atrás de la Puerta. Y así como los envió presos 
escribió muy en posta á Cortés, quién era el capitán 
de la armada y todo lo acaecido. Y como Cortés lo 
supo que venían presos y llegaban cerca de México, 
envióles gran banquete y cabalgaduras para los tres 
mas principales, y mandó que luego los soltasen de 
la prisión, y les escribió que le pesó de que Gonza­
lo de Sandoval tal desacato tuviese, é que quisiera 
que les hiciera mucha honra, y cómo llegaron á Mé­
xico los. salió á recibir y los metió en la ciudad muy 
honradamente. Y como el clérigo y los demás sus 
compañeros vieron á México ser tan grandísima ciu­
dad y la riqueza de oro que teníamos, é otras mu­
chas ciudades en el agua de la laguna, é todos nues­
tros capitanes é soldados, y la gran franqueza de 
Cortés, estaban admirados; y á cabo de dos días 
que estuvieron con nosotros Cortés les habló de tal 
manera con prometimientos y halagos, y aun les 
untó las manos de tejuelos y joyas de oro, y los 
tornó á enviar á su Narvaez con bastimento que les 
dio para el camino, que donde venían muy bravo­
sos leones, volvieron muy mansos, y se le ofrecie­
ron por servidores. Y así como llegaron á Cempoal 
á dar relación á su capitán, comenzaron á convocar 
todo el real de Narvaéz que : se pasasen con noso­
tros. Y dejallo he aquí, y diré cómo Cortés escri­
bió al Narvaez, y lo que sobre ello pasó. 
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(leste ofrecimiento fué por causa que como éramos los 
de Cortés pocos soldados en comparación de los que 
el Narvaez traía, porque nos tuviese buena voluntad 
y para ver lo que sucedía; y nos ofrecimos por sus ser­
vidores, y también debajo destas buenas palabras ño 
dejamos de buscar amigos entre los capitanes de Nar­
vaez, porque el padre Guevara y el escribano Vergara 
dijeron á Cortés que Narvaez no venia bien quisto con 
sus capitanes,:y que les enviase algunos tejuelos y 
cadenas de oro, porque dádivas quebrantan peñas. 
Y Cortés les escribió que se habia holgado en gran 
manera él y todos nosotros sus compañeros con su 
llegada á aquel puerto; y pues son amigos de tiempos 
pasados, que le pide por merced que no dé causa á 
que el Montezumá, que está preso, se suelte y la¡ ciu­
dad se levante, porque será para perderse él y su 
gente, y todos nosotros las vidas, por los-grandes po­
deres que tiene. Y esto que lo dice porque el Monte-
zuma está muy alterado y toda la ciudad revuelta 
con las palabras que de alíale han enviado á. decir; 
é que cree y tiene <por cierto que de un tan esforzado 
y sabio varón como él es, no habían de salir dá subó-
ca Cosas de tal arte-dichas ni en•••tal tiem-pO¡> sino que 
el Cervantes el chocarrero y los soldadcs que llevó 
consigo* como eran ruines, lo dirían. Y demás de 
otras palabras que en la carta iban, se le ofreció con 
su persona y hacienda, y que en todo haría lo que 
mandase. Y también escribió Cortés al secretario 
Andrés de Duero y al oidor Lúeas Vasquez de Ai-
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lloh, y con las cartas envió ciertas joyas de oro para 
sus amigos; y después-que hubo enviado esta carta 
secretamente, mandó dar al oidor cadenas y tejuelos 
y rogó al padre de la Merced que luego tras la carta 
fuese al real de Narvaez, y le dio otras cadenas de 
oro y tejuelos yjoyas muy estimadas que diese allá 
á sus amigos. Y así como llegó la primera carta que 
dicho habernos que escribió Cortés con los indios 
antes que llegase el padre Guevara, que fué el que 
Narvaez nos envió, andaba mostrando el Narvaez á 
suscapitanes,'haciendo burla dellayaun de nosotros; 
y un capitán de los que traía el Narvaez que venia por 
veedor, que se decia Salvatierra, dicen que hacia 
bramuras desque la oyó, y decia al Narvaez repre­
hendiéndole,, que para qué leía la carta de Un trai­
dor como Cortés é los que con él estaban, é que lue­
go fuese contra nosotros é que no quedase ninguno 
á vida, y jur,ó que las orejas de Cortés que las habia 
de asar y comer la una dellas; y decia otras, livianda­
des, por manera que no quiso responder á su carta 
niños tenia en una castañeta. Y en este instante lle­
gó el clérigo Guevara y sus compañeros á su real, y 
hablan al Narvaez que Cortés era muy buen caballe­
ro é gran servidor del rey, y le dice delgran poder dé 
México y de las muchas ciudades que vieron por don­
de pasaron; é que entendieron que Cortés que le será 
servidor é haria cuanto mandase, é que será bien que 
por paz y sin ruido haya entre los unos y los otros 
concierto, y que mire el señor Narvaez á qué parte 
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quiere ir de toda la Nueva-España con la gente que 
trae, que allí vaya: é que deje al Cortés en otras 
provincias, pues hay tierras hartas donde se pue­
den albergar. E como esto oyó el Narvaez, dicen 
que se enojó de tal manera con el padre Guevara 
y con el Amaya, que no los quería después mas 
ver ni escuchar: y desque los del real de Narvaez 
los vieron ir tan ricos al padre Guevara y al escri­
bano Vergara, é los demás., y les decian secreta­
mente á todos los de'Narvaez tanto bien de Cortés, 
é de todos nosotros, é que habían visto tanta mul­
titud'de oro, que en el real andaba en el jnégo de 
los naipes, muchos de los de Narvaez deseaban es­
tar ya en nuestro real. Y en este instante llegó 
nuestro padre de la Merced, como dicho tengo al 
real de Narvaez con los tejuelos que Cortés les dio, 
y con cartas secretas, y fué. á besar las manos al 
Narvaez, é á decille, oómo Cortés hará todo lo que 
mandare, éque tenga paz y amor; é como el Nar-
vaez;era cabezudo y venia muy púnjante, no ío quiso 
oír, antes dijo, delante del mismo padre, que Cortés 
y todos nosotros éramos unos traidores; é porque el. 
fraile respondia, que ántes;éramps muy leales servi­
dores del rey,..le. trató mal de palabra, y muy secre-
tamenterepartió el fraile los tejuelos y cadenasde oro 
á quien Cortés le mandó, y convocaba y atraía á sí 
los mas principales del real de Narvaez. Y dejallo hé 
aquíj ydiréjp que al oid:or LucasVasquez-de Aillon, 
y al Narvaez les aconteció, y lo que sobre ello pasó. 



CAPITULO C X I I I . 

Oóino hubieron palabras el capitán Panfilo de ÍSarvaez, y el oi­
dor Lúeas Vasquez de, Aillon, y el Narvaez. le mandó pren­
der, y le envió á un navio preso á Cuba, ó á Castilla, y lo que 
sobre ello avino. 

Parece ser, que como el oidor Lúeas Vasquez de 
Aillon venia á favorecer las cosas de Cortés, y de 
todos nosotros, porque así se lo habia. mandado la 
real audiencia de. Santo Domingo, y los frailes ge-
rónimos, que estaban por gobernadores^ como sa­
bían los muchos, y buenos, y leales servicioSj que 
hacíamos á Dios primeramente, y á nuestro' rey y 
señor, y del gran presente que enviamos á Castilla 
con nuestros procuradores.. E demás de lo que la 
audiencia real le mandó, como el oidor vio las car* 
tas dé Cortés, y con ellas tejuelos de oro, si deán-
tes decia que aquella armada que enviaba era in­
justa, y contra toda justicia, que contratan buenos. 
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servidores del rey como éramos, era mal hecho've­
nir; de allí adelante lo decía muy clara y abierta­
mente, y decia tanto bien de Cortés y de todos los' 
que con él estábamos, que ya en el real de Narvaez 
no se hablaba de otra cosa. Y demás desto, como 
veían y conocían en el Narvaez ser la pura mise­
ria, y el oro y ropa qué el Montezuma les enviaba, 
todo se lo guardaba, y no daba cosa dello á ningún 
capitán ni soldado, antes decia con voz, que habla­
ba muy entonado, medio de bóveda á su mayordo­
mo: Mirad, que no falte ninguna manta, porque to­
das están puestas por memoria. B como aquello co­
nocían del é oían lo que dicho tengo del Cortés, y 
los que con él estábamos, de muy francos, todo su 
real estaba medio alborotado, y tuvo pensamiento el 
Narvaez, que el oidor entendía en ello, é poner ziza-
fia. Y demás desto, cuando Montezuma les enviaba 
bastimento, que repartía el despensero ó mayordo­
mo de Narvaez, no tenia cuenta con el oidor ni con 
sus criados, como era razón, y sobre ello hubo cier­
tas cosquillas y ruido en el real: y también porque 
el consejo que daban al Narvaez, el Salvatierra que 
dicho tengo, que venia por veedor, y Juan Bono 
Vizcaíno, y un Gamarra, y sobretodos los graneles 
favores que tenia de Castilla de don Juan Rodri­
guen de Fonseca, obispo de Burgos, tuvo tan gran 
atrevimiento el Narvaez, que prendió al oidor del 
rey, á él y á su escribano, y ciertos criados, y lo 
hizo embarcar en un navio, y los envió presos á 
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Castilla, ó á la isla de Cuba. Y aun sobre todo es­
to, porque un hidalgo, que se decia Fulano de 
Oblanco, y era letrado, decia al Narvaez que Cor-* 
tés era muy servidor del rey, y todos nosotros los 
que estábamos en su compañía, éramos dignos de 
muchas mercedes, y que parecía mal llamarnos ̂ trai­
dores, y que era mucho mal prender á un oidor de 
su majestad: y por esto que.le dijo,de mandó echar 
preso. Y como el Gonzalo do Oblanco era muy no­
ble, de enojo murió dentro de cuatro dias. Tam­
bién mandó echar presos á otros dos soldados de 
los que traía en su navio, que sabia que hablaban 
bien de Cortés: y entré ellos fué un> Sancho de Ba-
rahona, vecino que fué de Guatimala. Tornemos á 
decir del oidor, que. llevaban preso á Castilla, que 
con palabras buenas, ó con temores que puso al-ca j 

pitan del navio, y al maestre, y al piloto, que le lle­
vaban á cargo, les dijo, que llegados á Castilla, que 
en lugar de paga de lo que hacen, su majestad les, 
mandaría ahorcar. Y como, aquellas palabras oye­
ron, les dijeron que les pagase su trabajo, y le lle­
varían á Santo Domingo: y así mudaron la derrota 
que Narvaez les habia mandado qué fuesen, y lle­
gado á la isla de Santo DomingOj y desembarcado, 
como la audiencia real que allí residía, y los frailes, 
gerónimos,' que estaban por gobernadores, oyeron, 
al licenciado Lúeas: Vasquez, y vieron tan grande 
desacato é atrevimiento, sintiéronlo mucho, y Con 
tanto enojo, que luego le escribieron á Castilla al 





CAPITULO C X I V 

GómoNaívaéz C o n todo su ejército ae!vinó á un pueblo que sé 
dice Oempoal)-é l o que en el donciérto s£ hizo, é l o que- n o s o ­
tros hicimos estando, en-la ciudad ele México, é cómo acorda­
mosde ir sobre Narvaez. 

Pues como Narvaez hübó preso-ál Oidor dé lá au­
diencia real de Santo ¡Domingo^ luego se vino con 
todo su fardaje é pertrechos do guerra á asentar su 
real eñ un pueblo que sedice Oémp0ál ,4i ieeri aque­
lla sázon: efa muy. pobladój é la primera! cosa que 
hizo* toméipof, fuerza al Gaoiq!ue¡!gQrdo (que asi le 
llamábamos) todas las mantas ó ííopa labrada, é jo­
yas de oro; é también le tomó las indias que nos ha­
bían dudo los caciques de aquel pueblo-, qué se; las 
dejamos en casa de sus padres é hermanos^porqué 
eran hijas de señores, é para ir 41a guerra;muy de­
licadas. Y el cacique gordo dijo muchas veces ál 
Narvaez, que no le tomase cosa ninguna de las que 
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Cortés dejó en su poder, así el oro, como mantas, é 
indias, porque estaría muy enojado, y le vernia á 
matar de México, así al Narvaez como al mismo 
cacique, porque se las dejaba tomar. E más se le 
quejó el mismo cacique de los robos que le hacían 
sus soldados en aquel pueblo, é le dijo, que cuando 
estaba allí Malinche, .que así llamaban á Cortés, 
con sus gentes, que no les tomaban cosa ninguna, 
é que era muy bueno él é sus soldados los teules, 
porque, teules nos llamaban: é como aquellas pala­
bras le oía el Narvaez, hacia burla del, é un Salva­
tierra que venia por veedor^ otras veces por mí nom­
brado, que era el que mas bravezas é fieros hacia, dijo 
á Narvaez é á otros capitanes sus amigos: ¿No ha­
béis visto.qué miedo que tienen todos estos caci­
ques desta monada de Cortesillo? Tengan-atención 
los curiosos lectores, cuan bueno fuera, no decir 
mal de lo bueno; porque juro amen, que cuando di­
mos sobre el Narvaez, uno de los mas cobardes é 
para menos fué el Salvatierra, como adelante diré, 
é no porque no tenia buen cuerpo é membrudo: 
mas era mal engalibado, mas no de lengua, y de­
cían, que era natural de tierra de Burgos. Deje­
mos de hablar del Salvatierra, é diré, cómo el Nar­
vaez envió á requerir á nuestro capitán, é á todos 
nosotros, con unas provisiones, que decian, que eran 
traslados de los originales que traía para ser capitán 
por el Diego Velazquez; las cuales enviaba para que 
nos las notificasen escribano, que se decia Alonso 
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de Mata: el. cual después el tiempo andando, fué 
vecino de la Puebla, que era ballestero: é enviaba 
con el Mata á otras tres personas de calidad. E de-
jallo hé aquí, así al Narvaez, Como á su escribano, 
é volveré á Cortés, que como cada dia tenia cartas 
é avisos, así de los del real de Narvaez, como del 
capitán Gonzalo de Sandoval, que quedaba en la 
Villa Rica, é le hizo saber que tenia consigo cinco 
soldados personas muy principales é amigos del licen­
ciado Lúeas Vasquez de Aillon, que es el que envió 
preso Narvaez á Castilla, ó ala isla de Cuba: é la cau­
sa que daban, porque se vinieron del real de Nar­
vaez,. fué, que, pues el Narvaez no tuvo respeto á 
un: oidor del rey, que menos se lo ternia á ellos, 
que .eran sus deudos: de los cuales soldados supo el 
Sandoval muy por entero todo lo que pasaba en el 
real de Narvaez, é la voluntad que tenia, porque 
decia, que muy de hecho habia de venir en nuestra 
busca á México para nos prender. Pasemos adelante, 
y diré que Cortés tomó, luego Consejo con nuestros 
capitanes,, é ,tbdos nosotros, los-que sabia que le ha-
biamos de ser muy servidores, é soliallamar acon­
sejo para en casos de calidad, como estos: é por todos 
fué acordado, que brevemente sin mas aguardar car­
tas, ni otras razones, fuésemos sobre el Narvaez, é 
que Pedro de Alvarado quedase en México en guar­
da del Montezumá con todos los soldados que no tu­
viesen bue'na disposición para ir á-aquella jornada: 
é también para que quedasen allí las personas sos-
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pechosas,' que sentimos que serian amigos del Die­
go Velazquez, é de Narvaez: é en aquella sazón, é 
antes que el Narvaez viniese, habia enviado Cortés 
á Tlaxcala por mucho maíz, porque habia mala se­
mentera en tierra de México por falta de aguas; 
porque 'teníamos muchos naborías, é amigos del mis­
mo Tlaxcala, habíamoslo menester para ellos: é tra­
jeron el maíz que he dicho, é muchas gallinas, é otros 
bastimentos, los cuales enviábamos al Pedro de Al-
varado, é aun lé hicimos unas defensas á manera de 
mamparos é fortaleza con arte, ó falconete, é cuatro 
tiros gruesos, é toda la pólvora que teníamos, édiez 
ballesteros, é catorce escopeteros, é siete cabajlos: 
puesto que sabíamos, que los caballos no se podrían 
aprovechar dellos en el patio donde estaban los apo­
sentos: é quedaron por todos los soldados, contados 
de á'caball'o, y escopeteros, é ballesteros, ochenta é 
tres. Y como el gran Montezuma vio é entendió; 
que queríamos i r sobre el Narvaez: é como Cortés 
le iba á ver cada dia, é á tenelie palacio, jamás 
quiso decir, ni dar á entender, cómo el Montezu­
ma ayudaba al Narvaez, é le enviaba oro, é man­
tas, é bastimentos. Y de una plática en otra, le 
preguntó el Montezuma á Cortés, que dónde que­
ría ir, é para qué habia hecho ahora de hueyo aque­
llos pertrechos é fortaleza, é que cómo andábamos 
todos alborotados: é lo que Cortés le respondió, é 
en qué se resumió la plática, adelante diré. 



CAPITULO CXV. 

Gomo el gran Montezuma preguntó á Cortés; que cómo quería ir 
. sobre el Narvaez. siendo los que traía, doblados mas que noso­
tros, y que le pesaría mucho, si nos viniese algún mal. 

Gomo estaba platicando Cortés con el gran Mon­
tezuma, como lo tenían de costumbre, dijo el Mon­
tezuma á Cortés: Señor Malinche, á todos vues­
tros capitanes é compañeros os veo andar desaso­
segados: é también he visto que no me visitáis, 
sino de cuando en. cuando, é Orteguilla el paje me 
dice, que queréis ir de guerra sobre esos vuestros 
hermanos que vienen en tos navios; é que que­
réis dejar aquí en mi guarda al Tonatio; hacedme 
merced que me lo declaréis, para que si yo en 
algo, os pudiere servir é ayudar, lo haré de muy 
buena voluntad. E también, señor Malinche, no 
qúeria que os viniese algún desmán, porque vos te-
neis muy pocos teules, y esos que vienen son cinco 
veces mas, é ellos dicen que son cristianos como 
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vosotros, é vasallos de ese vuestro emperador; é tie­
nen imágenes, é ponen cruz, é les dicen misa, é dicen 
é publican, que sois gentes que venistes huyendo de 
Castilla de vuestro rey y señor, é que os vienen á 
prender ó á matar:¡en verdad que yo no os entiendo. 
Por tanto, mirad primero lo que hacéis. ¥ Cortés 
le respondió con nuestras lenguas doña Marina, é 
Gerónimo do Aguilar, con .un semblante muy ale­
gre, que si no le ha venido á dar relación dello, es 
como le quiere mucho, y por no le dar pesar con 
nuestra partida: é que por esta causa lo ha dejado, 
porque así tiene por cierto, que el Montezuma le 
tiene buena voluntad. E que cuanto á lo que dice 
que todos somos vasallos de nuestro gran empera­
dor, que es verdad, é de ser cristianos, como no­
sotros, que sí son: é á lo que dicen que venimos hu­
yendo de nuestro rey y señor, que no es así, sino 
que nuestro rey nos envió para velle y hablalle to­
do lo que en su real nombre le ha dicho y platica­
do: é á lo que dice, que trae muchos soldados, é 
noventa caballos, é muchos tiros, é pólvora, é que 
nosotros somos pocos, é que nos vienen á matar é' 
prender; nuestro Señor Jesu-Christo, en quien cree­
mos é adoramos, é nuestra Señora Santa María su 
bendita Madre, nos dará fuerzas, y más que no á 
ellos, pues que son malos é vienen de aquella ma­
nera. E como nuestro emperador tiene muchos 
reinos y señoríos, hay en ellos mucha diversidad de 
gentes, unas muy esforzadas, é otras mucho mas: 
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é que nosotros somos de dentro de Castilla, que 
llaman Castilla la Vieja, é nos nombran por sobre­
nombre, castellanos: é que el capitán que está aho­
ra en Cempoal, y la gente que trae, que es de otra 
provincia, que llaman Vizcaya, ,é que tienen la ha­
bla muy revesada, como amanera de decir, como los 
oto mis tierra de México, é que él verá cuál se los 
traeríamos presos, é que no tuviese pesar por nues­
tra ida, que presto volveríamos con- victoria. E lo 
que ahora le pide por merced, que mire que queda 
con él su hermano Tonatio, que así llamaban á Pe­
dro de Alvarado, con ochenta soldados, que des­
pués que salgamos de aquélla ciudad, no haya al­
gún alboroto, ni consienta á sus capitanes é papas 
hagan cosas que sean mal hechas, porque después 
que volvamos* si Dios quisiere, no tengan que pagar 
con las vidas los malos revolvedores: éque todo lo 
que hubiere menester de bastimentos, que se los die­
sen: é allí le abrazó Cortés dos veces al Montezunia, 
é asimismo- el Montezumá á Cortés; é doña Marina, 
como era muy avisada, se lo decia de arte que ponia 
tristeza con nuestra partida. Allí le ofreció que ha­
ría todo lo que Cortés le encargaba, y aun prometió 
que enviaría en nuestra ayuda cinco mil hombres de 
guerra, é Cortés le dio gracias por ello, porque bien 
entendió que no los habia de enviar, é le dijo que 
no habia menester su ayuda sino era la de Dios nues­
tro Señor, que es la ayuda verdadera, é la de sus 
compañeros que con élíbamos. E también le en-
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cargó que mirase que la imagen de nuestra Señora 
é la cruz, que siempre lo tuviesen muy enramado é 
limpia la iglesia, é quemasen candelas de cera que 
tuviesen siempre encendidas de noche y de dia, é 
que no consintiesen á los papas que hiciesen otra 
cosa, porque en aquesto conocería muy mejor su 
buena voluntad é amistad verdadera. B después de 
tornados otra vez á se abrazar, le dijo Cortés que 
le perdonase que no podia estar mas en pláticas con 
él, por entender en la partida; é luego habló á Pe­
dro de-Alvarado, é á todos los soldados que con él 
quedaban, é les encargó que guardasen al Montezu­
má con mucho cuidado no se soltase, é que obede­
ciesen al Pedro de Alvarado, y prometióles que 
mediante Dios, que á todos les habia de hacer ricos, 
é allí quedó con ellos el clérigo JuanDiaz, que no 
fué con nosotros, é otros soldados sospechosos que 
aquí no declaro por sus nombres, é allí nos abra­
zamos los unos á los otros; é sin llevar indias ni 
servicio, sino á la ligera, tiramos por nuestras 
jornadas por la ciudad de Cholula, y en el camino 
envió Cortés á Tlaxcala á rogar á nuestros amigos 
Xicotenga y Maseescaci, é á todos los mas caci­
ques, que nos enviasen de presto cuatro mil hom­
bres de guerra, y enviaron á decir que si fueran 
para pelear con indios como ellos, que sí hicieran é 
aun muchos más de los que nos demanban, é que 
para contra teules como nosotros é contra bom­
bardas é caballos, que les. perdonen que no les quie-
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ren dar. B proveyeron de veinte cargas de gallinas; 
é luego Cortés escribió en posta á Sandoval que se 
juntase con todos sus soldados muy prestamente 
con nosotros, que íbamos á unos pueblos obra de 
doce leguas de Cempoal, que se dice Tampaniqui-
ta é Mitalaguita, que ahora son de la encomienda 
de Pedro Moreno Medrano, que vive en la Puebla; é 
que mirase muy bien el Sandoval que Narvaez no le 
prendiese ni hubiese á las manos á él ni á ninguno 
de sus soldados. Pues yendo que íbamos de la ma­
nera que he dicho con mucho concierto para pelear 
si topásemos gente de guerra de Narvaez, ó al mis­
mo Narvaez, y nuestros corredores del campo des­
cubriendo, é siempre una jornada adelante dos de 
nuestros soldados grandes peones, personas de mu­
cha confianza, y estos no iban por camino derecho 
sino por partes que no podían ir á caballo, para sa­
ber é inquirir de indios de la gente de Narvaez. 
Pues yendo nuestros corredores del campo descu­
briendo, vieron venir á un Alonso de Mata, el que 
decían que era escribano, que venia á notificar los pa­
peles ó traslados de las provisiones, según dije atrás 
en el capítulo que dello habla, é á los cuatro espa­
ñoles que con él venían por testigos; y luego vinie­
ron los dos nuestros soldados de á caballo á dar 
mandado, y los otros dos corredores del campo se 
estuvieron en palabras con el Alonso de Mata é con 
los cuatro testigos. Y" en este instante nos dimos 
priesa en andar, y alargamos el paso, y cuando lie-



129 
garon cerca de nosotros hicieron gran reverencia á 
Cortés y á todos nosotros, y Cortés se apeó del ca­
ballo y supo á lo que venían. Y como el Alonso de 
Mata quería notificar los despachos que traía, Cor­
tés le dijo que si era escribano del rey, y dijo que 
sí: y mandóle que luego exhibiese el título, é que 
si le traia que leyese los recados é que haría lo 
que viese que era servicio de Dios é de su majes­
tad; y si no le traía, que no leyese aquellos pape­
les: é que también habia de ver los originales de su 
majestad. Por manera que el Mata, medio cortado é 
medroso (porque no era escribano de su majestad) y 
los que con él venían, no sabían qué se decir. Y Cor­
tés les mandó dar de comer, y porque comiesen re­
paramos allí, y les dijo Cortés que íbamos á unos 
pueblos cerca del real del señor Narvaez, que se 
decían Tampaniquita, y que allí podía enviar á no­
tificar lo que su capitán mandase. Y tenia Cortés 
tanto sufrimiento, que nunca dijo palabra mala de 
Narvaez. E apartadamente habló con ellos y les 
untó las níanos con tejuelos de oro, y luego se vol­
vieron á su Narvaez diciendo bien de Cortés y de 
todos nosotros; y como muchos de nuestros soldados 
por gentileza en aquel instante llevábamos en las 
armas joyas de oro, y otras cadenas y collares al 
cuello, y aquellos que venían á notificar los pape­
les les vieron, dicen en Cempoal maravillarse de 
nosotros; y muchos habia en el real de Narvaez, 
personas principales, que querían venir á tratar pa-
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yendo que eran indios, allí junto á un riachuelo 
que está cerca de los ranchos, para, su caballo, é 
fueron é cogieron unas carguillas dello; y esto era 
á hora del Ave María cuando volvieron con la 
yerba, y se estuvieron en el rancho en cuclillas, 
como indios, hasta que anocheció; y tenían ojo y 
sentido en lo que decían ciertos soldados de Nar­
vaez que vinieron á tener palacio é compañía al 
Salvatierra, y después les decia el Salvatiera: ¡Oh 
ú qué tiempo hemos venido, que tiene allegado es­
te traidor de Cortés mas de setecientos mil pesos 
de oro, y todos seremos ricos, pues: los capitanes y 
soldados que consigo trae no será menos sino que 
tengan mucho oro! Y decían por ahí otras pala­
bras. Y desque fué bien escuro vienen los dos 
nuestros soldados que estaban hechos como indios, 
y callando salen del rancho y van adonde tenia el 
caballo, y con el freno (que estaba junto con la si-, 
lia) le enfrenan y ensillan, y cabalgan en él. Y vi­
niéndose para la Villa de camino, topan otro caballo 
manco cabe el riachuelo, y también se lo trujeron. 
Y preguntó Cortés al Sandoval por los mismos ca­
ballos, y dijo que los dejó en el pueblo de Papalo­
te, donde quedaban los dolientes, porque por don­
de él venia con sus compañeros no podían pasar 
caballos porque era tierra muy fragosa y de gran­
des sierras, y que vino por allí por no topar con 
gente del Narvaez. Y cuando Cortés supo que era 
el un caballo del Salvatierra, se holgó en gran ma-
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ñora, y dijo: Ahora braveará, más cuando lo halle 
mériós. Volvamos ádeoir del Salvatierra, que euando 
amaneció é no halló á los dos indios que le trujeron 
á vender las ciruelas ni halló su caballo ni la silla 
y el freno, dijeron después muchos soldados délos 
del mismo Narvaez, que decia cosas que los hacia 
reir, porque luego conoció que eran españoles de 
los de Cortés los que les llevaron los caballos; y 
desde allí adelante se velaban. Volvamos á nues­
tra materia, y luego Cortés con todos nuestros ca­
pitanes y soldados estuvimos platicando cómo y de 
qué manera daríamos en el real de Narvaez; é lo 
que se concertó antes que fuésemos sobre el Nar­
vaez, diré adelante. 



CAPITULO CX VI. 

Cómo acordó Cortés con todos nuestros capitanes y soldado* que 
tornásemos á enviar al real de Narvaez al fraile de la Merced, 
que era muy sagaz y de buenos medios, y que se hiciese muy 
servidor del Narvaez, é que se mostrase favorable á su parte 
mas que no á la de Cortés, é que secretamente convocase al ar­
tillero que se decia Rodrigo Martin, é á otro artillero que se de-
cia Usagre, é que hablase con Andrés de Duero para que vinie­
se á verse con Cortés, é que otra carta que escribiésemos al 
Narvaez que mirase que se la diese en sus manos, é lo que eii 
tal caso convenía é que tuviese mucha advertencia, y para esto 
llevó mucha cantidad de tejuelos é cadenas de oro para repartir. 

Pues como ya estábamos eñ el pueblo todos jun­
tos, acordamos que con el padre de la Merced se 
escribiese otra carta al Narvaez, que decían en ella 
así, ó otras palabras formales como estas que diré, 
después de puesto su acato con gran cortesía: Que 
nos habíamos holgado de su venida, é creíamos que 
con su generosa persona haríamos gran servicio á 
Dios nuestro Señor y á su majestad; é que no nos 
ha querido responder cosa ninguna, antes nos llama 
de traidores, siendo muy leales servidores del rey, 
é ha revuelto 'toda la tierra con las palabras que 
envió á decir á Montezuma; é que le envió Cortés 
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á pedir por merced que escogiese la provincia en 
cualquiera parte que él quisiese quedar con la gen­
te que tiene, ó fuese adelante, é que nosotros iría­
mos á otras tierras é haríamos lo que á buenos 
servidores de su majestad somos obligados; é que 
le hemos pedido por merced que si trae provisiones 
de su majestad que envié los originales para ver y 
entender si vienen con la real firma, y ver lo que en 
ellas se contiene, para que luego que lo veamos, 
los pechos por tierra para obedecerla, é que no ha 
querido hacer lo uno ni lo otro, sino tratarnos mal. 
de palabra y revolver la tierra; que le pedimos y 
requerimos de parte de Dios y del rey nuestro se­
ñor, que dentro en' tres dias envié á notificar los 
despachos que trae con escribano de su majestad, 
é que cumpliremos como mandado del rey nuestro 
señor todo lo que eu las reales provisiones manda­
re; que para aquel efeto nos hemos venido á aquel 
pueblo de Panguenezquita, por estar más cerca de 
su real; é que si no trae las provisiones y se quisie­
re volver á Cuba, que se vuelva y no alborote mas 
la tierra, con protestación que si otra cosa hace que 
iremos contra él á le prender y enviallo preso á 
nuestro rey y señor, pues sin su real licencia nos 
viene á dar guerra é desasosegar todas las ciuda­
des; é que todos los males é muertes y fuegos y 
menoscabos que sobre esto acaecieren, que sea á su 
cargo y no al nuestro: y esto se escribe ahora por 
carta misiva, porque no osa ningún escribano de su 
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majestad írselo á notificar por temor no le acaezca 
tan gran desacato comoelque se tuvo con un oidor de 
su majestad, y que ¿dónde se vio tal atrevimiento 
de le enviar preso? Y que allende de lo que dicho 
tiene, por lo que es obligado á la honra y justicia 
de nuestro rey, que le conviene castigar aquel gran 
desacato y delito, como capitán general y justicia 
mayor que es de aquesta Nueva-España, le cita y 
emplaza para ello, y se lo demandará usando de 
justicia, pues es crimen Icesce magestatis lo que ha 
tentado, é que hace á Dios testigo de lo que ahora 
dice. Y también le enviamos á .decir,' que luego 
volviese al cacique gordo las : mantas y ropa y-jo­
yas de oro que le habían tomado por fuerza, y an-
simismo las hijas de señores que nos habían dado 
sus padres, y mandase á sus soldados que no ro­
basen á los indios de aquel pueblo an de otros. Y 
después de puesta su cortesía y firmada de Cortés 
y de nuestros capitanes, y algunos soldados,' iba 
allí mi firma; y entonces se fué con el mismo padre 
fray Bartolomé de Olmedo un soldado que se decia 
Bartolomé de Usagre, porque era hermano -del ar­
tillero Usagre, que tenia cargo del artillería de 
Narvaez, y llegados nuestro religioso y el Usagre 
á Cempoal, adonde estaba el Narvaez, diré lo que 
dice que pasó. : 



CAPITULO GXVIL 

Cómo e l p a d r e f r a y Bartolomé dé Olmedo, de la orden de n u e s t r a 
Señora de la Merced f u é á Óempoal a d o n d e e s t a b a el Narvaez, é 
t o d o s s u s c a p i t a n e B , y lo que pasó c o n ellos, y les dio la carta. 

Como el padre fray Bartolomé Olmedo de la or­
den de la Merced llegó al real de Narvaez, sin mas 
gastar yo palabras en tornallo á recitar hizo lo que 
Cortés le mandó, que fué convocar á ciertos caba­
lleros de los dé Narvaez y al artillero Rodrigo Mino 
(qué así se llamaba) é al Usagre, que tenia tam­
bién cargo de los tiros; y para mejor le atraer fué 
un su hermano del Usagre con tejuelos de oro que 
dio de secreto al hermano, y asimismo el padre fray 
Bartolomé de Olmedo repartió todo el oro que Cor­
tés le mandó; y habló al Andrés de Duero que lue­
go se viniese á nuestro real con Cortés, y demás 
desto, ya el fraile habia ido á ver y hablar al Nar­
vaez y hacérsele muy gran servidor; y andando en es-
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tos pasos tuvieron gran sospecha de lo en que andaba 
nuestro fraile, é aconsejaban al Narvaez que luego 
le prendiese, é así lo querían hacer; y como lo supo 
Andrés de Duero (que era secretario del Diego Ve­
lazquez, y era de Tudela de Duero y se tenian por 
deudos el Narvaez y él, porqué el Narvaez también 
era de tierra de Valladolid ó del mismo Valladolid, 
y en toda la armada era muy estimado é preemi­
nente), el Andrés de Duero fué al Narvaez y le 
dijo que le habían dicho que quería prender al pa­
dre fray Bartolomé de Olmedo, mensajero y emba­
jador de Cortés^ que mirase que ya que hubiese 
sospecha que el fraile hablaba algunas cosas en fa­
vor de Cortés, que no es bien prendelle, pues que 
claramente se ha visto cuánta honra é dádivas da 
Cortés á todos los suyos del Narvaez que hallaban, 
é que fray Bartolomé de Olmedo ha hablado con él 
después que allí ha venido, é lo que siente del es 
que desea que él y otros caballeros del real de 
Cortés le vengan á recebir, é que todos fuesen 
amigos; é que mire cuánto bien dice Cortés á los 
mensajeros que envia, que no le salé por la boca á 
él ni á cuantos están con él, sino el señor capitán 
Narvaez, é que seria poquedad prender á un re­
ligioso; é que otro hombre que vino con él, que es 
hermano de Usagre el artillero, que le viene á ver; 
que convide á fray Bartolomé de Olmedo á comer 
y le saque del pecho la Voluntad que todos los de 
Cortés tienen. Y con aquellas palabras y otras sa-
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brosas que le dijo, amansó al Narvaez. Y luego, 
desque esto pasó, se despidió Andrés de Duero del 
Narvaez y secretamente habló al padre lo que ha­
bia pasado; y luego el Narvaez envió á llamar á fray 
Bartolomé dé Olmedo, y como vino le hizo mucho 
acato, y medio riendo (que era el fraile muy cuer­
do y sagaz) le suplicó que se apartase en secreto: 
y el Narvaez se fué con él paseando á un patio; y 
el fraile le dijo: Bien entendido tengo que vuestra 
merced me quería mandar prender; pues hágole 
saber, señor, que no tiene mejor ni mayor servidor 
en su real que yo, y tengo por cierto que muchos 
caballeros y capitanes de los de Cortés le querían 
ya ver en las manos de vuestra merced, y ansí creo 
que vendremos todos; y para mas le atraer á que 
se desconcierte, le han hecho escribir una carta de 
desvarios, firmada de los soldados, que me dieron 
que diese á vuestra merced, que no la he queri­
do mostrar hasta agora que vine á pláticas, que 
en un rio la quise echar por las necedades que en 
ella trae; y esto hacen todos sus capitanes y sol­
dados de Cortés por verle ya desconcertar. Y el 
Narvaez dijo que se la diese, y el padre fray 
Bartolomé de Olmedo le dijo, que la dejó en su po­
sada, é que iría por ella: é ansí se despidió para ir 
por la carta: y entre tanto vino al aposento de Nar-
vaez el bravoso Salvatierra; y de presto el padre 
fray Bartolomé de Olmedo llamó á Duero, que 
fuese luego en casa del Narvaez, para ver dalle la 
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carta, que bien sabia el Duero della, y aun otros 
capitanes de Narvaez, que se habían mostrado por 
Cortés, porque el fraile consigo la traía, sino por­
que tuviesen junto& muchos de los de aquel real, y 
le oyesen. E luego como vino él padre fray Barto­
lomé de Olmedo con la carta, se la dio al mismo 
Narvaez, y dijo: No se maraville vuestra merced 
con ella, que-ya Cortés anda desvariando, y sé 
cierto, que si vuestra merced le habla con amor, 
que luego se le dará él, y todos los que consigo 
trae. Dejémonos de razones de fray Bartolomé, 
que las tenia muy buenas, y digamos, que le dije­
ron á Narvaez los soldados, y capitanes, que leye­
se la carta, y cuando la oyeron, dice que hacían 
bramuras el Narvaez y el Salvatierra, y los demás 
se reían, como haciendo burla della: y entonces di­
jo el Andrés de Duero: Ahora yo no sé cómo sea 
esto, yo no lo entiendo, porque es¡te religioso,'me ha 
dicho, que Cortés, y todos se le darán á vuestra 
merced, y escribir ahora estos desvarios: y luego 
de buena tinta también le ayudó á la plática al 
Duero un Agustín Bermudez> que era capitán, é 
Alguacil mayor del real de Narvaez, é dijo: Cier­
tamente también he sabido del padre fray Bartolo­
mé de Olmedo muy en secreto, que como enviase 
buenos terceros, que el mismo Cortés vernia á ver­
se con vuestra merced, -para que se diese con sus 
soldados, y será bien que envíe á su real, pues no 
está muy lejos, al señor veedor Salvatierra, é al 
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señor Andrés de Duero, .é yo iré con ellos: y esto 
dijo adrede, por ver qué diría el Salvatierra. Y 
respondió el Salvatierra, que estaba mal dispuesto, 
é que no iría á ver un traidor; y el padre fray Bar­
tolomé de Olmedo le dijo: Señor veedor, bueno es 
tener templanza, pues está cierto que le terneis 
preso antes de muchos dias. Pues concertada la 
partida del Andrés de Duero, parece ser muy en 
secreto trató el Narvaez con el mismo Duero, y con 
otros tres capitanes, que tuviesen modo con el Cor­
tés, como se viesen en unas estancias é casas de 
indios, que estaban entre el real de Narvaez y el 
nuestro, é que allí se darían conciertos dónde ha­
bíamos de ir con Cortés á poblar, y partir térmi­
nos, y en las vistas lé prendería, y para ello tenia 
ya hablado el Narvaez á veinte soldados de sus 
amigos: lo cual luego supo fray Bartolomé del 
Narvaez, é del Andrés de Duero, y avisaron á Cor­
tés de todo. Dejemos al frailé en el real de Nar­
vaez, que ya se habia hecho muy amigo, y parien­
te del Salvatierra, siendo el fraile de Olmedo, y 
el Salvatierra de Burgos, y comía con él cada día. 
E digamos de Andrés de Duero, que quedaba 
apercibiéndose para ir á nuestro real, y llevar con­
sigo á Bartolomé de Usagre nuestro soldado, por­
que el Narvaez no alcanzase á saber de lo que pa­
saba: y diré lo que en nuestro real hicimos. 



CAPITULO CXVIII. 

Cómo en nuestro real hicimos alarde de los soldados que éramos, 
y cómo trajeron docientas y cinouenta picas muy largas, con 
unos hierros de cobre cada una, que Cortés habia mandado ha­
cer ea unos pueblos que se dicen los chichinatecas, y nos im­
poníamos cómo habíamos de jugar deUás, para derrocar la gen­
te de á caballo.que tenia Narvaez, y otras cosas que en el real 
pasaron. 

Volvamos á decir algo atrás de lo dicho, y lo 
que mas pasó. Así como Cortés túvó noticia del ar­
mada que traía Narvaez, luego despachó un solda­
do que había estado en Italia, bien diestro de todas 
armas, ymas de jugar una pica, y le envió á una pro­
vincia, que se dice los Chichinatecas, junto donde 
estaban nuestros soldados los que fueron á buscar 
minas, porque aquellos dé aquella provincia eran 
muy enemigos de los mexicanos, é pocos días había 
que tomaron nuestra amistad, é usaban por armas 
muy grandes lanzas mayores que las nuestras de 
Castilla con dos brazas 'kde pedernal, é navajas; y' 
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envióles á-rogar,-que luego le trajesen á doquiera 
que estuviesen trescientas dellas é que les quitasen 
las navajas, é que pues tenían mucho cobre, que 
les hiciesen á cada una dos hierros, y llevó el sol­
dado la manera cómo habían de ser los hierros: y 
como llegó, de presto buscaron las lanzas, é hicie­
ron los hierros, porque en toda la provincia á aque­
lla sazón habia cuatro ó cinco pueblos, sin muchas 
estancias, y las recogieron, c hicieron los hierros 
muy mas perfectamente que se los enviamos á man­
dar: y también mandó á nuestro soldado que se de­
cía Tovilla, que les demandase dos mil hombres de 
guerra, é que para el dia" de Pascua del Espíritu 
Santo viniese con ellos al pueblo de Panguenequi-
ta, que ansí se decía, ó que preguntase en qué par­
te estábamos, é que todos dos mil hombres traje­
sen lanzas: por manera que el soldado se los de­
mandó, é los caciques dijeron, que ellos vernian con 
la gente de guerra, y el soldado se vino luego con 
obra;'de doscientos indios, que trajeron las lanzas, 
y con los demás indios de guerra quedó para venir 
con eüos otro soldado de los nuestros, que se decia 
Barrientes, y. este; Barrí en tos estaba en la estancia 
y minas que descubrían, ya otra vez por mí nom­
bradas, y allí se-concertó que había de venir de la 
manera que está dicho á nuestro real, porque,seria 
de andadura diez ó doce leguas de lo uno á lo 
otro.. Pues venido nuestro soldado Tovilla.con las 
lanzas, eran muy extremadas, de buenas; y allí se 
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daba orden, y nos imponía el soldado, é nos mos­
traba á jugar con ellas, y cómo nos habíamos de ha­
ber con los de á caballo: é ya teníamos hecho nues­
tro alarde, y copia y memoria de todos los solda­
dos, y capitanes de nuestro ejército, y hallamos 
doscientos y sesenta y seis, confados atambor é pí­
fano, sin el fraile, y con cinco de á caballo, y dos 
artilleros, y pocos ballesteros, y menos escopeteros: 
y á lo que tuvimos ojo para pelear con Narvaez, 
eran las picas, y fueron muy buenas, como adelan­
te verán: y dejemos de platicar mas en el alarde y 
lanzas, y diré cómo llegó Andrés de Duero, que 
envió Narvaez á nuestro real, é trujo consigo á 
nuestro soldado Usagre, y dos indios naborías de 
Cuba, é lo que dijeron y concertaron Cortés, y Due­
ro, según después alcanzamos á saber. 



CAPITULO CXIX. 

Cómo vino Andrés de Duero á nuestro real y él soldado Usagre, 
y dos-indios de Cuba, naborías del Duero, y quién era el Due­
ro, y á lo que venia¡ y lo que tuvimos por cierto, y lo que se 
concertó. 

Y es desta manera, que tengo de volver muy 
atrás á recitar lo pasado. Ya he dicho en los capí­
tulos mas adelante destos, que cuando estábamos 
en Santiago de Cuba, que' se concertó Cortés con 
Andrés de Duero, y con un contador del rey que 
se decia Amador de Lares, que eran grandes' ami­
gos del Diego Velazquez, y el Duero era su secre­
tario, que tratase con el Diego Velazquez, que le 
hiciesen á Cortés capitán general para venir en 
aquella armada, y que partiría con ellos todo el 
oro y plata, y joyas que le cupiese de su parte de 
Cortés: y como el Andrés de Duero vio en aquel 
instante á Cortés su compañero tan rico y, podero­
so, y socolor que venia á poner paces, y á favore-



145 
cer á Narvaez; y en lo que entendió era demandar 
la parte de la compañía, porque ya el otro su com­
pañero. Amador de Lares era fallecido: y como Cor­
tés era sagaz, y manso, no solamente le prometió 
de dalle, gran tesoro, sino que también le daria man­
do en toda la armada, ni mas ni menos que su pro­
pia persona, y que después de conquistada la Nue­
va-España, le daria otros tantos pueblos como á 
él, con tal que tuviese concierto con Agustín Ber-
mudez que era alguacil mayor del real de Narvaez, 
y con otros caballeros, que aquí no nombro, que es­
taban convocados, para que en todo caso fuesen en 
desviar al Narvaez, para que no saliese con la vi­
da, é con honra, y lé desbaratase: y como á Nar­
vaez tuviese muerto, ó preso, y deshecha su arma­
da, que ellos quedarían por señores, y partirían el 
oro, y pueblos de la Nueva-España: y para mas le 
atraer, y convocar lo que dicho tengo, le cargó de 
oro sus dos indios de Cuba, y según pareció,1 el 
Duero se lo prometió, y aun ya se lo tenia prome­
tido el Agustín Bérmudez por firmas y cartas: y 
también envió Cortés al Bermudez, y á un clérigo 
que se decia Juan de León, y el clérigo Guevara, 
que fué el que primero envió Narvaez, y otros sus 
amigos, muchos tejuelos, y joyas de oro, y les es­
cribió lo que pareció que convenia, para que en to­
do le ayudasen: y estuvo el Andrés de Duero en 
nuestro real el dia que llegó, hasta otro día des­
pués de comer, que era dia de Pascua de Espíritu 
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Santo, y comió con Cortés, y estuvo hablando con 
él en secreto buen rato; y cuando hubieron co­
mido, se despidió el Duero de todos nosotros, así 
capitanes como soldados, y luego fué á caballo otra 
vea adonde Cortés estaba, y dijo: ¿Qué manda 
vuestra merced? que me quiero ir: y respondióle 
que vaya con Dios, y mire, señor Andrés Duero, 
que haya buen concierto de lo que tenemos plati­
cado, si no en mi conciencia (que ansí juraba Cor­
tés) que antes de tres dias con todos mis compa­
ñeros seré allá en vuestro real, y al primero que 
le eche la lanza será á vuestra merced, si otra co­
sa siento al contrario de lo que tenemos hablado: y 
el Duero se rió y dijo: No faltaré en cosa que sea 
contrario de servir á vuestra merced, y luego se 
fué: y llegado á su real, dizque dijo al Narvaez, 
que Cortés, y todos los que estábamos con él, sen­
tía estar de buena voluntad para pasarnos con el 
mismo Narvaez. Dejemos de hablar desto del Due­
ro, y diré cómo Cortés luego mandó llamar á nues­
tro capitán, que se dice Juan Velazquez de León, 
persona. de mucha euenta, y amigo de Cortés, y 
era pariente muy cercano del gobernador de Cuba 
Diego Velazquez, y á lo que siempre tuvimos creí­
do, también le tenia Cortés convocado, y atraído 
á sí con grandes dádivas y ofrecimientos, que le 
daria mando en lá Nueva-España, y le haría su 
igual, porque el Juan Velazquez siempre se mos­
tró muy gran servidor, y verdadero amigo, como 
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en adelante verán. Y cuando hubo venido delante 
de Cortés, y hecho su acato, le. dijo:- ¿Qué manda 
vuestra merced? Y Cortés como hablaba algunas 
veces muy meloso, y con la risa en la boca, le dijo 
medio riendo: A lo que, señor Juan Velazquez, le 
hice llamar, es, que me dijo Andrés de Duero, que 
dice Narvaez, y en todo su real hay fama, que si 
vuestra merced va allá, que luego yo soy deshecho 
y desbaratado, porque creen que se ha de hacer con 
Narvaez; y á esta causa he acordado, que por nii 
vida (si bien me quiere) que luego se vaya en su 
buena yegua rucia, y que lleve todo su oro, y la 
fanfarrona (que era muy pesada cadena de oro), y 
otras cositas que yo le daré, que dé allá por mí á 
quien yo le dijere; y su fanfarrona de oro que pe­
saba mucho, llevaráal hombro, y otra cadena que 
pesa mas que ella llevará con dos vueltas, y allá 
verá qué le quiere Narvaez; y viniendo que se ven­
ga, luego irán allá el señor Diego de Ordás, que le 
desean ver en su real como mayordomo que era del 
Diego Velazquez. Y el Juan Velazquez respondió, 
que él haría lo que su merced mandaba, mas que su 
oro ni cadenas, que no las llevaría consigo, salvo lo 
que le diese para dar á quien mandase, porque don­
de su persona estuviere, es para le siempre servir, 
mas que cuanto oro, ni piedras de diamantes pue­
de haber. Ansí lo tengo yo creído, dijo Cortés, y 
con esta confianza,,señor, le envío; mas si no lleva 
todo su oro, y joyas como le mando, ño quiero que 
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vaya allá. Y el Juan Velazquez respondió: Há­
gaselo que vuestra merced mandare, y no quiso 
llevar sus joyas: y Cortés allí le habló secretamen­
te, y luego se partió, y llevó en su compañía á un 
mozo de espuelas de Cortés, para que le sirviese, 
que se decia Juan del Rio. Y dejemos desta parti­
da de Juan Velazquez, que dijeron que lo envió 
Cortés para descuidar á Narvaez, y volvamos á de­
cir lo que en nuestro real pasó: que dende á dos 
horas que se partió el Juan Velazquez, mandó 
Cortés tocar el atambor á Canillas, que ansí se lla­
maba nuestro atambor, y á Benito de Beguer nues­
tro pífano, que tocase su tamborino, y mandtf á 
Gonzalo de Sandoval, que era capitán, y. alguacil 
mayor, que llamase á todos los soldados, y comen­
zásemos á marchar luego á paso largo camino de 
Cémpoal, é yendo por nuestro camino, se mataron 
dos puercos de la tierra, que tienen el ombligo en 
el espinazo, y dijimos muchos soldados, que éfa se­
ñal de victoria; y dormimos en un repecho cerca 
de un riachuelo, y sendas piedras por almohadas, 
como lo teníamos de costumbre y nuestros corre­
dores del campo adelante, y espías y rondas; y 
cuando amaneció, caminamos por nuestro camino 
derecho, y fuimos á hora de medio dia á un rio 
adonde está ahora poblada la Villa Rioa de la Ve­
ra Cruz, donde desembarcan las barcas con.mer­
caderías que vienen de Castilla, porque en aquel 
tiempo estaban pobladas junto al rio unas casas de 



149 
indias, y'arboledas: y como en aquella tierra hace 
grandísiráo sol, reposamos allí como dicho tengo, 
porque traíamos nuestras armas y picas. Y .de­
jemos ahora de más caminar, y digamos lo que al 
Juan Velazquez de León le avino con Narvaez, y 
con un su capitán, que también se décia Diego 
Velazquez, sobrino del Velazquez gobernador de 
Cuba. 



CAPITULO CXX. 

Cómo llegó Juan Velazquez de León, y el mozo de ospuelas, que 
se se decia Juan del Bio, ál real de Narvaez, y lo que en él 
pasó. 

Ya he dicho cómo envió Cortés al Juan Velaz­
quez de León, y al mozo de espuelas, para que le 
acompañase á - Cempoftl, y á ver lo que Narvaez 
queria, que tanto deseo tenia de tenello en su com­
pañía: por manera que ansí como partieron de nues­
tro real, se dio tanta priesa en el camino, y fué 
amanecer á Cempoal; y se fué á apear el Juan Ve­
lazquez en casa del cacique gordo, porque el Juan 
del Rio no tenia caballo, y desde allí se van á pié á 
la posada de Narvaez. Pues como los-indios de 
Cempoal le conocieron, holgaron de le ver y hablar; 
y decían á voces á unos soldados de Narvaez, que 
allí posaban en casa del cacique gordo, que aquel 
era Juan Velazquez de León, capitán de Malinche; 
y ansí como lo oyeron los soldados fueron corrien-
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do á demandar albricias-á Narvaez cómo habia ve­
nido Juan Velazquez de León. Y antes que el Juan 
Velazquez llegase á la posada de Narvaez, que ya 
le iba á le hablar, como de repente supo el Narvaez 
su venida, le salió á recibir á la calle, acompañado 
de ciertos soldados, donde se encontraron el Juan 
Velazquez y el Narvaez y se hicieron muy grandes 
acatos, y el Narvaez abrazó al Juan Velazquez y 
le mandó sentar en una silla (que luego trajeron 

'sillas) cerca de sí, y le dijo que por qué no se fué 
á apear á su posada; y mandó á sus criados que le 
fuesen luego por el caballo y fardaje, si le llevaba, 
porque en su casa y caballeriza y posada estaría. 
Y Juan Velazquez dijo que luego se queria volver, 
que no venia sino á besalle las manos y á todos los 
caballeros de su real, y para ver si podiá dar con­
cierto que sumercedy Cortés tuviesen paz y amistad. 
Entonces dicen queelNarvaez apartó al Juan Velaz­
quez y le comenzó á decir airado: ¿Cómo que tales 
palabras le habia de decir detener amistad ni paz con 
un traidor que se alzó, á su primo Diego Velazquez 
con la armada? Y el Juan Velazquez respondió que 
Cortés no era traidor, sino buen servidor de su ma­
jestad, y que ocurrir á nuestro rey y señor como en­
vió é Ocurrió no se le ha de atribuir á traición, y que 
le suplica que delante del no se diga tal palabra. 
Y entonces el Narvaez le comenzó á hacer grandes 
prometimientos que se quedase con él, y que con­
cierte con los de Cortés que se le den y vengan 
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luego á se meter en su obediencia, prometiéndole 
con juramento que seria en todo su real el mas 
preeminente oapitan, y en el mando segunda per­
sona. Y el Juan Velazquez respondió, que mayor 
traición haría él en dejar al capitán que tiene jura­
do en la guerra y desamparallo conociendo que to­
do lo que ha hecho en la Nueva-España es en ser­
vicio de Dios nuestro Señor y de su majestad; que 
no dejará de acudir Cortés, como acudía, á nuestro 
rey y señor, y que le suplica que nó hable más en 
ello. En aquella sazón habían venido á ver al Juan 
Velazquez todos los mas principales capitanes del 
real de Narvaez y le abrazaban con gran cortesía, 
porque el Juan Velazquez era muy de palacio, y de 
buen cuerpo, membrudo y de buena presencia y 
rostro y la barba bien puesta, y llevaba una cade­
na muy grande de oro echada al hombro que le da­
ba vueltas debajo el brazo y parecíale muy bien, 
como bravoso y buen capitán. Dejemos deste buen 
parecer de Juan Velazquez, y cómo le estaban mi­
rando todos los capitanes de Narvaez, y aun nues­
tro padre fray Bartolomé de Olmedo también le 
vino á ver y en secreto hablar, y ansimismo el 
Andrés de Duero y el alguacil mayor Bermudez. 
Y pareció ser que en aquel instante ciertos capita­
nes de Narvaez que se decian Gamarra y un Juan 
Yuste y un Juan Bono de Quejo, vizcaíno, y Sal­
vatierra el bravoso, aconsejaron al Narvaez que 
luego prendiese al Juan Velazquez porque les pa-
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recio que hablaba muy sueltamente en favor de 
Cortés; é ya que habia mandado el Narvaez secre­
tamente á sus capitanes y alguaciles que le echa­
sen preso, súpolo Agustín Bermudez y el Andrés 
de Duero y el padre fray Bartolomé de Olmedo y 
un clérigo que se decia Juan de León, y otras per­
sonas que se habían dado por amigos de Cortés, y 
dicen al Naryaez que se maravillan de su merced 
querer mandar prender al Juan Velazquez de León; 
que ¿qué puede hacer Cortés contra él, aunque 
tenga en su compañía otros cien Juan Velazquez? 
Y que mire la honra y acatos que hace Cortés á 
todos los que en su real han ido, que les salea re­
cibir y á todos les da oro y joyas, y vienen carga­
dos como abejas á las colmenas, y de otras cosas 
de mantas y mosqueadores, y que á Andrés de 
Duero y al clérigo Guevara, y A maya, y á Verga-
ra el escribano, y á Alonso de Mata y otros que 
han ido á su real, bien los pudiera prender, y no 
lo hizo, antes (como dicho tienen) les hace mucha 
honra, y que será mejor que le torne á hablar al 
Juan Velazquez con mucha cortesía,y le convide 
á comer para otro dia; por manera que al Narvaez 
le pareció buen consejo, y luego le tornó á hablar 
con palabras muy amorosas para que fuese tercero 
en que Cortés se le diese con todos nosotros, y le 
convidó para otro dia á comer. Y el Juan Velaz­
quez respondió que él haría lo que pudiese en aquel 
caso; mas que tenia á Cortés por muy porfiado y 
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cabezudo en aquel negocio, y que seria mejor que 
partiesen las provincias, y que escogiese la tierra 
que mas su, merced quisiese. Y esto decia el Juan 
Velazquez por le amansar; y entre aquellas pláti­
cas llegóse al oído, de Narvaez el padre fray Bar­
tolomé de Olmedo y le dijo (como su privado y 
consejero que ya le habia hecho): : Mande vuestra 
merced hacer alarde de toda su artillería.y caba­
llos, y escopeteros, y ballesteros, y soldados, para 
que lo vea el Juan Velazquez de León y el mozo 
de espuelas Juan del Rio para quo Cortés tema 
vuestro poder é gente é se venga á vuestra mer­
ced aunque le pese. Y esto le dijo el fray Bartolo­
mé de Olmedo como por via de su muy gran servi­
dor y amigo y por hacelle que trabajasen todos los 
de á caballo y soldados en su real. Por manera que 
por el dicho de nuestro fraile, hizo hacer alarde de­
lante el Juan Velazquez de León y el Juan del Rio, 
estando presente nuestro religioso; y cuando fué 
acabado de hacer, dijo el Juan Velazquez á Nar­
vaez: Gran pujanza trae vuestra merced; Dios se lo 
acreciente. Entonces dijo el Narvaez: Ahí verá 
vuestra merced que si quisiera haber ido contra 
Cortés lo hubiera traído preso y á cuantos estáis con 
él. Entonces respondió el Juan Velazquez y dijo: 
Téngale vuestra merced por tal y á los soldados que 
con él estamos que . sabremos muy bien defender 
nuestras personas,, Y ansí cesaron las pláticas; y 
otro dia llevóle convidado á comer al Juan Velaz-
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quez, como dicho tengo, y comia con el Narvaez un 
sobrino del Diego Velazquez, gobernador de Cuba, 
que también era su capitán: y estando comiendo 
tratóse plática de cómo Cortés no se daba al Nar­
vaez, y de la carta y requerimientos que le envia­
mos; y de unas palabras á otras, desmandóse el 
sobrino de Diego Velazquez (que también se decia 
Diego Velazquez como el tio), y dijo: que Cortés y 
todos los que con él estábamos éramos traidores, 
pues no se venían á someter al Narvaez; y el Juan 
Velazquez, cuando lo oyó, se levantó en pié de la 
silla en que estaba, y con mucho acato dijo: Señor 
capitán Narvaez, ya he suplicado á vuestra merced 
que no se consienta que se digan palabras tales co­
mo estas que dicen de Cortés, ni de ninguno de los 
que con él estamos, porque verdaderamente son mal 
dichas decir mal de nosotros que tan lealmente he­
mos servido á su majestad. Y el Diego Velazquez 
respondió que eran bien dichas; y pues volvía por 
un traidor, que traidor debía de ser y otro tal co­
mo él, y que no era de los Velazquez buenos. Y el 
Juan Velazquez, echando mano á su espada, dijo 
que mentía, que era mejor caballero que no"él, y 
de los buenos Velazquez, mejores que no él, ni su 
tio: y que se lo haria conocer si el señor capitán 
Narvaez les daba licencia. Y como habia allí mu­
chos capitanes ansí de los de Narvaez y algunos de 
los de Cortés, se metieron en medio, que de hecho 
le iba á dar el Juan Velazquez una estocada; y 
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aconsejaron al Narvaez que luego le mandase salir 
de su real, ansí á él como al padre fray Bartolomé de 
Olmedo é á Juan del Rio, porque á lo que sentían 
no hacían provecho ninguno. Y luego, sin más di­
lación, les mandaron que se fuesen; y ellos, que no 
veían la hora de verse en nuestro real, lo pusieron 
por obra. E dicen que el Juan Velazquez, yendo á 
caballo en su buena yegua y cota puesta (que siem­
pre andaba con ella y con su capacete y gran cade­
na de oro) se fué á despedir del Narvaez, y estaba 
allí con el Narvaez el mancebo Diego Velazquez el 
de la brega, y dijo al Narvaez: ¿Qué manda vues­
tra merced para nuestro real? Y respondió el Nar­
vaez muy enojado, qué se fuese, é que valiera mas 
que no hubiese venido. Y dijo el mancebo Diego 
Velazquez palabras de amenaza é injuriosas á Juan 
Velazquez; y le respondió á ellas el Juan Velazquez 
de León, que es grande su atrevimiento y digno de 
castigo por aquellas palabras que le dijo, y echán­
dose mano á la barba le dijo: Para estas, que yo vea 
antes de muchos dias si vuestro esfuerzo es tanto 
como vuestro hablar. Y como venían con el Juan 
Velazquez seis ó siete de los del real de Narvaez, 
que ya estaban convocados por Cortés, que le iban 
á despedir, dicen que trabaron del como enojados 
y le dijeron: Vayase ya. y no cure de mas hablar. 
Y así se despidieron, y á buen andar de sus caba­
llos se van para nuestro real porque luego les avi­
saron á Juan Velazquez que el Narvaez los quería 
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prender y apercebia muchos8 de á caballo que fue­
sen tras ellos; é viniendo su camino nos encontra­
ron al rio que dicho tengo, que está ahora cabe la 
Vera-Cruz, y estando que estábamos en el rio por 
mí ya nombrado, teniendo la siesta, porque en, 
aquella tierra hace mucha calor y muy recia, por­
que Como caminábamos con una pica estábamos 
cansados; y en este instante vino uno de nuestros 
corredores del campo á dar mandado á Cortés que 
vían venir buen rato de allí dos ó tres personas de 
á caballo, y luego presumimos que serian nuestros 
embajadores Juan Velazquez de León y fray Bar­
tolomé de Olmedo y Juan del Rio. Y como llega­
ron adonde estábamos, qué regocijo y alegría tuvi­
mos todos, y Cortés cuántas caricias y buenos co­
medimientos hizo al Juan Velazquez y á fray Bar­
tolomé de Olmedo! Y tenia mucha razón, porque le 
fueron muy, servidores. Y allí contó el Juan Velaz­
quez pasó por paso todo lo atrás por mí dicho que 
les acaeció con Narvaez, y cómo envió secretamente 
á dar las cadenas y tejuelos de oro á las personas 
que Cortés mandó. Pues oir de nuestro fraile, como 
era muy regocijado, sabíalo muy bien representar; 
cómo se hizo muy servidor del Narvaez, y que por 
hacer burla del le aconsejó que hiciese el alarde y 
sacase su artillería, y con qué astucia y mañas le 
dio la carta: pues Cuando contaba lo que le acaeció 
con el Salvatierra, y se le hizo muy pariente, sien­
do el fraile dé Olmedo y el Salvatierra adelante de 
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Burgos, y de los fieros que le decia el Salvatierra 
que habia de hacer y acontecer en prendiendo á 
Cortés y á todos nosotros, y aun se le quejó de los 
soldados que le hurtaron su caballo y el de otro 
capitán; y todos nosotros nos holgamos de lo oir, 
como si fuéramos á bodas y regocijo, y sabíamos 
qué otro dia habíamos de estar en batalla y que 
habíamos de vencer ó morir en ella, siendo como 
hermanos docientos y sesenta y seis soldados, y 
los de Narvaez cinco veces más que nosotros. Vol­
vamos á nuestra relación; y es que luego camina­
mos todos para Cempoal, y fuimos á dormir á un 
riachuelo, adonde estaba én aquella sazón una 
puente, obra de una legua de Cempoal, adonde 
está ahora una- estancia de vacas. Y dejallo he aquí 
y diré lo que se hizo en el real de Narvaez después 
que vinieron el Juan Velazquez y el.fraile y Juan 
del Rio, y luego volveré á contar lo que hicimos 
en nuestro real, porqué en un instante acaecen dos 
ó tres cosas y por fuerza he de dejar las unas por 
contar lo que mas viene á propósito desta relación. 



CAPITULO CXXI. 

De lo que se hizo en el real de Narvaez después que de allí salie­
ron nuestros embajadores. 

Pareció ser que como se vinieron el Juan Velaz­
quez y el fraile é Juan del Rio, dijeron al Narvaez 
sus capitanes que en su real sentían que Cortés 
habia enviado muchas joyas de Oro, y que tenia 
de su parte amigos en el mismo real, y que seria 
bien estar muy apercebido' y avisar á todos sus 
soldados que estuviesen con sus armas y caballos 
prestos. Y demás desto, el cacique gordo (otras 
veces por mí nombrado) temia mucho á Cortés 
porque habia consentido que Narvaez tomase las 
mantas y oro é indias que le tomó, y siempre es­
piaba sobre nosotros en qué parte dormíamos, por 
qué camino veníamos, porque así se lo habia man­
dado por fuerza el Narvaez. Y como supo que ya 
ya llegábamos cerca de Cempoal, lo dijo al Nar-
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vaez el cacique gordo: ¿qué baceis que estáis muy 
descuidado? ¿pensáis que Malinche y los teules 
que trae consigo, que son así como vosotros? Pues 
yo os digo que cuando no os catáredes, será aquí 
y os matará. Y aunque hacían burla de aque­
llas palabras que el cacique gordo les dijo, no de­
jaron de se apercebir; y la primer cosa que hicie­
ron fué pregonar guerra contra nosotros á fuego y 
sangre, y á toda ropa franca, lo cual supimos de 
un soldado que llamaban el Galleguillo, que se vi­
no huyendo aquella noche del real de Narvaez ó le 
envió el Andrés de Duero, y dio aviso á Cortés de 
lo del pregón y de otras cosas que convino saber. 
Volvamos á Narvaez, que luego mandó sacar to­
da su artillería, y los de á caballo, escopeteros, y 
ballesteros, y soldados á un campo, obra de un cuar­
to de legua de Cempoal, para allí nos aguardar y 
no dejar ninguno de nosotros que no fuese muerto 
ó preso. Y como llovió mucho aquel día estaban 
ya los de Narvaez hartos de estar aguardándonos 
al agua; y como no estaban acostumbrados á aguas 
ni trabajos, y no nos tenían en nada sus capitanes, 
le aconsejaron que se volviesen á los aposentos, y 
que era afrenta estar allí como estaban aguardan­
do á dos, tres y as que decían que éramos, y que 
asestase su artillería delante de sus aposentos, que 
era diez y ocho tiros gruesos, y que estuviesen to­
da la noche cuarenta de á caballo esperando en el 
camino por do habíamos de venir á Cempoal, y que 
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tuviese al paso del rio, que era por donde habíamos 
de pasar, sus espías que fuesen buenos hombres de 
á caballo, y peones ligeros para dar mandado, y que 
en los patios de los aposentos de Narvaez anduvie­
sen toda la noohe veinte de á caballo. Y este con­
cierto que le dieron, fué por hacelle volver á los 
aposentos; y más le decían sus capitanes: Pues có­
mo, señor,, ¿por tal tiene á Cortés, que se ha de atre­
ver con unos gatos que tiene á venir á este real, 
por el dicho deste indio gordo? nolo crea vuestra mer­
ced sino que echa aquellas algaradas, y muestras de 
venir, porque vuestra merced venga ábuen concierto 
con él. Por manera que así como dicho tengo, se vol­
vió Narvaez á su real, y después de vuelto, pública­
mente prometió, que quien matase á Cortés ó á 
Gonzalo de Sandoval, que daria dos mil pesos. Y 
luego puso espías al rio á un Gonzalo Carras­
co, que vive ahora en la Puebla, y al otro que se 
decia Fulano Hurtado. El nombre y apellido, y se­
ñal secreta que.dió cuando batallasen contra noso­
tros en su real, habia de ser: ¡Santa María, Santa 
María! Y demás deste concierto que tenían hecho, 
mandó Narvaez que en su aposento durmiesen mu­
chos soldados, así escopeteros, como ballesteros* y 
otros con partesanas, y otros tantos mandó que 
estuviesen en el aposento de! veedor Salvatierra, y 
Gamarra, y de Juan Bono. Ya he dicho el concier­
to que tenia Narvaez en su real, y volveré á decir 
da orden que se dio en el nuestro. 



CAPITULO CXXII. 

Del concierto y orden que se dio en nuestro real para ir contra 
Narvaez, y el razonamiento que Oortés nos hizo, y lo que res­
pondimos. 

Llegados que fuimos al riachuelo que ya he di­
cho, que estará Obra de una legua de Cempoal, y 
habia allí unos buenos prados, después de haber en­
viado nuestros corredores del campo, personas de 
confianza, nuestro capitán Corsés á caballo nos en­
vió á llamar, así á capitanes como á todos los sol­
dados; y de que nos vio juntos dijo, que nos pedia 
por merced que callásemos, y luego comenzó un 
parlamento por tan lindo estilo, y plática, tan bien 
dichas cierto otras palabras mas sabrosas, y llenas 
de ofertas, que yo aquí no sabré escribir, en que 
nos trajo á la memoria desde que salimos de la is­
la de Cuba, con.todo lo acaecido por nosotros has­
ta aquella sazón, y nos dijo: Bien saben vuestras* 
mercedes que Diego Velazquez, gobernador de Cu-
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ba, me eligió por capitán general, no porque entre 
vuestras mercedes no habia muchos caballeros que 
eran merecedores dello: y saben que creistes que 
veníamos á poblar, y así publicaba y pregonó, y se­
gún han visto, enviaba á rescatar: y saben lo que 
pasamos sobre que me queria volver á la isla de 
Cuba, á dar cuenta á Diego Velazquez del cargo 
que me dio conforme á su instrucción. Vuestras mer­
cedes me mandastes, y requeristes, que poblásemos 
esta tierra en nombre de su majestad, como gracias á 
nuestro señor la tenemos poblada: y fué cosa cuer­
da, y demás desto me hicistes vuestro capitán ge­
neral y justicia mayor della, hasta que su majes­
tad otra cosa sea servido mandar. E como ya he 
dicho, entre algunos de vuestras mercedes hubo al­
gunas pláticas de tornar á Cuba, que no lo quiero 
mas declarar; pues á manera de decir, ayer pasó, y 
fué muy santa y buena nuestra quedada, y hemos 
hecho á Dios y á su majestad gran servicio, que 
esto claro está: ya saben lo que prometimos en nues­
tras cartas á su majestad después de le haber dado 
cuenta y relación de todos nuestros hechos, que 
punto no quedó, é que aquesta tierra es de la ma­
nera que hemos visto, y conocido della, que es cua­
tro veces mayor que Castilla, y de grandes pueblos, 
y muy rica de oro, y minas, y tiene cerca otras pro­
vincias: y como enviamos á suplicar á su majestad, 
que no la diese en gobernación, ni de otra cualquie­
ra manera á persona ninguna, y porque creíamos, 
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y teníamos por cierto, que el obispo de Burgos don 
Juan Rodríguez de Fonseca, que era en aquella sa­
zón presidente de Indias, y tenia mucho mando, que 
la demandaría á su majestad para el Diego Velaz­
quez, ó algún pariente ó amigo del obispo; por­
que esta tierra es tal, y tan buena para dar á un 
infante, ó ¿ran señor, que teníamos determinado, 
de no dalle á persona ninguna, hasta que su majes­
tad oyese á nuestros procuradores, y nosotros vié­
semos su real firma; é vista, que con lo que fuere 
servido mandar, los pechos por tierra: y con las car­
tas ya sabían que enviábamos y servíamos á su 
majestad con todo el oro, y plata, joyas, é todo 
cuanto teníamos habido. Y más dijo: bien se les 
acordará, señores, cuántas veces hemos llegado á 
punto de muerte en las guerras y batallas que he­
mos habido; pues no hay que traellas á la memoria, 
que acostumbrados estamos de trabajos, y aguas, y 
vientos, y algunas veces hambres, y siempre traer 
las armas á,cuestas, y dormir por los suelos, así 
nevando como lloviendo; que si miramos en ello, 
los cueros tenemos ya curtidos en los trabajos. No 
quiero decir de mas de cincuenta de nuestros com­
pañeros que nos han muerto en las guerras, ni de 
todos vuestras mercedes cómo estáis entrapajados, 
y mancos de heridas, que aun están por sanar: pues 
qué, les quería traer á la memoria los trabajos que 
trajimos por la mar, y las batallas de Tabasco, y 
los que se hallaron en lo de la Almería, y lo de 
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Cingapacinga, y cuántas veces por las sierras y 
caminos, nos procuraban quitar las vidas. Pues en 
las batallas de Tlaxcala, en qué punto nos pusie­
ron, y cuáles nos traían: pues la de Cholula, ya te­
nían puestas las ollas para comer nuestros cuerpos: 
pues á la subida de los puertos no se les habrá ol­
vidado los poderes que tenia Montezumá, para no 
dejar ninguno de nosotros, y bien vieron los cami­
nos todos llenos de pinos, y árboles cortados: pues 
los peligros de la entrada y estada en la gran ciu­
dad de México, ¡cuántas veces teníamos la muerte 
al ojo! ¿quién los podrá ponderar? Pues vean los 
que han venido de vuestras mercedes dos veces 
primero que no yo, la una con Francisco Hernan-
des de Córdoba, y la otra con Juan de Grijalva, 
los trabajos, hambres, y sedes, heridas y muertes 
de muchos soldados, que en descubrir aquestas 
tierras, pasastes, y todo lo que en aquellos dos via­
jes habéis gastado, de vuestras haciendas. Y dijo, 
que no quería contar otras muchas cosas que tenia 
por decir por menudo, y no habría tiempo para 
acaballo de platicar, porque era tarde, y venia la 
noche, y más dijo: digamos ahora señores: Panfilo 
de Narvaez viene contra nosotros con mucha rabia 
y deseo de nos haber á las manos, y no habían des­
embarcado, y nos llamaban de traidores, y malos: 
y envió á decir al gran Montezumá, no palabras 
de sabio capitán, sino de alborotador: y demás des­
to tuvo atrévimimiento de prender á un oidor de su 
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majestad, que por solo este delito es digno de ser cas­
tigado. Ya habrán oído, cómo han pregonado en su 
real guerra contra nosotros á ropa franca, cómo si 
fuéramos moros. Y luego, después de haber dicho 
Cortés, comenzó á sublimar nuestras personas, y 
esfuerzos en las guerras y batallas pasadas, y que 
entonces peleábamos por salvar nuestras vidas, y 
que ahora hemos de pelear con todo vigor por vida 
y honra: pues nos vienen á prender y echar dé 
nuestras y robar nuestras haciendas: y de­
más desto, que no sabemos si trae provisiones de 
nuestro rey y señor: salvo favores del obispo de 
Burgos nuestro contrario; y si por ventura, caemos 
debajo de sus manos de Narvaez (lo cual Dios no 
permita) todos nuestros servicios que hemos hecho 
á Dios primeramente, y á su majestad, tornarán en 
deservicios: y harán procesos contra nosotros, y di­
rán que hemos muerto, y robado, y destruido la 
tierra, donde ellos son los robadores, y alborotado­
res, y deservidores de nuestro rey y señor. Dirán 
que le han servido: y pues vemos por los ojos, todo 
lo que he dicho, y. como buenos caballeros somos 
obligados á volver por la honra de su majestad, y 
por las nuestras, y por nuestras casas y haciendas, 
y con esta intención salí de México, teniendo con­
fianza en Dios, y de nosotros, que todo lo ponia en 
las manos de Dios primeramente; y después en las 
nuestras, que veamos lo que nos parece. Entonces 
respondimos, y también juntamente con nosotros 
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Juan Velazquez de León, y Francisco de Lugo, y 
otros capitanes, qué tuviese por cierto, que median­
te Dios habiaraos de vencer ó morir sobre ello, y 
que mirase no le convenciesen con partidos: porque 
si alguna cosa hacia fea, le daríamos de estocadas. 
Entonces como vio nuestras voluntades, se holgó 
mucho, y dijo, que con aquella confianza venia: y 
allí hizo muchas ofertas y prometimientos, que se­
riamos todos muy ricos y valerosos. Hecho esto, 
tornó á decir, que nos pedia por merced que callá­
semos y que en las guerras y batallas es menester 
mas prudencia y saber, para bien vencer los contra­
rios, que no demasiada osadía: y que porque tenia 
conooido de nuestros grandes esfuerzos, que por 
ganar honra cada uno de nosotros se quería adelan­
tar de los primeros á encontrar con los enemigos, 
que fuésemos puestos en ordenanza, y capitanías: 
y para que la primera cosa que hiciésemos, fuese 
tomalles el artillería, que eran diez y ocho tiros 
que tenían asestados delante de sus aposentos de 
Narvaez; mandó que fuese por capitán suyo de 
Cortés, uno que se decia Pizarro, que ya he dicho 
otras veces, que en aquella sazón no habia fama de 
Perú ni Pizarros, que no era descubierto: y era el 
Pizarro suelto mancebo: y le señaló sesenta solda­
dos mancebos, y entre ellos me nombraron á mí: y 
mandó que después de tomada la artillería acudié­
semos todos á los aposentos de Narvaez, que esta­
ba en muy alto Cu, y para prender á Narvaez se-
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Saló por capitán á Gonzalo de Sandoval, con otros se­
senta compañeros: y como era alguacil mayor, le dio 
un mandamiento que decia así: Gonzalo de Sando­
val, alguacü mayor desia Nueva-España por su ma­

jestad, yo os mando que prendáis el cuerpo de Pan­
filo de Narvaez, é si se os defendiere, motadle, que 
así conviene al servicio de Dj,os, y de su Majestad, 
y le prendió á un oidor. Dado en este real, y la fir­
ma, Hernando Cortés, y refrendado de su secretario 
Pedro Hernández. Y después de dado el manda­
miento, prometió, que al primer soldado que le 
echase la mano, le daría tres mil pesos, y al segun­
do dos mil, y al tercero mil, y dijo que aquello que 
prometía, que era para guantes: que bien víamos 
la riqueza que habia entre nuestras manos. Y lue­
go nombró á Juan Velazquez de León, para que 
prendiese á Diego Velazquez, con quien habia te­
nido la brega; y le dio otros sesenta soldados. Nar­
vaez estaba en su fortaleza, é altos cues: y el mis­
mo Cortés, por sobresaliente, con otros veinte sol­
dados para acudir adonde mas necesidad hubiese, y 
donde él tenia el pensamiento de asistir, era para 
prender á Narvaez y á Salvatierra. Pues ya da­
das las copias á los capitanes, como dicho tengo, 
dijo: Bien sé que los de Narvaez son por cuatro ve­
ces mas que nosotros; mas ellos no son acostumbra­
dos á las armas, y como están la mayor parte dellos 
mal con su capitán, y muchos dolientes, les toma­
remos de sobresalto: tengo pensamiento que.Dios 
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nos dará victoria, que no porfiarán mucho en su de­
fensa; porque mas bien les haremos nosotros, que 
no su Narvaez; así, señores, pues nuestra vida y 
honra está después de Dios en vuestros esfuerzos é 
vigorosos brazos; no tengo mas que os pediros por 
merced, ni traer.á la memoria, sino que en esto es­
tá el toque de nuestras honras y famas para siem­
pre jamás; y mas vale morir por buenos, que vivir 
afrentados: y porque en aquella sazón llovía, y era 
tarde, no dijo mas. Una cosa he pensado después 
acá, que jamás nos dijo; tengo tal concierto en el real 
hecho, ni fulano, ni zutano es en nuestro favor, ni 
cosa ninguna destas, sino que peleásemos como va­
rones: y esto de no decirnos, que tenia amigos en 
ej. real de Narvaez, fué de muy cuerdo capitán, que 
por aquel efecto no dejásemos de batallar como esfor­
zados, y no tuviésemos esperanza en ellos, sino des­
pués de Dios, en nuestros grandes ánimos. Deje­
mos desto, y digamos cómo cada uno de los capi­
tanes por mí nombrados estaban con los soldados 
señalados, poniéndose esfuerzo unos á otros. Pues 
mi capitán Pizarro, con quien habíamos de to­
mar la artillería, que era la cosa de mas peligro, y 
habíamos de ser los primeros que habíamos de rom­
per hasta los tiros, también decia con mucho es­
fuerzo, cómo habíamos de entrar, y calar nuestras 
picas, hasta tener la artillería en nuestro poder, y 
cuando se la hubiésemos tomado, que con ella mis­
ma mandó á nuestros artilleros, que se decían Me-
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síi. y el siciliano Aruega, que con las pelotas, que 
estuviesen por descargar, se diese guerra á los 
del aposento de Salvatierra. También quiero decir 
la gran necesidad que temarnos de armas, que por 
un peto, capote, ó casco, ó babera de hierro, dié­
ramos aquella noche cuanto nos pidieran por ello, 
y todo cuanto habiamos ganado: y luego secreta­
mente nos nombraron el apellido que habiamos de 
tener estando batallando,,¡que era Espíritu' ¡Santo, 
Espíritu Santoy que esto se suele hacer secreto en 
las guerras, porque se conozcan, y-apelliden por el 
nombre, qué no lo sepan unos contrarios de los 
otros: y los de Narvaez tenían su- apellido: y voz, 
Santa MaríaSanta María, Ya hecho todo: esto, 
como yo era gran> amigo y servidor del capitán San­
doval, me dijo aquella noche, que me pedia por 
merced, que cuando hubiésemos tomado el artille­
ría, si quedaba con la vida, siempre me hablase con 
él, y le siguiese, é i yo se lo prometí, é así lo hice, 
coino adelante verán. Digamos ahora en qué se en­
tendió un rato de la noche, sino1 en aderezar, y en 
pensar en lo que teníamos por delante, pues para 
cenar no teníamos cosa ninguna: y luego fueron 
nuestros corredores del campo, y se puso espías y 
velas á mí, y á otros dos soldados: y no-tardó mu­
cho cuando viene un corredor del campo á me pre­
guntar si he sentido algo: é yo dije que no: y lue­
go vino un cuadrillero, y dijo, que el galléguillo 
que habia venido del real de Narvaez, no parecía, 
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y que era espía eehada del Narvaez, é que manda­
ba Cortés que luego marchásemos camino de Cem­
poal, é oímos tocar nuestro pífano, "y atambor, y 
los capitanes apercibiendo sus soldados, y comen­
zamos á marchar; y al galleguillo hallaron debajo 
de unas mantas durmiendo, que como llovió, y el 
pobre no era acostumbrado á estar al agua, ni frios, 
metióse allí á dormir. Pues yendo nuestro paso 
tendido, ;sin tocar pífano, ni atambor, que luego 
mandó Cortés que no tocasen, y nuestros corredo­
res del campo descubriendo la tierra, llegamos al 
rio, donde estaban las espías de Narvaez, que ya 
he dicho, que se decían Gonzalo Carrasco, é Hur­
tado: y estaban descuidados, que tuvimos tiempo de 
prender al Carrasco, y el otro fué dando voces al 
real de Narvaez, y diciendo: ¡Al arma! que viene 
Cortés. Acuerdóme, que cuando pasábamos aquel 
río, como llovía, venia un poco hondo, y las piedras 
resbalaban algo, y como llevábamos á cuestas las pi­
cas, y armas, nos hacia mucho estorbo: y también 
me acuerdo cuando se prendió á Carrasco, decía á 
Cortés á grandes voces: Mira, señor Cortés, no 
vayas allá, que juro á tal, que está Narvaez espe­
rándoos en el campo con todo su ejército. Y Cor­
tés le dio en guarda á su secretario Pedro Hernán­
dez: y Como vimos que el Hurtado fué á dar man­
dado, no nos detuvimos cosa, sino que el Hurtado 
iba dando voces, y mandando dar. al arma, y el 
Narvaez llamando sus capitanes, y nosotros calan-
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do nuestras picas, y cerrando con su artillería, to­
do fué uno, que no tuvieron tiempo sus artilleros 
de poner fuego sino á cuatro tiros, y las pelotas 
algunas déllas pasaron por alto, é una dellas mató 
á tres de nuestros compañeros. Pues en este ins­
tante llegaron todos nuestros capitanes, tocando al 
arma nuestro pífano y atambor: y como había mu­
chos de los de Narvaez á caballo, detuviéronse un 
poco con ellos, porque luego derrocaron seis ó sie­
te dellos. Pues nosotros los que tomamos el arti­
llería no osábamos desampararla, porque el Narvaez 
desde su aposento nos tiraba saetas, y escopetas: y 
en aquel instante llegó el capitán Sandoval, y su­
be de presto las gradas arriba, y por mucha resis­
tencia que le ponia el Narvaez, y le tiraban saetas, 
y escopetas, y con partesanas, y lanzas, todavía las 
subió él, y sus soldados: y luego como vimos los 
soldados que ganamos el artillería, que no habia 
quien nos la defendiese, se la dimos á nuestros ar­
tilleros por mí nombrados: y fuimos muchos de nos­
otros, y el capitán Pizarro á ayudar al Sandoval, 
que les hacían los del Narvaez venir seis ó siete 
gradas abajo, retrayéndose, y con nuestra llega­
da tornó á las subir: y estuvimos buen rato pe­
leando con nuestras picas, que eran grandes, y 
cuando no me cato, oímos voces del Narvaez, que 
decia: Santa María váleme, que muerto me han, 
y quebrado un ojo: y cuando aquello oímos, luego 
dimos voces, vitoria, vitoria por los del nombre 
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del Espíritu Santo, que muerto es Narvaez: y 
con todo esto no les pudimos entrar en el cu 
donde estaban, hasta que un Martin López (el de 
los bergantines), como era alto de cuerpo, puso 
fuego á las pajas del alto cu, y vinieron todos los 
de Narvaez rodando las gradas abajo. Entonces 
prendimos á Narvaez, y el primero que le echó 
mano fué un Pedro Sánchez Farfan, é yo se lo di 
al Sandoval y á otros capitanes del mismo Narvaez 
que con él estaban, todavía dando voces y apelli­
dando [viva el rey! ;viva el rey! ¡y en su real nom­
bre Cortés! ¡Vitoria! ¡vitoria, que muerto es Nar­
vaez! Dejemos este combate, é vamos á Cortés y 
á los demás capitanes, que todavía estaban bata­
llando cada uno con los capitanes de Narvaez qué 
aun no se habían dado porque estaban en muy al­
tos cues. Y con los tiros que les tiraban nuestros 
artilleros y con nuestras voces é muerte del Nar­
vaez, como Cortés era muy avisado, mandó de 
presto pregonar que todos los de Narvaez se ven­
gan luego á someter debajo de la bandera de su 
majestad, y de Cortés en su real nombre, sopeña 
de muerte; y aun con todo esto no se.daban los de 
Diego Velazquez el mozo ni los de Salvatierra, 
porque estaban en muy altos cues y no los podian 
entrar, hasta que Gonzalo de Sandoval fué con la 
mitad de nosotros los que con él estábamos, y con 
los tiros y con los pregones les entramos, y se pren­
dieron así al Salvatierra como los que con él es-
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taban, y al Diego Velazquez el mozo; y luego San­
doval vino con todos nosotros los que fuimos á 
prender al Narvaez, á ponelle mas en cobro, pues­
to que le habíamos echado dos-pares de grillos, y 
cuando Cortés y el Juan Velazquez y el Ordás 
tuvieron presos á Salvatierra y.al Diego Velazquez 
el mozo, y á Gamarra, y á Juan Yuste, y á Juan 
Bono Vizcaíno, y apotras personas principales, vi­
no Cortés desconocido, acompañado de nuestros 
capitanes, adonde teníamos á Narvaez, y con el 
calor que hacia grande y como estaba cargado con 
las armas, é andaba de una parte á otra apellidan­
do á nuestros soldados y haciendo dar pregones, 
venia muy sudando y cansado, y tal que no le al­
canzaba un huelgo á otro, é dijo á Sandoval dos 
veces, que no lo acertaba á decir del trabajo que 
traía, é dijo: ¿Qué es de Narvaez? ¿qué es-de Nar­
vaez? E dijo Sandoval: Aquí está,' aquí está, é á 
muy buen-recaudo. Y tornó Cortés á decir muy 
sin huelgo: Mira, hijo Sandoval, que no os quitéis 
del vos y vuestros compañeros, no se os suelte, 
mientras yo voy á entender en otras cosas, é mi­
rad esos capitanes que con él. tenéis presos, que en 
todo haya recaudo. Y luego se fué, y mandó dar 
otros pregones, que sopeña de muerte que todos los 
de Narvaez luego en aquel punto se vengan á some­
ter debajo de la bandera de su majestad, y en su 
real nombre de Hernando Cortés su capitán gene­
ral y justicia mayor, é que ninguno trajese ningu-
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ñas armas, sino que todas las diesen y entregasen 
á nuestros, alguaciles. Y todo esto era de noche, 
que no amanecía, y aun. llovía de rato en rato, y 
entonces salía la luna, que cuando allí llegamos 
hacia muy escuro y llovía, y también la escuridad. 
ayudó, que como, hacia tan escuro, había muchos 
cocayos (ansí los llaman en Cuba) que relumbran 
de noche, é los de Narvaez creyeron que eran 
mechas de las escopetas. Dejemos esto y pasemos 
adelante, que, como el Narvaez estaba muy mal 
herido y quebrado el ojo, demandó licencia al San­
doval para que un cirujano que traía en su armada 
que se.decia Maestre Juan le curase el ojo á él, y 
á otros capitanes que estaban heridos, y se la dio. 
Y estándole curando llegó allí cerca Cortés disimu­
lado, que no le conociesen, á le ver curar. Dijéron-
le al Narvaez que estaba allí Cortés; y como se lo 
dijeron, dijo el Narvaez: Señor capitán Cortés, te­
ned en mucho esta, victoria que de mí habéis habi­
do, y en tener presa á mi persona. Y Cortés le res­
pondió, que daba muchas gracias á. Dios que se la 
dio, y por los esforzados caballeros y compañeros 
que tenia que,fueron parte para ello; é que una de 
las menores cosas que en; la Nueva-España se ha 
hecho es prendelle y desbaratalle; y que si le ha 
parecido bien tener atrevimiento de prender á un 
oidor de su majestad. Y cuando hubo dicho esto, 
se fue de allí, que no ,le habló más, y mandó á 
Sandoval que le pusiese buenas guardas y que él 
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no so quitase del, con personas de recaudo; ya le 
teníamos echados dos pares de grillos y le llevába­
mos á un aposento, y puestos soldados que le ha­
bíamos de guardar, y á mí me señaló Sandoval por 
uno dellos, y secretamente me mandó que no dejase 
hablar con él á ninguno de los de Narvaez hasta que 
amaneciese, que Cortés le pusiese mas en cobro. De­
jemos desto ; y digamos cómo Narvaez habia envia­
do cuarenta de á caballo para que nos estuviesen 
aguardando en el paso del rio cuando viniésemos á 
su real, como dicho tengo en el capítulo que dello 
habla, y supimos que andaban todavía en el cam­
po. Tuvimos temor no nos viniesen á acometer pa­
ra nos quitar sus capitanes, é al mismo Narvaez, que 
temarnos presos, y estábamos muy apercebidos; y 
acordó Cortés de les enviar á pedir por merced que 
se viniesen al real, con grandes ofrecimientos que á 
todos prometió; y para los traer envió á Christóval 
de Oli, que era nuestro maestre de campo, é á Die­
go de' Ordás, que fueron en unos caballos que to­
maron de los de Narvaez, que de todos los nues­
tros no trajimos ningunos, que atados quedaron en 
un montecillo junto á Cempoal, que no trajimos si­
no picas, espadas y rodelas, y puñales. Y fueron al 
campo con un soldado de los de Narvaez, que les 
mostró el rastro por donde habían ido; y se topa­
ron con ellos, y en fin tantas palabras de ofer­
tas y ofrecimientos les dijeron por parte de Cortés. 
Y antes que' llegasen á nuestro real ya era de dia 



177 
claro; y sin decir cosa ninguna Cortés ni ninguno 
de nosotros á los atabaleros que el Narvaez traia¿ 
comenzaron á tocar los atabales y á tañer sü pífa­
nos y tambores, y decian: (Viva, viva la gala de los 
romanos, que siendo tan pocos han vencido á Nar­
vaez y á sus soldados! E un 'negro que se decia 
Guidela, que fué muy gracioso truhán que traía el 
Narvaez, daba voces que decia: Mirad que los i*o-
manos no han hecho tal hazaña. Y por más que les 
decíamos que callasen y no tañesen sus atabales, 
no querían, hasta que Cortés mandó que prendie­
sen al atabalero, que era medio loco, que se decia 
Tapia. Y en este instante vino Christóval de Olí y 
Diego de Ordás, y trajeron á los de á caballo que 
dicho tengo, y entre ellos venia Andrés de Duero 
y Agustín Bermudez, y muchos amigos de nuestro 
capitán; y así como venían, iban á besar las manos 
á Cortés, que estaba sentado en una silla de cade­
ras, con una ropa larga de color como naranjada, 
con sus armas debajo, acompañado de nosotros. 
Pues ver la gracia con que les hablaba y abrazaba, 
y las palabras de tantos cumplimientos que les de­
cia, era cosa de ver qué alegre estaba. Y tenia mu­
cha razón, de verse en aquel punto tan señor y pu­
jante: y así como le besaban la mano, se fueron ca­
da uno á su posada. Digamos ahora de los muertos 
y heridos que hubo aquella noche. Murió el alférez 
de Narvaez que se decia fulano de Puentes, que era 
un hidalgo de Sevilla; murió otro capitán de Nar-
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vaez que se decia Rojas,; natural de Castilla la Vie­
ja; murieron otros dos de Narvaez; murió uno de 
los tres soldados que: se le habían pasado, que ha­
bían sido de los nuestros,: que llamábamos Alonso 
García el Carretero. Y heridos de los de Narvaez 
hubo muchos. Y también murieron de los nuestros 
otros cuatro, y hubo mas heridos; «y el cacique gor­
do también salió herido, porque como supo que ve­
níamos, cerca de Cempoal, se acogió al aposento de 
Narvaez y allí le hirieron; y luego. Cortés le mandó 
curar muy bien y le puso en su casa, y que no se le 
hiciese enojo. Pues Cervantes el Loco y Escaloni-
11a, que son los que se pasaron al Narvaez, que ha­
bían sido de los nuestros, tampoco libraron bien, que 
Escalona salió bien herido y el Cervantes bien apa­
leado: é ya he dicho que murió el Carretero, Va­
mos á los del aposento del Salvatierra, el muy fie­
ro ¡que dijeron sus soldados que en toda su vida 
vieron hombre para menos ni tan cordado de muer­
te cuando nos oyó tocar alarma, y. cuando decía­
mos [Vitoria, vitória, que muerto es Narvaez!.dicen 
que luego dijo que estaba muy malo del estómago, 
é que no fué para cosa ninguna. Esto lo he dicho 
por sus sus fieros y bravear. Y de los de su com­
pañía también hubo heridos. Digamos del aposento 
del Diego Velazquez y otros capitanes que estaban 
con él, que también hubo heridos, y nuestro capi­
tán Juan Velazquez de León prendió al. Diego 
Velazquez, aquel con quien tuvo las bregas es-
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tarido comiendo con él Narvaez, y le llevó á su 
aposento y le mandó curar y hacer mucha hon­
ra. Pues ya he dado cuenta de todo lo acaeci­
do en nuestra batalla, digamos agora lo que mas 
se hizo. 



CAPITULO CXXIII . 

Cómo después de desbaratado Narvaez, según y de la manera que 
he dicho, vinieron los indios de Chinanta que Cortés habia en­
viado á llamar, y de otras cosas que pasaron. 

Ya he dicho, en el capítulo que dello habla, que 
Cortés envió á decir á los pueblos de Chinanta, 
donde trajeron las lanzas é picas, que viniesen dos 
mil indios dellos con sus lanzas, que son mucho 
mas largas que las nuestras* para nos ayudar, é 
vinieron aquel mismo dia y algo tarde, después de 
preso Narvaez, y venían por capitanes los caciques 
de los mismos pueblos, é uno de nuestros soldados 
que se decia Barrientos que habia quedado en Chi­
nanta para aquel efecto, y entraron en Cempoal 
con muy gran ordenanza, de dos en, dos; y como 
traían las lanzas muy grandes y de buen cuerpo, y 
tienen en ellas una braza de cuchilla de pedernales 
que cortan tanto como navajas, según ya otras ve-
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ees he dicho, y traía cada indio una rodela como 
pavesina, y con sus banderas tendidas, y con mu­
chos plumajes, y atambores, y trompetillas, y entre 
cada lancero é lancero un flechero, y dando gritos 
y silbos decían: ¡Viva el rey! ¡Viva el rey, y Her­
nando Cortés en su 'real nombre! Y entraron bra­
vosos que era cosa de notar, y serian mil y qui­
nientos, que parecían de la manera y concierto que 
venían que eran tres mil;. y-cuando los de Narvaez 
los vieron, se admiraron, é dicen que dijeron unos 
á otros que si aquella gente les tomara en medicó 
entraran con nosotros, qué tal que les pararan. Y 
Cortés habló á ¡ los indios capitanes: muy amorosa­
mente, agradeciéndoles su Venida, y lea diÓ cuen­
tas de Castilla y les mandó que luego se volviesen 
á sus pueblos y que por el caminó íiO' hiciesen da­
ño á otros pueblos, y tornó á enviar con ellos al 
mismo Barden tos. Y( quedarse ha aquí, y diré lo 
que mas (Cortés hizo. . . .. ¡* .'. . 



CAPITULO CXXIV. 

Cómo Cortés envió al puerto al capitán Francisco de Lugo, y en 
sucómpáfiíá dos 'soldados qué habia'ri sido maesti'es de hacer 

• navios, para que luega-trajese allí á Oempoal.todoslos maestres 
y pilotos, de los .nav^ps,,y.flota de Narv.aez, y. que les sacasen 
las velas y timones, é agujas, porque no fuesen á dar mandado 
á íá'isl&'de Cuba á'Diego Velazquez dé lo acaecido, y cómo 
puso aliniraiite de la mar. ,. ¡ 

Pues acabado de desbaratar al Panfilo de Nar­
vaez é presos él y sus capitanes, é á todos los de­
más tomado sus armas, mandó Cortés al capitán 
Francisco de Lugo que fuese al puerto donde esta­
ba la flota de Narvaez, que eran diez y ocho navios, 
y mandase venir allí á Cempoal á todos los pilotos" 
y maestres de los navios, y que les sacasen velas y 
timones é agujas porque no fuesen á dar mandado 
á Cuba á Diego Velazquez; é que si no le quisiesen 
obedecer, que les echase presas. Y llevó consigo el 
Francisco de Lugo dos de nuestros soldados, que 
habían sido hombres de la mar, para que le ayu-
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• dásens'y¡también mand^-OórtéiS^ae laego ie etívia-

sen á un Sancho de Barahona, que leí tenia preso 
el Narvaez con otros soldados. Este Barahona fué 
vecino de Gfuatimala, hombre rico, y acuerdóme 
que cuando llegó ante Cortés, que venia muy do­
liente y flaco, y le mandó'hacer honra. Volvamos 
á los maestres y pilotos, que luego-vinieron á besar 
las manos al capitán Cortés, á los cuales tomó ju­
ramento que no saldrían de ¡'su ¡mandado <é que le 
obedecerían en todo ronque!mándase; y luego les 
puso por almirante y capitán de la mar aun Pedro 
Caballero, que habia sido maestre de un navio de 
los de, Narvaez^: persona dé quien Cortés se fió mu­
cho, al cualdicen que le dio'primero buenos tejue­
los de: oro,; y á -•éste mandó ¡que no dejase ir de 
aquel puerto ningún navio á parte ninguna^ y man­
dó á todoslos maestres y pilotos y marineros que 
todos le obedeciesen, y que si de Cuba enriase 
Diego, Velazquez mas navios (porque tuvo avisos 
Cortés que estaban dos navios para venir) que tu­
viese modo que á los capitanes que en él vinie­
sen les echase presos y les sacase el timón ó velas 
y agujas, hasta que otra cosa en ello Cortés man­
dase; lo cual así lo hizo "Pedro Caballero, como 
adelante diré. Y dejemos ya los navios y el puer­
to seguro, y digamos lo que se concertó en nuestro 
real é los de Narvaez, y es qué luego se dio orden 
que fuesen á conquistar y poblar á Juan V élazquez 
de Leoh á lo de Panuco, y para ello Cortés le se-
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Saló, ciento y ; veiote .soldadús, .toa eie©¡Éo habia© de • 
ser de los de Narvaez, y los veinte de los nuestros 
entremetidos, porque teñían mas experiencia en la 
guerra; y también habían de llevar dos natíos para 
que desde el rio. Panuco fuesen á descubrir la cos­
ta de adelante: y también á Diego de. Ordás dio 
otra capitanía de. otros, ciento* y veinte soldados 
para ir á poblar á lo de Guazacualco, y ios ciento 
habían de ser de ios :de Narvaez y los veinte délos 
nuestros; según y de la manera ¡que á Juan Velaz­
quez de León, y habia de llevar otros dos navios 
para desde el rio de Guazacualco enviar á la isla 
de Jamaica por ganados de. yeguas y becerros, 
puercos, y ovejas, y gallinas de Castilla, y cabras 
para, multiplicar la tierra, porque la provincia de 
Guazacualco, era buena para ello. Pues para ir 
aquellos capitanes con sus soldados y llevar todas 
sus armas; Cortés se las mandó dar, y soltar todos 
los prisioneros capitanes de Narvaez, excepto al 
Narvaez y el Salvatierra, que decia que; esta­
ba malo, del estómago. Pues para dalles todas 
las armas, algunos de nuestros soldados les tenía­
mos ya tornado caballos y espadas .y otras cosas, y 
mandó Cortés que luego se las volviésemos; y so­
bre no dárselas hubo ciertas pláticas enojosas, y 
fueron que dijimos los soldados qué las teníamos 
muy claramente, que no se las queríamos dar, pues 
que en el real de Narvaez pregonaron guerra con­
tra nosotros á ropa franca, y con aquella intención 
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venían á nos prender-y tomar jo que teníamos, é 
que siendo nosotros tan grandes servidores de su 
majestad nos llamaban traidores, 6 que no se las 
queríamos dar. Y Cortés todavía porfiaba á que se 
las diésemos, é como, era capitán general húbose de 
hacer lo que mandó, que yo les di un caballo que 
tenia ya escondido (ensillado y enfrenado) y dos 
espadas y tres puñales, y una adarga, y otros mu­
chos de nuestros soldados dieron también otros ca­
ballos y armas; y como, Alonso de Avila era capitán 
y persona que osaba decir, á Cortés cosas que con­
venían, é juntamente con él el padre fray Bartolo­
mé dé Olmedo hablaron aparte ,á Cortés y le dije­
ron que parecía que quería remedar á Alejandro 
Macedonio que después que con sus soldados ha­
bía hecho alguna gran hazaña, que más procuraba 
de honrar y hacer mercedes á los que vencía,-que 
no á sus capitales y soldados que eran los que lo 
vendan. Y esto que lo decian porque lo. han visto 
en aquéllos dias que, allí estábamos., después de 
preso Narvaez, que todas las joyas de oro que le 
presentaban los indios de aquellas comarcas, y bas­
timentos, daba á los capitanes de Narvaez, é que 
como si no nos conociera ansí nos obligaba; y que 
no era bien hecho, sino muy grande ingratitud, ha­
biéndole puesto en el estado en que estaba. A esto 
respondió Cortés, que todo cuanto tenia ansí perso­
na como bienes era para nosotros, é que al presen­
te no podia mas sino con dádivas y palabras y ofre-
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cimientos' honrar á los de Narvaez, porque como 
son muchos y nosotros pocos, no se levanten contra 
él y contra tpdos nosotros y le matasen.- Aesto res­
pondió el Alonso de Avila y le dijo ciertas palabras 
algo soberbias* de tal manera que Cortés le dijo, 
que quien no le quisiese seguir, que las mujeres han 
parido y paren en Casulla soldados; y el Alonso de 
Avila dijo con palabras muy soberbias y sin acato, 
que así era verdad: que soldados y capitanes é go­
bernadores, é que aquello merecíamos que dijese, 
Y como en aquella sazón estaba la cosa de arte que 
Cortés ño podía, hacer otra cosa sino callar, y con 
dádivas y ofertas le trajo á sí. Y como conoció del 
ser muy atrevido, y tuvo siempre Cortés temor que 
por ventura un dia ó otro no hiciese alguna cosa en 
su daño, disimuló; y dende allí adelante le enviaba 
siempre á negocios de importancia, como fué & la 
isla de Santo Domingo* y después á España cuán­
do enviamos la recámara y tesoro del gran Monte-
zuma que robó Juan Florín, gran corsario francés, 
lo cual diré en su tiempo y lugar. Y volvamos aho­
ra al Narvaez y á un negro que traía lleno de vi­
ruelas, que harto negro- fué en la Nueva-España, 
que fué causa que se pegase é hinchese toda la 
tierra dellas, de lo cual hubo gran mortandad, que 
según deciau los indios jamás tal enfermedad tu­
vieron; y como no la conocían, lavábanse muchas ve­
ces, y á esta causa se murieron gran cantidad dellos. 
Por manera, que, negra la ventura de Narvaez, y 
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mas prieta la muerte de tantamente, sin ser cris­
tianos. Dejemos ahora todo esto, .y digamos cómo 
los vecinos de la Villa Rica,. que. hablan quedado 
poblados, que no fueron á México, demandaron á 
Cortés las partes del oro que les cabía, y dijeron á 
Cortés, que puesto: que allí les mandó quedar en 
aquel puerto, y villa, que también servían allí á 
Dios, y al rey, como los que fuimos á México, pues 
entendían en guardar la tierra, y hacer la fortaleza, 
y algunos dellos se hallaron en-lp de Almería, que 
aun no tenían sanas las heridas, y que todos los 
mas se hallaron en.la prisión de ;Narvaez, y-quedas 
diesen sus partes: y viendo Cortés que era muy jus--
to lo que decían, dij o, que fuesen dos. hombrea 
principales vecinos de aqulla villa con poder de tor, 
dos, y que lo .tenían apartado, y que so lo darían: 
y paréceme que les dijo, que en Tlaxcala estaba 
guardado, que esto no,me acuerdo bien: é. así lue­
go despacharon de aquella villa dos vecinos por el 
oro y sus partes, y el principal, se decia Juan de. 
Alcántara el viejo. Y dejemos, de platicar en ello, 
y después diremos lo que sucedió al Alcántara, y 
al oro: y digamos, cómo la adversa, fortuna vuelve; 
de presto su rueda, que agrandes bonanzas, y pla­
ceres siguen las tristezas. Y es, que en este instan-, 
te vienen nuevas, que México está alzado,., y que 
Pedro, de Alvarado está cercado en su fortaleza, .y-
aposento, y que le ponían fuego, por todas partes en 
la misma fortaleza, y que le han muerto siete sol-
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dado*, y que estaban otros muchos heridos, y en­
viaba á demandar socorro con mucha instancia, y 
priesa: y esta nueva trujeron dos Tlaxcaltecas, sin 
carta ninguna, y luego vino una carta con otros tlax­
caltecas, que envió el Pedro de Alvarado, en- qué de­
cía lo mismo. Y cuando aquella tan mala nueva 
oímos, sabe Dios cuánto nos pesó, y á grandes jor­
nadas Comenzamos á caminar para México,* y que­
dó preso en la Villa Rica el Narvaez, y el Salva­
tierra, y por teniente y capitán, paréceme que que­
dó Rodrigo Rangré, que tuviese cargo de guardar 
al Narvaez, y de recoger muchos de los de Nar­
vaez que estaban enfermos. Y también en este ins­
tante, yaque queríamos partir, vinieron cuatro gran­
des principales, que envió el gran Montezuma ante 
Cortés á quejarse del Pedro del Alvarado, y lo 
que dijeron llorando con muchas lágrimas de sus 
ojos, fué que Pedro de Alvarado salió de su apo­
sento con todos los soldados que le dejé Cortés, y 
sin causa ninguna dio en sus principales, y caciques, 
que estaban bailando, y haciendo fiesta á sus ídolos 
Huichilobos, y Tezcatepuca, con licencia que paira ello 
les dio el Pedro de Alvarado, é que mató é hirió 
muchos dellos, y que por se defender le mataron 
seis dé sus soldados. Por manera, que daban mu­
chas quejas del Pedro de Alvarado; y Cortés les 
respondió á los mensajeros algo desabrido, é que él 
iría á México, y pornia remedió en todo: y así fueron 
con aquella respuesta á su gran Montezuma, y di-
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oen la sintió por muy mala, y tobo enojo della. Y 
asimismo luego despachó Cortés cartas para Pedro 
de Alvarado, en que le envió á decir: que mirase 
que el Montezuma no se soltase, é que íbamos á 
grandes jornadas: y le hizo saber de la vitoria que 
habia habido contra Narvaez; lo cual ya sabia el 
gran Montezuma. Y dejallo he aquí, y diré lo que 
mas adelante pasó. 



CAPITULO CXXV. 

Cómo fuimos grandes jornadas, asi Cortés con todos sus capita­
nes, como todos los de Narvaez, excepto Panfilo de Narvaez, y 
Salvatierra, que quedaban presos. . 

Como llegó la nueva referida, cómo Pedro de 
Alvarado estaba cercado, y México rebelado, cesa- 1 

ron los capitanes, que habian de ir á poblar á Pa­
nuco, y á Guazacualco, que habian dado á Juan 
Velazquez de León, y. á Diego de Ordás, que no 
fué ninguno dellos, que todos fueron con nosotros: 
y Cortés habló á los de Narvaez, que sintió que no 
irian con nosotros de buena voluntad á'hacer aquel 
socorro, y les rogó que dejasen atrás enemistades 
pasadas por lo del Narvaez, ofreciéndoles dé ha­
cerlos ricos, y dalles cargos, y pues venían á bus­
car la vida, y estaban en tierra donde podrían ha­
cer servicio á Dios, y á su majestad, y enriquecer, 
que ahora les venia lance: y tantas palabras les di-
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jó, que todos á una se le ofrecieron que irían con 
nosotros: y si supieran las fuerzas dé México, cier­
to está que no fuera ninguno. Y luego caminamos 
á muy grandes jornadas, hasta llegar á Tlaxcala, 
donde supimos, quQ hasta que Montezuma, y sus 
capitanes habian sabido cómo habiamos desbarata­
do á Narvaez, no dejaron de darle guerra á Pedro 
de Alvarado, y le habian ya muerto siete soldados, 
y le quemaron los aposentos: y cuando supieron 
nuestra victoria, cesaron de dalle guerra: mas dije­
ron, que estaban muy fatigados por falta de agua 
y bastimento, lo cual nunca se lo habia mandado 
dar el Montezuma: y esta nueva trajeron indios de 
Tlaxcala en aquella misma hora que hubimos llega­
do. Y luego Cortés mandó hacer alarde de la gen­
te que llevaba, y halló sobre mil y trescientos sol­
dados, así de los nuestros como do los de Narvaez, 
y sobre noventa y seis Caballos, y ochenta balles­
teros, y otros tantos escopeteros:'con los cuales le 
pareció á Cortés1, que llevaba gente para poder en­
trar muy á'su salvo éh México: y deínáá dosto, e.n 
Tlaxcala nos dieron los caciques dos mil hombres 
indios de guerra: y luego fuimos á grandes jorna­
das hasta Tezcuco que es una gran ciudad, y no se 
nos liizo honra ninguna en ella, ni pareció ningún 
señor, sino todo muy remontado y de mal arte: y 
llegamos á México dia de señor San Juan dé Ju­
nio dé mil y quinientos y veinte años, y no pare­
cían por las calles caciques,.ni capitanes, ni indios 
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conocidos, sino todas ks casas despobladas. Y co­
mo llegamos á los aposentos que soliamos posar, 
el gran Montezuma salió al patio para hablar, y 
abrazar á Cortés; y dalle el bien venido, y de la 
victoria con Narvaez; y Cortés, como venia victo­
rioso, no le quiso oír, y el Montezuma se entró en 
su aposento muy triste y pensativo. Pues ya apo­
sentados cada uno de nosotros donde soliamos es­
tar antes que saliésemos de México para ir á lo de 
Narvaez, y los de Narvaez en otros aposentos, é 
ya habiamos visto é hablado con el Pedro de Al-
varado, y los soldados que con él quedaron, y ellos 
nos daban cuenta de las guerras que los mexicanos 
nos daban, y trabajo en que les tenían puesto, y 
nosotros les dábamos relación de la victoria contra 
Narvaez. Y dejaré esto, y diré cómo Cortés pro­
curó saber, qué fué la causa de se levantar Méxi­
co, porque bien entendido teníamos, que á Monte-
zuma le pesó dello, que si se pluguiera, ó fuera por 
su consejo, dijeron muchos soldados de los que se 
quedaron con Pedro de Alvarado en aquellos tran­
ces, que si el Montezuma fuera en ello, que á todos 
les mataran, y que el Montezuma los aplacaba que 
cesasen la guerra: y lo que contaba el Pedro de 
Alvarado á Cortés sobre el caso era, que por liber­
tar los mexicanos al Montezuma, é poi'que su Hui­
chilobos se lo mandó, porque pusimos en su casa la 
imagen de nuestra Señora la Virgen Santa María, 
y la Cruz. Y mas dijo, que habían llegado muchos 
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indios á quitar la santa imagen del altar donde la 
pusimos, y que no pudieron quitalla, yquelos indios 
lo tuvieron á gran milagro, y que se lo dijeron al 
Montezumá, é que les mandó que la dejasen en el 
mismo lugar y altar, y que no curasen de hacer 
otra cosa, y así la dejaron. Y mas dijo el Pedro de 
Alvarado, que por lo que el Narvaez les habia en­
viado á decir al Montezumá, que le venia á soltar 
de las prisiones, y á prendernos, y no salió verdad: 
y como Cortés habia dicho al Montezumá, que en 
teniendo navios nos habíamos de ir á embarcar y 
salir de toda la tierra, é que no nos íbamos, é que 
todo eran palabras, é que ahora habían visto venir 
muchos mas teules; antes que todos los de Narvaez, 
y los nuestros tornásemos á entrar en México que 
seria bien matar al Pedro de Alvarado, y á sus sol­
dados, y soltar, al gran Montezumá, y después no 
quedará á vida ninguno de los nuestros, é de los 
de Narvaez: cuanto más que tuvieron por cierto, 
que nos venciera el Narvaez. Estas pláticas y des­
cargo dio el Pedro de Alvarado á Cortés, y le tor­
nó á decir Cortés, que á qué causa les fué á dar 
guerra estando bailando, y haciendo sus fiestas 
y bailes, y sacrificios que hacían á su Iluichilobos, 
y á Tezcatepuca. Y el Pedro de Alvarado dijo, que 
luego le habían de venir á dar guerra, según el con­
cierto que tenían entre ellos hecho: y todo lo de­
más, que lo supo de un papa, y de dos principales, 
y de otros mexicanos. Y Cortés le dijo: Pues hán-
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me dicho, que os demandaron licencia para hacer 
el areito bailes: é dijo, que así era verdad, é que 
fué por tomalle descuidados, é porque temiesen, y 
no viniesen á dalle guerra, qué por esto se adelan­
tó á dar en ellos: y como aquello Cortés le oyó, le 
dijo muy enojado, que. era muy mal hecho, y gran­
de desatino, y poca verdad: é que pluguiera á Dios 
que el Montezuma se hubiera soltado, é que tal 
cosa no la oyera á sus ídolos: y así le dejó, que 
no le habló mas en ello. También dijo el Pedro 
de Alvarado, qué cuando andaba con ellos en 
aquella guerra, que mandó poner á un tiro que 
estaba -cebado, fuego, con una pelota, y muchos 
perdigones, ó que como venían muchos escuadro­
nes de indios á le quemar ios aposentos,, que salió 
á pelear con ellos, é'que mandó poner fuege al ti­
ro, é que no salió, y que hizo una arremetida con^ 
tra los escuadrones que le daban guerra, y carga­
ban muchos indios sobre él, é que venia retrayéndo­
se á la fuerza y aposento, é que entonces sin poner 
fuego al tiro salió la pelota y los perdigones, y ma­
tó muchos indios, y que si aquello no acaeciera, 
que los enemigos los mataran á todos, como en aque­
lla vez le llevaron dos de sus soldados vivos. Otra 
cosa dijo el Pedro de Alvarado, y esta sola cosa la 
dijeron otros soldados, quedas demás pláticas solo 
el Pedro de Alvarado lo contaba: y es, que no te­
nia agua para beber, y cabaron en el patio, é hi­
cieron un pozo, y sacaron agua dulce, siendo todo 





CAPITULO CXXVI. 

Cómo nos dieron guerra en México;, y los combatedquenos daban, 
y otras cosas que pasamos. 

Como Cortés vio que en Tezcuco no nos habian 
hecho ningún recibimiento, ni aun dado de comer, 
sino mal y por mal cabo, y qué no hallamos princi­
pales con quien hablar, y lo vio todo rematado y 
de mal arte, y venido á México lo mismo: y vio 
qué no hacían tianguiz, sino todo levantado, é oyó 
al Pedro de Aívarado de la manera, y desconcier­
to con que les fué á dar guerra: y parece ser habia 
dicho Cortés en el camino á los capitanes alabán­
dose de sí mismo, el gran acato y mando que tenia: 
é que por los pueblos"é caminos le saldrían á rece-
bir y hacer fiestas, y que en México mandaba tan 
absolutamente, así al gran Montezuma, como á to­
dos sus capitanes, é que le darían presentes de oro 
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como solían (1), y viendo que todo estaba muy al 
contrario de sus pensamientos, que aun de comer 
no nos daban, estaba muy airado y soberbio con la 
mucha gente de españoles que traía, y muy triste 
y mohíno: y en este instante envió el gran Monte-
zuma dos de sus principales á rogar á nuestro Cor­
tés, que le fuese á ver, que le queria hablar, y la 
respuesta que le dio, fué: Vaya para perro, que aun 
tianguiz no quiere hacer, ni de comer nos manda 
dar: y entonces como aquellole oyeron á Cortés nues­
tros capitanes, que fué Juan Velazquez de León, 
y Christóval de Oli, y Alonso de Avila, y Fran­
cisco de Lugo, dijeron: Señor, temple su ira, y 
mire cuánto bien y honra nos ha hecho este rey 
destas tierras, que es tan bueno, que si por él no 
fuese, ya fuéramos muertos, y nos habrían co­
mido, é mire que hasta las hijas le han dado. Y 
como esto oyó Cortés, se. indignó más de las pala­
bras que le dijeron, como parecían de reprensión, 
é dijo: ¿Qué cumplimiento tengo yo de tener con 
un perro, que se liacia con Narvaez secretamente, 
é ahora veis, que aun de comer no nos dá? Y di-

( 1 ) Todo lo que dice Castillo de Cortés en este capítulo, 
disuena mucho de su conducta; que se repara igual en toda 
la conquista: por lo mismo creo que Castillo no escribe aquí 
sino rumores nacidos quizá dé algunos de los de Narvaez. Se 
debe suspender el asenso sobre hechos que no tienen pruebas 
bastantes, y contradicen con el carácter, principios, y políti­
ca de Cortés. 
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jeron nuestros capitanes: Esto nos parece que de­
be hacer, y es buen consejo. Y como Cortés tenia 
allí en México tantos españoles, así de los nues­
tros como de los de Narvaez, no se'le daba nada 

-por cosa ninguna, é hablaba tan airado y descome­
dido. Por manera que tornó á hablar á los princi­
pales, que dijesen á su señor Montezuma, que luego 
mandase hacer tianguiz y mercados, si no que ha­
rá é que acontecerá: y los principales bien enten­
diéronlas palabras injuriosas que Cortés dijo de su 
señor, y aun también la reprehensión que nuestros 
capitanes dieron á Cortés sobre ello, porque bienios 
conocían que habian sido los que solían tener en 
guarda á su señor, y sabían que eran grandes ser­
vidores de su Montezuma: y según y de la manera 
que lo entendieron, y s e lo dijeron al Montezuma', 
y de enojo, ó porque ya estaba concertado que nos 
diesen guerra, no tardó un cuarto de hora que vino 
un soldado á gran priesa y muy mal herido, que 
venia de un pueblo que está junto á México que se 
dice Tacuba, y traía unas indias que eran de Cortés, 
é la una hija de Montezuma, que parece ser las dejó 
aguardar allí al señor de Tacuba, que eran sus parien­
tes del mismo señor, cuando fuimos á lo de Narvaez; 
y dijo aquel soldado que estaba toda la ciudad y 
camino por donde venia lleno de gente de guerra 
con todo género de armas, y que le quitaron las 
indias que traía y le dieron dosheridas, é que si no 
se les soltara, que le tenían ya asido para le meter 
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en una canoa y llevalleá sacrificar, y habían deshecho 
una puente. Y desque aquello oyó Cortés y algunos 
de nosotros, ciertamente nos pesó mucho, porque 
bien entendido teníamos los que solíamos batallar 
con indios la mucha multitud que dellos se suelen 
juntar, que por bien que peleásemos, y aunque mas 
soldados trujésemos ahora, que habíamos de pasar 
gran riesgo de nuestras vidas, y hambres y trabajos, 
especialmente estando- en tan fuerte ciudad. Pase­
mos adelante, y digamos que luego mandó aun ca­
pitán que se decia Diego de Ordás, que fuese con 
cuatrocientos soldados, y entre ellos los mas balles­
teros y escopeteros, y algunos de á caballo, é que 
mirase qué era aquello que decia el soldado que 
había venido herido y trajo las nuevas; é que si 
viese que sin guerra y ruido se pudiese apaciguar, 
lo pacificase. Y como fué el Diego de Ordás de la 
manera que le fué mandado, con sus cuatrocientos 
soldados, aun no hubo bien llegado á media calle 
por donde iba, cuando le salían tantos escuadrones 
mexicanos de guerra, y otros muchos que esta­
ban en las azuteas, y les dieron tan grandes com- ~ 
bates, que le mataron á las primeras arremetidas 
ocho soldados y á todos los mas hirieron, y al mis­
mo Diego de Ordás le dieron tres heridas; por ma­
nera que no pudo pasar un paso adelante, sino vol­
verse poco á poco al aposento: y al retraer le ma­
taron otro buen soldado que se decia Lezcano, que 
con un montante habia hecho cosas de muy esfor-
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zado varón. Y en aquel instante, si muchos escua­
drones salieron al Diego de Ordás, muchos más vi­
nieron á nuestros aposentos, y tiran tanta vara y pie­
dra con hondas y flechas, que nos hirieron de aque­
lla vez sobre cuarenta y seis de los nuestros, y do­
ce murieron de las heridas. Y estaban tantos sobre 
nosotros, que ¿el Diego de Ordás, que se venia re­
trayendo, no podia llegar á los aposentos, por la 
mucha guerra que le daban, unos por detrás y otros 
por delante, y otros desde las azutéas. Pues quizá 
aprovechaban nuestros tiros y escopetas, ni balles­
tas, ni lanzas, ni estocadas que les dábamos, ni 
nuestro buen pelear, que aunque les matábamos y 
heríamos muchos dellos, por las puntas de las pil­
cas y lanzas se nos metían: con todo esto, cerraban 
sus escuadrones y no perdían punto de su buen pe­
lear, ni les podíamos apartar de nosotros. Y en fin, 
con los tiros y escopetas y ballestas, y el mal que 
les hacíamos de estocadas, tuvo lugar el Ordás de 
entrar en el aposento, que hasta entonces, aunque 
queriíi, no podia pasar, y con sus soldados bien .he­
ridos y veinte y tres menos, y todavía no. cesaban 
muchos escuadrones de nos dar guerra y decirnos 
que éramos como mujeres, y nos llamaban de be­
llacos y otros vituperios. Y aun no ha sido nada 
todo el daño que nos han hecho hasta ahora, á lo 
que después hicieron; y es, que tuvieron tanto atre­
vimiento, que unos dándonos guerra por una parte 
y ptros por otra, entraron á ponernos fuego en núes. 
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tros aposentos, que no nos podiamos valer con el 
humó y fuego, hasta que se puso remedio en der­
rocar sobre él mucha tierra, y atajar otras salas 
por donde venia el fuego, que verdaderamente allí 
dentro creyeron de nos quemar vivos. Y duraron 
estos combates todo el dia y aun la noche, y aun de 
noche estaban sobre nosotros tantos escuadrones, y 
tiraban varas y piedras y flechas á bulto, y piedra 
perdida, que entonces estaban todos aquellos pa­
tios y suelos hechos parvas dellos. Pues nosotros 
aquella noche en curar heridos y en poner remedio 
en los portillos qué habian hecho, y en apercebir-
nos para otro dia, en esto se pasó. Pues desque 
amaneció acordó nuestro capitán que con todos los 
nuestros y los de Narvaez saliésemos á pelear con 
ellos, y que llevásemos tiros y escopetas y balles­
tas, y procurásemos de los vencer, á lo menos que 
sintiesen más nuestras fuerzas y esfuerzo, mejor 
que el dia pasado. Y digo que si nosotros teníamos 
hecho aquel concierto, que los mexicanos tenian 
concertado lo mismo, y peleábamos muy bien; mas 
ellos estaban tan fuertes y tenian tantos escuadro­
nes, que se mudaban de rato en rato, que aunque 
estuvieran allí diez mil Hétores" troyanos y otros 
tantos Roldanes, no les pudieran entrar; porque 
sabello ahora yo aquí decir cómo pasó y vimos es­
te tesón en el pelear, digo qué no lo sé escribir, 
porque ni aprovechaban tiros ni escopetas ni ba­
llestas, ni apechugar con ellos, ni matalles treinta 
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ni cuarenta de cada vez que arremetíanlos, que tan 
enteros y con más vigor peleaban que al principio; 
y si algunas veces les íbamos ganando alguna poca 
de tierra ó parte de calle y hacían que se retraían, 
era para que le siguiésemos por apartarnos de nues­
tra fuerza y aposento para dar mas á su salvo en 
nosotros, creyendo que no volveríamos con las vi­
das á los aposentos, porque al retraernos hacían 
mucho mal (1). Pues para pasar á quemálies las 
casas, ya he dicho en el capítulo que dello habla, 
que de casa á casa tenían una puente de madera 
levadiza, alzábanla y no podíamos pasar sino por 
agua muy honda. Pues desde las azuteas los can­
tos y piedras y varas no lo podíamos sufrir. Por 
manera que nos maltrataban é herían muchos de 
los nuestros; é no sé yo para qué lo escribo así tan 
tibiamente, porque unos tres ó cuatro soldados que 
se habían hallado en Italia, que allí estaban Con 
nosotros, juraron muchas veces á Dios que guerras 
tan bravosas jamás habían visto en algunas que se 
habían hallado entre christianos y contra la artille­
ría del rey de Francia ni del Gran Turco, ni gente 
como aquellos indios, con tanto ánimo cerrar los 
escuadrones vieron, y porque decían otras muchas 
cosas y causas que daban á ello, como adelante 

(1) Cortés, hablando de la cantidad de combatientes de 
mexicanos, dice: "Porque estaba tanta cantidad dellos, que 
"los artilleros no tenían necesidad de puntería, sino asestar en 
"los. escuadrones de los indios." Cortés, Carta II. 
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verán. Y'quedarse ha aquí, y diré cómo con harto 
trabajo nos retrajimos á nuestros aposentos, y to­
davía muchos escuadrones de, guerreros sobre no­
sotros con grandes gritos é silbos, y trompetillas é 
atambores, llamándonos de bellacos y para poco, 
que no sabíamos atendelles todo el dia en batalla, 
sino volvernos retrayendo. Aquel dia mataron diez 
ó doce soldados, y todos volvimos bien heridos, y 
lo que pasó de la noche fué en concertar para que 
de ahí á dos días saliésemos todos los soldados 
cuantos sanos habia en todo el real, y con cuatro 
ingenios á manera de torres, que se hicieron de 
madera bien recios, en que pudiesen ir debajo de 
cualquiera dellos veinte y cinco hombres: y lleva­
ban sus ventanillas en ellos para ir los tiros, y tam­
bién iban escopeteros y ballesteros; y junto con ellos 
habíamos de ir otros soldados escopeteros y balles­
teros, y los tiros y todos los demás de á caballo, 
hacer- algunas arremetidas. Y hecho este concierto, 
como estuvimos aquel día que entendíamos en la 
obra y fortalecer muchos portillos que nos tenían 
hechos, no salimos á pelear aquel dia. No sé-cómo 
lo diga, los grandes escuadrones de guerreros que 
nos vinieron á los aposentos á dar guerra, no sola­
mente por diez ó doce partes sino por más de vein­
te, porque en todo estábamos repartidos, y otros 
en muchas partes: y entretanto que los adobábamos 
y fortalecíamos, como dicho tengo., otros muchos 
escuadrones procuraron entrarnos en los aposentos 


